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DOS PALABRAS AL LECTOR 



Han pasado muchos años desde aquellos días 
en que la cuestión de Marruecos era una cuestión 
exclusivamente española; muchos años también 
desde la época en que España, Francia é Inglate- 
rra compartían la influencia en el vecino Imperio. 
Hoy el problema marroquí es un asunto comple- 
tamente del dominio, no sólo de Europa, sino de 
alguna nación, como los Estados Unidos, que ha 
hecho repetidos y significativos actos de presencia 
en el Continente negro. 

Sin embargo, por múltiples razones, la cues- 
tión de Marruecos es una cuestión esencialmente 
española. A Inglaterra le interesa por lo que afec- 
ta al dominio del Estrecho; á Francia, porque 
hace mucho que la extensión de sus posesiones 
argelinas y la unión de éstasv con la del Gabón 
constituye para ella un ideal; á Rusia y Alema- 
nia, por sus aspiraciones, más ó menos vagas, á po- 
seer un puerto en el Mediterráneo; á Italia, por el 
problema de Trípoli, y á la República Nortéame- 
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ricana, porque siempre ha procurado, negando en 
esto el testamento de Washington, ingerirse en laa 
cuestiones europeas; pero á España le interesa por 
algo más importante, que todo eso, por algo que 
afecta á su vida nacional independiente. 

No se trata para nosotros de expansiones terri- 
toriales, que son punto menos que imposibles, 
porque no podemos extendernos por el Muluya 
desde que Francia, dueña de la Argelia, ha ido 
avanzando constantemente; ni por Ceuta, porque 
lo impediría Inglaterra; ni por el Riff, en el fren- 
te de Melilla, porque esto no tendría objetivo, á 
menos de acometer una empresa superior á nues- 
tras fuerzas. Aun se suele hablar del testamento 
de Isabel la Católica, sin advertir que cuatro si- 
glos de torpeza ó de abandono lo han anulado por 
nuestra desgracia : ha pasado ya el tiempo en que 
era posible pensar en la conquista del África. 

Pero si no se trata de adquisiciones territo- 
riales, se trata sí de que Marruecos no sea una 
nueva Argelia ú otro Egipto; de que no tengamos 
al Sur otra frontera francesa como la del Norte, ó 
inglesa— portuguesa hemos querido decir, perdo- 
nen el lapsus nuestros vecinos — cual la que tene- 
mos al Oeste. Porque el día que Inglaterra ó Fran- 
cia dominen en Marruecos, nos será imposible 
mantener nuestra soberanía en las plazas del Riff, 
y quedaremos reducidos á la Península. 

Es ya axiomático que el Estrecho no separa, 
" sino que une; y une de tal suerte, que sólo por pu- 
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dor ocultamos que al hablar del statu quo no nos 
referimos únicamente al vecino Imperio, toda vez 
que la suerte que éste sufra habrá de reflejarse en 
la suerte de la Península. 

Hé aquí por qué tiene tanto interés para nos- 
otros el problema de Marruecos . No se trata ya — 
hay que decirlo una y cien veces con ruda fran- 
queza —de sueños de engrandecimiento y de am- 
biciones territoriales, pues á unos y á otros hemos 
debido renunciar hace tiempo, quién sabe si de- 
finitivamente ; se trata tan sólo de nuestra propia 
existencia nacional. La política del statu quo fué 
durante algunos años una política de esperanza; 
ahora no es más que una política de defensa. 

Problema de tamaña importancia es, no obs- 
tante esto, tratado generalmente entre nosotros con 
un desconocimiento que aumenta las dificultades 
y agranda los conflictos, dándose el espectáculo de 
que, dejándonos guiar por los inexactos informes 
y por los apasionados comentarios de la prensa 
extranjera, contrariamos abiertamente nuestra po- 
lítica nacional, coadyuvando, sin quererlo acaso, 
de un modo irreflexivo, pero eficacísimo, á des- 
truir aquello mismo que nos importa tanto con- 
servar. 

Por ser tan grande el interés que este proble- 
ma encierra, y por abrigar la convicción de que 
la política exterior de España debe tener por ob- 
jetivo la conservación del Imperio marroquí, he- 
mos creído que podía ser útil el contribuir, siquie- 
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ra fuese en pequeñísima parte, á divulgar el co- 
nocimiento de estas cuestiones. Hé aquí la razón 
de ser de estas páginas, que no son una Histo- 
ria, ni pretenden serlo, y que á lo sumo deben 
considerarse como un índice de materias, que á 
las personas competentes podrá servir de recuerdo 
y á las demás de guía para llevar á cabo, en uno 
de sus capitalísimos aspectos, el estudio de tan fun- 
damental problema. 
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CAPITULO PRIMERO 

Estado de las relaciones entre España y Marruecos al comenzar 
el siglo XIX. — El Tratado de pas de 1799: sas anteceden- 
tes. — Proyectos de Godoy: expedición de Badía. —La cues- 
tión de los presidios menores. — Ocupación por los ingleses 
de la isla del Perejil. — Expulsión de Tánger del Cónsul es- 
pañol. 

Al iniciarse el siglo XIX se hallaba España en paz con 
Marruecos. El Tratado de 1799 parecía haber puesto fin & 
la serie de sangrientos conñictos surgidos entre las dos 
naciones desde la muerte del culto y humanitario Sidi 
Mohammed» con el que fué enterrado, como dice un docto 
misionero (1), el movimiento civilizador que había inicia- 
do en sus Estados, los cuales tardaron poco en volver & 
sus antiguos usos y costumbres, & todos los naturales 
desórdenes de la anarquía, y á los excesos del despotismo 
bárbaro y brutal con que solían gobernar los emperado- 
res marroquíes^ pero dicho Tratado no era, en el fondo, 
garantía muy sólida de paz. 

En paz estaba España en 1774, al amparo del Tratado 
que en 1767 ajustó el famoso Jorge Juan, cuando Mo- 

m 

hammet-ben-Abdalá-ben-Ismael rompió caprichosamen- 



(1) Fr. Manuel P. Castellanos. — Descripción histórica de 
Marruecos, 
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te las relaciones, sitiaQdo ¿ Melilla y al Peñón, pero vién- 
dose al fin obligado i enviar k Aranjuez i Mohamet-ben- 
Otoman, que firmó con el Conde de Floridablanca el Con- 
Tenio de 30 de Mayo de 1780, más ventajoso para BspaQa 
que el anterior, y que fnó el prólogro del Tratado que 
parece que ajustó en 1785 el embajador español D¡ Fran- 
cisco de Salinas y Moñino. La paz reinaba también, y no 
sólo la paz, sino verdadera, estrecha é intima amistad 
entre las Cortes de Madrid y de Fez en 1790, cuando á la 
muerte de Mohammet, su hijo Muley Tazid declaró la 
guerra h España, poniendo los moros sitio ¿ Ceuta, bom- 
bardeando la Escuadra española & Tánger, y continuao- 
do aunque con lentitud las operaciones, hasta que, ha- 
biendo estallado la guerra civil en Marruecos, muriendo 
el Sultán en un encuentro con los rebeldes, y proclamado 
emperadot Muley Solimán, hubo éste de pedir la paz, 
que ñrmó por España Gronzález Salmón. 

Dados estos antecedentes, claro es que la paz no ofre- 
cía muchas seguridades; y como, por otra parte, durante 
el reinado de Carlos III, tan alabado por nuestros histo- 
riadores, hablamos sufrido grandes pérdidas en la cos- 
ta Norte de África — que grande era la pérdida que repre- 
sentaba la cesión de Oran y Mazalquivir — , no tiene nada 
de extraño que Godoy acariciase empresas que estimó 
destinadas á proporcionarnos holgadas compensaciones. 
Que el pensamiento era digno de aplauso, no cabe ne- 
garlo; basta saber que consistía en «buscar el modo de 
adquirirnos una parte especialísima del comercio inte- 
rior del África por el conducto de Marruecos», pero tam- 
poco es posible desconocer que la forma y la manera en 
que se trató de llevarlo á cabo entrañaban una aventura 
de éxito muy problemático. El proyecto lo expone el mis- 
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mo Príncipe de la Paz en sus Memorias (1), y un historia- 
dor contemporáneo nos da idea bastante completa de su 
desarrollo, de los incidentes á que dio lugar y de su com- 
pleto fracaso. 

«Hacíase empero necesario para tal empresa (la de 
dar á nuestro comercio empleo seguro y ventajoso eh 
África)— escribe Godoy— tener puertos y asientos propios 
en los lugares aptos y oportunos de las costas marroquí- 
ñas, como las tuvo el Portugal en otro tiempo, y como, 
unido después éste & la Corona de Castilla, los tuvimos 
también nosotros, si bien no se sacó ningún provecho de 
aquellas posiciones, puesta entonces nuestra codicia toda 
entera, por desgracia nuestra, en los negocios de la Amé- 
rica. Con otra gente menos idiota y desleal que la moris- 
ma, habría cabido un buen Tratado de comercio cuyo 
provecho hubiese sido mutuo entre Marruecos y la Es- 
paña... Reinaba á la sazón Muley Solimán, príncipe más 
bien dado á la contemplación del Alcorán que á los ne- 
gocios del gobierno, muy más bien alfaquí, como de 
profesión lo era, que señor de un vasto imperio; flaco y 
perezoso, nada propio para las armas. Sus provincias del 
Atlas se hallaban invadidas por las tribus libres de aquel 
punto, y el scherif Ahhmed, levantando en el Sur el es- 
tandarte de la rebelión, desafiaba su poder en aquel pún- 
to y amenazaba hacerse dueño del Imperio. Scherif por 
scherif y déspota por déspota, los pueblos de Marruecos 
debían ganar en aquel cambio, porque Ahhmed tenía 
talentos y prendas singulares para el trono. Muley se ha- 
llaba en peligro de perderle, como le perdió más tarde. 
»En tales circunstancias me pareció poder lograr mi 



(1) Tomo IV, póg. 79 y siguientes. 
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pensamieuto, si indicándole una alianza con EspaQs y 
ofreciéndole socorrerle contra aiis enemigos y garantirte 
sa corona, se pusiese por condición la de cedernos dos 
puertos por lo menoe, k contento entero nuestro, uno de 
ellos en el Estrecho y otro en el Océano, prestándose ^^ 
igualmente ó. celebrar un pacto de comercio en sus Es- 
tados sin condiciones onerosas y sin ning'unss restriccio- 
nes. Menos escrupuloso que lo que merecían aquellos 
pueblos semibárbaros, como enemigos muy dañinos, y 
como amigos muy gravosos y muy falsos, desde un prin- 
cipio hubiera yo tomado otro camino más derecho; pero 
había dos motivos para obrar más cuerdamente; lo pri- 
mero, la voluntad de Carlos IV, incapaz de aprobar nin- 
guna empresa que ofreciese ni un solo viso de injusticia; 
y lo segundo, la necesidad de no alarmar á la Ingla- 
terra. 

»ProDto, DO obstante, se nos vino á la mano la oca- 
sión de una guerra, bajo todas luces justa. Muley Soli- 
mán, cuya moderación y cuya paz mientras duró la lu- 
cha con la nación inglesa nos costó algunas parias b^o 
el nombre de regalos, como hubiese cesado habla ya m&S 
de un año este tributo inicuo, se nos atrevió á pedirla 
como un derecho ya adquirido, y del recuerdo pasó lue- 
go á la amenaza de interrumpir nuestro comercio en aui 
Estados, Negados loa presentes, se mostró su despecho & 
poco tiempo impidiendo comprar granos en sus puertos, 
y retirando enteramente su protección á nuestros bu- 
qnes. Tras de esto se siguieron los amagos contra nues- 
tros presidios, y vejaciones y durezas ejercidas con los 
negociantes espaüoles, violando á cada paso los Trata- 
dos y las costumbres recibidas. Sobraban los motivos 
para tomar satisfacción á mano armada é invadir loa 
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tados de aquel príncipe; laas sig-uiendo mi pensamiento 
y mis deseos también de que en el caso de una guerra 
86 hiciese ésta coii acierto y con muy pocos sacrificios, 
concebí el raro medio de que Badia(l) pasase h aquel 
imperio, uo ya como español, mas como árabe, como un 
ilustrado peregrino y ud gran principe descendiente del 
Profeta, que habría viajado por la Europa y volvería é. 
BU patria dando la vuelta al África y siguiendo á la Ara- 
bia á visitar la Meca. Su objeto principal sería ganar la 
confianza de Muley, y, presentada la ocasit'm, inspirarle 
la idea de pedirnos nuestra astetencia y alianza contra 
los rebeldes que combatían au imperio y amenazaban su 
corona. Bi esta idea era acogida, debía ofrecerse él mis- 
mo para venir k negociar acerca de ella en nuestra corte 
con amplios poderes. Si no alcanzaba k persuadirlo, de- 
bía explorar al reino con achaque de viajero, reconocer 
sus fuerzas, enterarse de la opinión de aquellos pueblos, 
y procurarse inteligencias con los enemigos de Muley, 
por manera que entrando en guerra pudiésemos contar 
con 8U asistencia y obrar de un mismo acuerdo en inte- 
rés recíproco bajo las condiciones ya apuntadas, pero en 
mayor escala, para poder hacernos dueños de una parte 
del imperio, la que mejor nos conviniese. Badia era el 
hombre para el caso. Valiente y arrojado como pocos, 
disimulado, astuto, de caricter emprendedor, amigo de 



(1) D. Doro ingo Badia y LehHch. catalán, da elevada estatora 
7 elegante porte, faccionee regulares y eembUnte agraciado, 
aunque severo, era hombre de gran cultura, siéndole familisres 
las matemáticas, la astronomía, la historia natoral, la física y 
Ib química, el dibujo, y sobre todo las lenguas orientales, á que 
n dedicaba con un ardor extraordinario. — Gómei ds Arteohe, 
tiiebtaa de la HUíoria patria (capitulo titulado Un proyecto es- 

isndo). 
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aventuras, hombre de fantasía, y verdadero original de 
donde la poeda pudiera haber sacado muchos rasaos 
para sus héroes fabulosos, hasta sus mismas faltas, la 
violencia de sus pasiones y la geüial intemperancia de 
su espíritu le hacían apto para aquel designio. Tales 
fueron las veras con que aceptó mi encarg'o, que sin con- 
sultar con nadie y de su solo acuerdo, osó circuncidarse, 
sola cosa que le faltaba para el papel difícil y arriesgado 
que debía hacer entre los mahometanos.» 

El 29 de Junio de ltí03 comenzó Badla á desempeñarl 
su papel presentándose al Kaid de Tánger. En esta po- 
blación permaneció hasta Octubre; marchó después i 
Mequinez y Fex, y ganándose la estimación del Empera- 1 
dor moghrebino hasta el punto de convertirse en su con- -I 
sejero y favorito, comenzó 4 poner por obra su plan. Nol 
pudo, sin embargo, decidir á Muley Solimán á pactar I 
una alianza con España; y en vista de esto, parece que I 
se puso de acuerdo con algunos descontentos, y aun quel 
logró concertar con ellos, á cambio de la cooperación I 
española, importantes ventajas para nuestra patria. En | 
este camino, se llegó á preparar en Cádiz el material de I 
guerra y demás efectos que Badla había reclamado y I 
que debían enviarse á Melilla. El proyecto, á pesar de I 
todo, no llegó á realizarse. El Príncipe de la Paz atribu- 
le el fracaso, en sus Memorias, á un rasgo de honradez ] 
política de Carlos IV, que rechazó una trama que él creía I 
indigna de un soberano; pero lo cierto y evidente es que I 
Badla nada positivo debió lograr, y que, ocurrido el de- ] 
sastre de Trafalgar, hubo de abandonarse por completo I 
tan estupenda tentativa (1). 



(1) Ni lo que dJco Godoy en sus Memorias, ni lo i¡ue escribe el I 
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Lo primero qué sorprende, examinando atentamente 
este asunto, es que Godoy creyese posible obtener de 
Muley Solimán la cesión de dos puertos. ¿Ignoraba, por 
ventura, que entre las peticiones formuladas en 1791 por 
el embajador enviado á Madrid por Marruecos, figuraba 
la de que se le cediesen los presidios menores (1), y que 
en esta idea hubo de insistir después varias veces el Sul- 
tán?. ¿Desconocía acaso que en 1801, contestando á ins- 



Sr. Gómez de Arteche basta para dar cabal idea del protagonis- 
ta de este memorable incidente. ¿Fué Badía un instrumento del 
Príncipe de la Paz, ó éste, por el contrario, juguete de aquél? 

No cabe dar una contestación defínitiva, aunque existan mo- 
tivos para sospecbar lo segundo; pero lo que si puede decirse es 
que Badia se bailaba en 1808 en Bayona al lado de los Reyes, y 
que formó en el númei'o de los españoles que secundaron las 
miras de Napoleón sirviendo á Bonaparte. Después vivió en 
París, y en 1815 fué enviado á Alemania con instrucciones cuyo 
verdadero objeto no se conoce, pero que permiten creer trabaja- 
ba aquél á favor del Emperador. Durante su estancia en Bavie- 
ra sostuvo correspondencia con Amorós, Hervás, Llórente y 
Azanza, todos bien conocidos por sus ideas, siendo intercepta- 
das algunas de sus cartas por nuestro embajador en Viena, se- 
ñor Gómez Labrador. 

(1) Sobre la conveniencia de abandonar ó ceder los presidios 
menores se han emitido múltiples informes desde 1764, en que 
por primera vez se inició esta idea. En ésa fecba hubieron de 
reconocer dichas posesiones el teniente rey de Cartagena, don 
Pedro Caballero; D. Mateo Bodópicb y D. Segismundo Font, 
ingenieros; D. Pedro Justiniani, capitán de navio; D. Miguel 
Monsalve, veedor general de aquellas plazas, y D. Martín de 
Córdoba , veedor del Peñón de los Vélez. Los cuatro primeros 
opinaron que debían abandonarse los presidios, mientras que 
los otros dos abogaron por su conservación. Con este último 
criterio se mostraron conformes los brigadieres D. Pedro Lucu- 
ce y D. Pedro Zermeño, y el teniente general de la Armada don 
Pedro Castejón. 

Desde 1791 no se trató ya del abandono, sino de la cesión de 
los presidios. .... 
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tandas del cónsul g^eneral español en Tángrer, D. Anto- I 
uio Gonzítiez Salmijii (I), se ordenó k éste explorase el I 
ánimo dei Emperador para saber el partido que se podlal 
wcar de la cesión? SI por ventura hubiese ignoradol 
aquello, no podia desconocer eato último, toda vez que, I 
habiendo obtenido el citado cónsul que Muley Soli- 
mán reiterase sua proposiciones, ofreciendo en cambíoJ 
de los presidios el permiso de extraer de sus dominiosJ 
un millón de fanegras libre de derechos, fué Godoy elj 
que se opuso, alegando, entre otras razones, lo perjudi-l 
cial que nos podía ser la posesión de dichas plazas por i 
los marroquíes. De modo que era iniitil pensar en la ce- 
sión; muy problemático el obtener los dos puertos á que-l 
alude Godoy, ni en concepto de permuta, y punto menos I 
que imposible, dados estos antecedentes, y sobre todo el I 
estado político y militar de España, el acudir con proba- i 
bilidades de éxito al empleo de la fuerza. 

Los acontecimientos que poco después tuvieron lugar I 
en la Península hicieron que se abandonase por com-' 
pleto dicho proyecto. 

Aunque el Gobierno marroquí no llegase á traslucir! 
nada de semejante tentativa, lo cierto es que, por laafl 
razones apuntadas, existia entre aquél y el espa&oll 
cierta falta de cordialidad, más aún, cierta desconfian* 
za^ que no tardó mucho eu ponerse de manifíesto conl 



(i) Antea de la guerra de 1790 era cónsul general ile España- 1 
en Tánger D. Juan Gooiález Salmón ; pero ajustada la paz , por t 
recomen dación de dicbo cóneul fué nombrado para ocupar aquehl 
paeslQ BU bermano D. Antonio. 

En Mayo de 1S04, 7 ú instancias del embajador de Alema-J 
nia , se autoriió á D. Antonio para admitir oficialmente el titulo | 
de agente en Tánger de S> M. 1. 
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motivo de haberse apoderado los ingleses, en Marzo 
de 1808, de la isla del Perejil. 

Como estábamos en guerra con la Gran Bretaña, y 
como la estancia de los ingleses en dicha isla era una 
amenaza para Ceuta, pues nos impedía socorrerla opor- 
tunamente, el Gabinete de Madrid, aunque recelando 
que ese hecho se hubiese verificado, si no de acuerdo, 
al menos con el consentimiento de Marruecos, ordenó 
al cónsul español en Tánger que formulase enérgica 
reclamación á fin de obtener que el Sultán obligase á 
los ingleses á evacuar la isla. En un principio, las res- 
puestas de los ministros marroquíes fuerou meras eva- 
sivas; después se pudo creer que los moros se disponían 
á echar á los ingleses, y hasta que pensaban poblar ellos 
la isla; pero, al fin, la respuesta de Muley Solimán no 
consintió dudas de ninguna especie: Marruec*os se co- 
locaba resueltamente al lado de Inglaterra, no obstante 
el apoyo que el cónsul francés prestó al español. 

« Sabrás — dijo el ministro del Sultán (1) — que aquel 
peñasco, estando á larga distancia de la tierra de los 
musulmanes, no se les irroga daño alguno de él; y 
nuestro amo (á quien Dios ayude), no gustando por 
ahora de ocuparlo, no se ha hecho salir de él á quien lo 
ha guarnecido; y solamente en el caso de que de ello 
resultase algún perjuicio á los vasallos de mi amo, en- 
tonces, en todo tiempo, y cuando guste, expulsará de 
dicho peñasco á los que se hallen en él; y cualquiera 
que pueda arrojarlos de allí, hágalo en hora buena, en 
la inteligencia de que el auxiliado de Dios no se compla- 



cí) Nota de Mohammed Ben-Abd-el-Salem-el-Salahui, fe- 
cha 5 de Mayo de 1808. 

2 
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ce en perjudicar íi uno en beneficio de otro, porque tratsfl 
con igualdad á todas tas naciones.» Be decir, que á itM 
reclamación formulada por el cónsul español y apoyada 
por el francés, se contestaba categóricamente que, stl 
EBpaña y Francia podían arrojar á los ingleses, que loJ 
hicieran, porque Marruecos no habla de hacerlo. 

Aunque el Sultán, al notificársele el advenimiento at I 
trono de Fernando Vil, contestó en términos amisto- 
sos (1), aquella negativa, y el haber reunido en Táng-erl 
un ejército de 9 á 10.000 hombres, hicieron suponer quea 
los ministros marroquíes abrigaban sentimientos hosti-», 
les k España. El ejército se disolvió pronto; pero hubo eli 
temor de que el bajá de Tánger, que con 1.500 hombrea! 
se dirigía á Tetuán y Ceuta, intentase algo contra esta | 
plaza; mas no ocurrió asi. 

El infante D. Antonio, que habla quedado al freate ] 
de la Junta de gobierno al emprender Fernando Vil au I 
viaje á Bayona, dispuso que los secretarios de la Guerra^ 
y de Marina estudiasen si convenia mandar una expedí-l 
ción que desalojase á los ingleses de !a isla del Pere-fl 



(1) oMe ha llegado lu carta — decia el minialro del Sultán en j 
nota al cónsul, fecho 4 de Abril de 1808, —y por ello he viatol 
que. con motivo de la avanzada edad y achaques de que adoleMfl 
el rey Carlos, ha determinado colocar en el trono á en hijo, coya I 
noticia Doa ba sido de la mayoi' satisfacción, por cuanto noafl 
anuncia la |)t'rnjanencia de! imperio en la misma casa y familíal 
del rey Cnrlos. De este acontecimiento resultará al Rey mi amol 
(á quien Dioa ayude) una singular complacencia al ver que all 
gobierno y autoridad no ha salido de las manos de aquellos mía- 1 
mos ú quienes Gu padre (Dios tenga piedad de él) profesó unal 
amistad ten prediJocta; en cuya atención, nuestro amo (á qnienl 
ÜioB aeisls) seguirá con vuestro nuevo Soberano en la misma I 
buena amistad y armonía que la que tenia con su padre.» 
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jil (1); pero los sucesos que pocos días después tuvieron 
lugar impidieron llevar á cabo este propósito. El cónsul 
siguió gestionando, y, según parece, valiéndose de la in- 
fluencia religiosa del santo Muley Absalem, jefe del san- 
tuario de su nombre, consiguió que el Sultán declarase 
que los ingleses habían ocupado la isla sin su anuencia, 
y que si de grado no la evacuaban, tomaría las provi- 
dencias convenientes para que lo hiciesen por la fuerza. 

Nada más se pudo conseguir; y como González Sal- 
món — que era partidario de que se cediesen los presi- 
dios — se había comprometido demasiado, y como, por 
otra parte, se veía obligado á reclamar constantemente 
contra la sistemática infracción del Tratado de 1799, llegó 
á crearse una situación difícil, amistosa en la aparien- 
cia y preñada de peligros en el fondo. De aquí que las 
distintas comisiones que sucesivamente desempeñaron 
en Marruecos delegados de las Juntas de Valencia y Gra- 
nada, y luego el conde de Tilly, para solicitar los auxi- 
lios de aquel monarca, sólo lograsen obtener repulsas 
positivas, aunque disfrazadas con las protestas de la más 
sincera amistad; y de aquí también que el 4 de Septiem- 
bre de 1808 el Gobierno marroquí embarcase al cónsul 
español, infiriendo un agravio á España. 

González Salmón atribuyó la conducta del Sultán á 
la creencia de ser aquél enemigo de la cesión de los pre- 
sidios, é instó para que se accediese á esto cerca de la 
Junta central, la cual dispuso en 12 de Noviembre que 
D. José Alonso Ortiz (2), cónsul general en Argel, y nom- 



(1) Real orden de 22 de Abril de 1808. 

(2) D. José Alonso Ortiz, siendo cónsul en Argel, debió in- 
tervenir en algún incidente relacionado con la misión de Badía, 
pues en 1.® de Enero de 1805 le envió el Principe de la Paz un 
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brado para Londres, pasase á Marruecos coa instruccio- 
nes para hacer ver al Sultán la ofensa que había inferido 
á España. Pero & González Salmón, que anhelaba ser re- 
habilitado, le pareció ese procedimiento muy largro, toda 
Tez que Alonso Ortiz habfa de tardar en ir, y pidió á la 
Junta que hiciese venir al capitán de navio D. José Ro- 
dríguez Arias y al capitán de fragata D. Juan Pedro Co- 
ronado, que se hallaban con una comisión en Tánger, y 
que se encargase del Consulado D, Juan de la Piedra, 
comisionado de los gremios en dicha ciudad. Asf lo acor- 
dó la Junta en 9 de Diciembre, si bien dando al nombra- 
miento de la Piedra sólo el carácter de interino. 

Fácil es comprender por qué la Junta central no 
adoptó una actitud más enérgica. Lo explicó poco des- 
pués el Consejo de Regencia al nombrar definitivamente 
para el Consulado en Tánger á D. Blas de Mendizábal, y 
sus razones persuaden de que no pudo obrar de otra 
suerte. 

«El Consejo de Regencia de los Reinos de España é 
Indias — dijo en comunicación de 19 de Marzo de 1810, 
dirigida h la Piedra — no pudo menos de convencerse, 
desde el momento de su instalación, de los muchos re- 
cursos que podría hallar en Marruecos para subvenir ét 
las necesidades de la isla y plaza de Cádiz, cuya comu- 
nicación por tierra cerraron los enemigos, ocupando los 



pasaporte á sombre de D. Francisco del Castillo, dos charrete- 
ras y una botonadura, con orden de entregarlo todo á un sujeto 
que se le presentaría hablando bien español y diciéndole el con- 
ducto por donde lo habfa recibido, y mandándole además ayu- 
dar á dicho sujeto oen cualquiera traje y tiempo que llegue á 
darse á conocer». El sujeto no debió ir, pues los objetos volvie- 
ron 6 la Secretaria de Estado. 
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puertos de la costa y bahía. — S. M. ha meditado seria- 
mente sobre los medios que podrían contribuir á facili- 
tar & estas posiciones toda suerte de víveres de ese país, 
sin que haya dejado de tener presente las dificultades 
que, á medida de los apuros, suelen por lo común oponer 
los moros, con otras reñexiones propias de la penetra- 
ción de S. M. — Esta circunstancia, unida á los aconteci- 
mientos del día, ha determinado al Consejo de Regencia 
á desentenderse por ahora de las poderosas razones que 
asisten á S. M. para exigir del Emperador de Marruecos 
una satisfacción, correspondiente á la irregularidad de 
su' proceder con el cónsul D. Antonio González Salmón, 
y & rehabilitar el Consulado de S. M. en Tánger en otro 
sujeto, con el fin de aprovechar de esta mudanza para 
los fines que se propone S. M., persuadido de que, satis- 
fecha algún tanto la codicia natural de esas gentes con 
los regalos de costumbre á la llegada de un nuevo agen- 
te, podrá aquélla contribuir á llenar más pronto y fácil- 
mente los deseos de S. M. que cualquiera negociación 
que se entablase al efecto. — En este supuesto, y tenien- 
do presente el Consejo de Regencia los méritos é inteli- 
gencia con que D. Blas de Mendizábal ha desempeñado 
el encargo de cónsul de España en Holanda, ha venido 
en nombrarle cónsul general y encargado de negocios 
en Marruecos, etc.» (1). 



(1) D. Bla3 de Mendizábal, nombrado en 1789 vicecónsul en 
San Petersburgo, desempeñó el Consulado general hasta el 
rompimiento entre España y Rusia en 1799. Después fué cónsul 
en Holanda, viéndose obligado á refugiarse en Inglaterra en 1808 
por no haber querido jurar al Rey intruso. Al ser nombrado 
para Tánger, prestaba servicio en la Interpretación de lenguas. 
Posteriormente fué cónsul general en Londres, desde 1816 hasta 
BU jubilación en Abril de 1821. 
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üouzález Salmón, como queda dicho, iuató k la Junta | 
central para que cediese al Sultán los presidios menores, ' 
y la Junta, necesitada de arbitrar recureos para atender j 
h las exigencias de la guerra con loa franceses, después I 
de pedir informe á loa directores de Arlilleria é Ingeaie- 
TOft D. Vicente Maturana y D, José del Pozo, y al Consqo I 
de Guerra y Marina, evacuándolo éste en sentido opuea- I 
to h. la cesión, ordenó á la Piedra explorase el partido I 
que se podia sacar. Yauaque la negociación se llevó coa I 
la natural reserva, hubo de llegar á conocimiento de I 
José I, el cual trató por su parte de realizar ese proyecto, I 
proponiendo al Sultáu, por conducto de! cónsul francés I 
en Tánger, que sí le reconocía como soberano de Espa- I 
ña, le permitía ensanchar el territorio de Ceuta, coasen- 
tia eu la extracción de granos, caballos, bueyes y made- 
rae, previo el pago de los derechos acostumbrados, y re- I 
novaba y confirmaba los Tratados antiguos entre España I 
y el Imperio, le cedería los presidios; pero el Sutláa se í 
limitó á contestar que lueg'o que España estuviese soE 
tida por completo, enviaría un embajador á cumplim< 
tarle. 

Insistió el Consejo de Regencia en las gestiones ini- 1 
ciadas por la Junta central, y llevó el asunto á las Cor- I 
tes, pidiendo autorización pura enajenar los presidios, [ 
Las Cortes, repugnando conceder la autorización, acor- I 
daron se oyese á los ministros. De éstos, el de Hacienda j 
y el de Indias optaron por que se cediesen los presidios; ] 
pero loa de Gracia y Justicia, Guerra y Marina se opu- 
sieron resueltamente. El Consejo de Regencia comunicó | 
el proyecto al representante íngl^és, el cual mostró graa I 
disgusto, concluyendo por proponer que. si se insistía en I 
la idea de la cesión, se diese la preferencia á loglaterra. 



AI tiu, bajo el apremio de las circunstancias, careciéndo- 

de cereales y de dinero para adquirirlos, cedieron las 
my antoriaaron la enajenación. 

Entonces el Consejo de Regencia conaisionó al jefe de 
Marina D. Rafael Lobo para que, de acuerda con el c6u- 
aul Mendízábaly con la Piedra, tratase de llevar á feliz 
término el negocio; mas como temiese que loa cónsules 
de Francia, Ing-taterray Portugal liiciesen gestiones en 
contrario, dio k Lobo el carácter de comandante general 
del crucero de Cádiz á Algecíras y costa de Málaga. Las 
condiciones eran: 1.5O0.00O quintales de trigo, 300.000 de 
cebada, 200.000 ele legumbres, 10.000 bueyes, 10.000 car- 
neros, 10.000 docenas de gallinas, 5.000 quintales de acei- 
te, 200.000 quintales de carbón y leña, 100.000 de paja, 
15.000 (le cáñamo, 400 muías y 2.000 caballos. Además se 
pedia la cesión de terrenos delante de Ceuta y de las Cha- 
fan ñas. 

Mendizábal llegó á Tánger el 3 de Junio de 1810, y el 
día 6 emprendió, en unión del general Lobo, el viaje & 
Mequjnez, siendo muy bien tratados en el camino y dis- 
pensándoles el monarca marroquí un brillante recibi- 
miento. Formularon sus proposiciones, y el ministro del 
Sultáli ofreció por los presidios 500.000 duros, pagaderos 
ea cinco años. Como en la actitud del Sultán influyeran 
las gestiones de ¡os representantes extranjeros, nada se 
consiguió, y así quedó este negocio por entonces. 

Las Cortea de 1820, después de detenido estudio y de 
múltiples informes, autorizaron de nuevo al Gobierno 
para efectuar la ceaióa, y el üobierno dió, en efecto, ple- 
nos poderes al cónsul en Táugtii' y fe D. Tomás Coniyn 
para firmar el oportuno Tratado; pero la influencia del 
_p6&8ul inglés hizo que el Sultán se limitase á contestar 
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con evasivas. Por virtud de esto el asunto volvió á que- 
dar paralizado, hasta que en 1831, siendb ministro de Ea< 
tado D. Manuel González Salmón, hermano de los cita- 
dos D. Juan y D. Antonio, volvió á informar este último; 
pero nada se hizo, hasta que en 1838, con motivo de la 
sublevación de Alhucemas y Melilla, temiéndose que loa 
rebeldes solicitasen el auxilio de los moros fronterizos, y 
habiendo manifestado el bajá que los rifeflos, por su in- 
dómito carácter, estaban fuera de los Tratados, y que ni 
él ni el mismo Emperador tenían fuerzas para imponer- 
les reglas de conducta, se dio orden al cónsul en Tánger 
para que, con la mayor sagacidad, hiciese presente al 
bajá lo intempestivo que sería auxiliar á los rebeldes, 
puesto que el Gobierno español se hallaba á la sazón 
dispuesto á reproducir las negociaciones sobre la venta 
de los presidios. Aunque una vez sometidas Melilla y 
Alhucemas se dijo al cónsul que no insistiese en su pro-- 
puesta, como ya habla cumplido la primera orden, y el 
bajá la había aceptado, no se encontró otro expediente 
que el de designar á D. Agustín Arguelles, D. Ramón 
Gil de la Cuadra, D, Juan Moscoso, D. Martín Fernández 
Navarrete y D. José María Calatrava para que, exami- 
nando los antecedentes, expusiesen su parecer; pero no 
consta que llegasen á emitir dictamen, y así quedó por 
entonces este asunto. 

No se explica bien que se pensase en la cesión de los 
presidios al mismo tiempo que se gestionaba para que 
no volviesen á ocupar los ingleses la isla del Perejil, 
pues es de advertir que la habían abandonado durante 
la guerra. ¿Influiría en que no se llevase adelante aquel 
proyecto el ver el empeño que los ingleses tenían en es- 
tablecerse en el otro lado del Estrecho, puesto que des- 
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de 1824, y en especial en 1831, no dejaban de gestionar 
la cesión de dicha isla? (1). Es muy posible, aunque no 
conste. 



(1) Tan vivo, tan insistente era ese empeño, que idearon 
toda clase de medios para realizar su objetivo. 

En 1799, el cónsul inglés en Tánger solicitó de Muley Soli- 
mán permiso para edificar una casa consular, y establecer en 
ella su residencia, en un punto llamado Alcazar-Seguer, situado 
en el centro de la ensenada del mismo nombre y al SSE. y á 
corta distancia del meridiano de Tarifa. No lo consiguió, y 
en 1801 pidió dicho cónsul que se autorizase á su Gobierno para 
construir una casa y dos castillos en la ensenada de Calagran- 
de, entre Sierra Bullones y punta de Trafalmenar, para estable- 
cer allí un apostadero. Fracasado también este intento, al año 
siguiente volvió al antiguo proyecto, y en 1803 amplió sus ofer- 
tas, prometiendo que Inglaterra, no sólo ejecutaría todas las 
obras á su costa, sino que mantendría en dicho punto una guar- 
nición de 2.000 soldados marroquíes. Tampoco consiguió esto, 
y en 1804 se limitó á solicitar que se le otorgase la concesión 
de un apostadero provisional por tiempo limitado. 

No obstante estas tentativas, hasta 1808 no lograron su obje- 
to. En esa focha, cuando ya los franceses habían penetrado en 
España, obtuvieron de Muley Solimán la concesión de la isla 
del Perejil, para lo cual parece que regalaron 12.000 duros al 
primer ministro del Sultán. (Despacho de González Salmón al 
ministro de Estado, fecha 31 de Mayo de 1831.) 



CAPITULO II 



Pfetensiones de loa Estados Uaidoa y de loglaterra sobre la ¡slal 
del Perejil. — Los limites de Ceuta. — Atropellos cometldoftfl 
por loa moros, — Aseeiaato del agente español M, Darmon. — I 
NegociaciouQS : ' Ullímiltum español : respuesta macroqaf:i~ 
apreBtos beliooaos: mediacián de Inglaterra. — Arri'glo de SSl 
de Agosto de 1844, — Acta sobre limites de Ceuta. — Cont)e-| 
nio de Laracke de 6 de Mayo de 2845.— Jmeio de la c 
duela de Narváez. — Nuevos atropellos de los moroB. — Cnoa-I 
tióD de liaiites de Mejilla. — Ultimátum español. — Otrecdl 
Francia aus buenos oficias : no son aceptados. — Memoria del M 
Marqués de Miratfores. — Trabajos para una acción común M 
con Inglaterra y Francia : su fracaso. — Expedición prepara-J 
da por el Conde de San Luis. 

Las circunstancias por que hubo de atravesar la Pe-J 
ninsula desde la muerte de Fernando VTT, ng menosl 
accidentadas y diñciles que las del periodo de 180Sl 
á 1833, explican fácilmente la seria de conflictos que I 
hubo de surgir entre España y Marruecos, mejor dicho» I 
el número extraordinario de tropelías y de agravios que I 
el Gobierno español tuvo que resignarse á sufrir, Binl 
oponer, porque no le era dado otra cosa, más que débi— I 
lea é inefícaces protestas. 

La guerra civil, primero; la lucha, frecuentemente I 
sangrienta y siempre perturbadora, de los partidos, des- 
pués, y el incesante cambio de ministerios, todo esto, de-, 
bilitando al país é impidiéndole una acción eñcaz en el | 
exterior, hicieron imposible que los CJobiernos dedica- 
sen á las cuestiones de Marruecos la atención que de- 
mandaban el interés y el prestigio nacionales. 



KSPAXA y MAERÜEC08 



27 



Sin embaído, cuando en 1835 se creyó que el agente 
norteamericano en Tánger gestionaba la cesión de la 
isla del Perejil para establecer en ella un establecimien- 
to comercial, el cánaul español se uaiú k los de Inglaterra 
y Francia para oponerse íi semejante pretensión, logran- 
do que abortase el proyecto; y cuando en Junio de 1842 
Be trasladó el representante inglés á Mequinez y confe- 
renció con el Sultán, circulando el rumor de que algo se 
proyectaba sobre diclia isla, no se abandonó este asunto, 
por el contrario, ae siguió con interés, si bien procuran- 
do marchar de acuerdo con el G-abinete de Londres, al 
que estaba muy unido el Gobierno del Regente Es- 
partero. 

Juzgaba nuestro cónsul que la misión desempeñada 
por el agente inglés cerca del Sultán tenía tres objeti- 
vos: exigir la abolición de la esclavitud; obtener, para 
el caso de un rompimiento con Francia ó América, au- 
torización para aprovisionar escluaivamente en los puer- 
tos del Imperio sus expediciones, y lograr la cesión de la 
isla del Perejil, bajo promesa de proveer k Marruecos de 
armamento de todos géneros para sostener la lucba que 
Be temía estallase de un dia á otro con Francia. «La con- 
ducta de Inglaterra — escribía entonces el cónsul Sr. Be- 
ramendi (1) — con el Bey de Trípoli, y su animosidad 
contra Francia por la posesión de la colonia argelina, 
como también por su negativa á firmar el Tratado de vi- 
sita, etc., hacen creer que nada omitirá para suscitarle 
trabas y más trabas sobre tal punto, y esto hace iuclinírr 
la balanza á favor de tal conjetura.» 



ft&.) Despacito del cónsii! ile España en Tángor al ministro de 
Ido, fecha 22 de Junio de 1842. 
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El cónsul francés mostrábase también alarmado, has* 
ta el puntü de que Jiizo que se cougregaseii eo el puert 
de Tánger cuatro buques franceses; pero el Gobierno e 
paüol uo sintió !o5 miemos temores, ú pudo más en scij 
áuimo la amistad de Inglaterra, y mandó al Sr. Bera-4 
mendi que caminase de acuerdo con el agente inglés. 

Teníamos entonces pendiente una reclamación COlj 
Marruecos, porque las kabilas fronterizas de las plaüas* 
españolas, aprovechándose de nuestras discordias intes- 
tinas, habían realizado repetidas agresiones, apoderán- 
dose de terrenos que, con arreglo á los Tratados, se ha^ 
liaban dentro de los limites de Ceuta. Asi es que taqj 
pronto como varió la situación, esto es, en cuanto cayd 
la Regencia, en 1843, se insistió con energía en aquella 
reclamación, dando ésta origen á un arreglo concertada 
con el bajá de Tánger, en el que se estipuló, entre otra 
cosas, la devolución del terreno de Ceuta que nos habí^ 
sido usurpado; pero ese acuerdo no se llegó á ejecutari 
porque la diplomacia marroquí apeló entonces á su aífr 
tema favorito, la resistencia pasiva, la inercia, que suell 
concluir por cansar al contrario. 

Tal era la situación de las cosas cuando ocurrí^i-f 
asesinato del joven Mr. Víctor Barmon, representante doj 
una casa de Marsella y agente consular de Espafia ; 
Cerdeña en Managán. Formuláronse las oportunas reaUk?»^ 
maciones por la vía diplomática; pero no por esto cesaroii 
de ser hostilizadas nuestras plazas, teniendo que reotxK 
zar con las armas las agresiones de que éstas eran objC' 
to, como hubo de hacer la guarnición de Melilla el 11 á 
Marzo de 1844. 

Cansado el Gobierno español de las dilaciones que su^ 
fria el arreglo de estos asuntos, estimando que obraban 
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B mala fe alg-iinaí! de las autoridades imperiales, y cre- 
"jeudo acaso el general Narváez oportuno el momenlo 
para levantar el espíritu de la Nación con empresas ex- 
teriores, mostróse dispuesto íi obtener por medio de las 
knnas la satisfacción debida, haciendo organizar fuerzas 
1. cuyo frente pensó poner al general Prini. 

Antes de recurrir á este extremo recurso, hizo que el 
í&Qsul general de Espada en T^ng:er entregase al niinis- 
o del Sultán un ültimAtuvi, en el que se exigía: sl.°, que 
I linea de los campos fronterizos en Ceuta se resta blecie- 
6 sin más dilación en los mismos términos en que se fijó 
iorante el reinado del magnifico emperador Muley Solí- 
^&n; que el territoriu usurpado fuese devaelto sin con- 
Uciones en el mismo ser y estado que tenia, con objeto 
B que en él pastuse exclusivamente el ganado de la pla- 
'ÚQ estaba estipulado en el art, 15 del Tratado vi- 
^^Bnte; que para evitar en lo sucesivo toda cuestión ó duda 
que sobre el particular pudiera suscitarse, se procediese 
k la medición exacta de la precitada linea divisoria en 
todas sus direcciones; que se colocasen mojones que la 
señalasen, y que de dicho acto se extendiera por dupli- 
cado un documento, firmado por loa comisionados que al 
efecto se designasen, que sirviese de resguardo recipro- 
co ; 2.°, 3.° y 4.*, que se procediese al arreglo equitativo 
rde las reclamaciones pendientes por destrozo y saqueo 
tpl falucho Caimán y del místico Sania Ana, y por deten- 
feSn arbitraria del falucho Virffen del Carmen; h.", que se 
adoptasen enérgicas medidas para impedir la repetición 
de los escandalosos actos de hostilidad que en plena paz 
j sin provocación ni pretexto alguno se cometían contra 
'as plazas en la costa marroquí y contra los buques 
íspañoles que se acercaban ó fondeaban en la misma 
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costa ¡ 6°, que se díeaen las írdenes más terminantes á 
todaa las autoridades de los puertos del Imperio para que I 
se cumpliese exactamente «1 Tratado vigente, particular- 
mente los artículos 32 y 24, sobre exacción de anclaje k i 
los buques españoles de comercio y pesca^y derechos es- | 
tablecidoa para la extracción áe las producciones del I 
país, reservándose EspuQa el combinar mha adelante las 
modificaciones ó adiciones que en dicbo tratado creyera 
más convenientes á los intereses de ambos Gobiernos; y 
7.°, que se diese una satisfacción pública y solemne por 
el asesinato del agente español Mr. Darmon; que se per- 
mitiese á sus parientes 6 amigos recoger sus restos mor- I 
tales y celebrar, según su rito, las ceremonias de costum- 
bre en el sitio en que se consumó el crimen, y que et pa- 
bellón español enarbolado en e! buque que se destinase I 
á presenciar dicho acto fuese saludado por la fortaleza 
más próxima con 21 cañonazos.» 

La contestación del Gobierno marroquí {fecha 10 de i 
Junio de 1844) era hábil al tratar unos puntos, enérgica I 
al ocuparse de otros, y siempre clara y terminante. 

Respecto Íl los limites de Ceuta, alegó que no se fija- I 
bau en los Tratados (1), y que los moros fronterizos recia? ] 
maban que los españoles se retirasen á la línea antigua. -I 
Ku cuanto á los buques apresados, los acusaba de ejeiv 
cer et contrabando. Anadia que no había que hacer alte- 
ración alguna, ni repetir las órdenes para que hubiese paz I 
y tranquilidad en el Riff, porque la paz y tranquilidad f 
estipulada en los Tratados sólo se referia al mar. kTos— | 



(1) En el nrt. 15 del Tratado de 1709 e6 decía (pie Iob IfmiteB I 
de Ceata quedarían en los mismos términos qae se demarcaron ' 
y fijaron en 1782. 
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■08 en vuestras tierras, y los rifertos en las suyas, de- 
^a, y el que traspasase los limites y le aconteciese algo, 
1 tendrá la cuipa.a Manifestaba que no convenía hacer 
iteración alg'una respecto á los artículos 32 y 34; y en lo 
relativo al asesinato de Mr. Darmon, recordaba que lia- 
da ocho aüos se habia prevenido al Cuerpo consular que 
no nombrase agentes judíos, «porque cuando se revisten 
del servicio consular, se salen de su esfera y se ensober- 
becen, hasta que quebrantan los limites del judaismo y 
se precipitan ai castigo»; y afirmaba que Mr. Darmon 
habia tenido la culpa de su muerte, «que se la buscó con 
sue crimenes». En pocas palabras: el Emperador, no sólo 
se negaba á satisfacer las reclamaciones españolas, sino 
que recriminaba al Gabinete de Madrid por no haber re- 
suelto las que aquél habia formulado. 

En vista de esto, mandó el Gobierno á, su agentg en 
Tánger que rompiese toda comunicación con las autori- 
dades marroquíes, haciendo saber al Emperador por me- 
dio de los agentes de Francia é Inglaterra, mediadores 
en esta cuestión, que sí en el término de quince diaa (á 
contar de la fecha en que fuese conocida en Tánger la 
Ñltima resolución de S. M. C.) no hacía aquél la justicia 
debida k las reclamaciones contenidas en los siete ar- 
tículos del ultimátum, la guerra seria el término desgra- 
ciado de este negocio (1). Ambos países se preparaban 
para ventilar por medio de las armas sus querellas. 

Francia é Inglaterra hablan ofrecido desde luego su 
mediación; pero como la primera tenía también pen- 



d) De lodo eslo ee diá coDocimieBto á loe ropresenlsDleBde 
uñe en el extranjero por Beel orden ciroalar de 28 de Junio 
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dientes con Marruecos graves cuestiones, que al fin die- 
ron lug:ar á saiif^rientas hostilidades, la secunda fué la 
que intervino entre amtos Gobiernos, el español y el ma- 
rroquí, con tanto mes interés cuanto que uo le convenia 
que éstos recurriesen á las armas, tal vez temiendo un 
acuerdo entre Francia y España. Bien claramente se ad- 
vierte cuíin g-rande era el empeDo de la Gran Bretaña en 
mantener la paz, en las declaraciones que hizo lord Aber- 
deeu eu la Cámara de loa Lores. «El Gobierno de S. M. B. — 
dijo — estaba tan convencido de la necesidad que había 
de evitar toda nueva lucha entre los Estados de Europa y 
África, que á su mediación se debe el que no haya 
liado la guerra entre la Cerdeña y Túnez, y entre España 
y Marruecos, habiendo aceptado estas dos últimas la 
diación ofrecida por la Inglaterra para terminar satisfac- 
toriameute sus diferencias, » 

Mr. Drummond Hay, cónsul general de la Gran Bre- 
taña, logró, en efecto, que el Emperador diese satisfac- 
ción á las reclamaciones de España, ñrmando en Tán- 
ger el 25 de Agosto de 1844 un Arreglo, por el cual se 
restituían á. Ceuta sus antiguos límites, se ofrecía in- 
demnizar por los tres barcos apresados, se ordenaba que 
no se hostilizase á las plazas españolas y que se cum- 
pliese lo dispuesto respecto k los derechos de puerto y 
exportación, y se ofrecía que se reconvendría al gober- 
nador de Mazagán por lo ocurrido con Darmon y que se 
saludaría al pahellóu español. 

Para cumplir lo acordado en el art. 1." de dicho Arre- 
glo, se procedió é. señalar los límites de Ceuta, consig- 
nándose el resultado de esta operación eu el acta de 7 
de Octubre del mismo año; y, en fin, se puso totalmente 
término al conflicto mediante el Convenio firmado en 
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,rache el 16 de Mayo de 1845, que es una siDtesis de 
1ús dos documentos anteriorea. 

Mucho se censuró entonces el que Narváez no imi- 
tase la conducta de Francia rompiendo con Marruecos, 
vengando por medio de ias armas las ofensas recibidas 
y aprovechando las circunstancias para ensanchar loa 
limites de las posesiones españolas, como después se 
censuró k O'Dounell por haber seguido opuesto criterio. 
'Bay que confesar que de estas censuras son más mere- 
cidas las primeras que las últimas, y que realmente 
Narvéez se encontró en condiciones excepcionalmente 
favorables para haber conseguido positivas ventajas, 
i'porque el término del plazo fijado para contestar al uili- 
.maíunt resultó anterior al bombardeo de Tánger por la 
escuadra que mandaba el principe de Joiuvilie y ¿. la ba- 
talla de Isly, ganada por el mariscal Bugeaud. De modo 
que pudo el Gobierno español entenderse con el Gabi- 
nete de Paris, combinando la acción de ambos, ó pudo 
obrar por su cuenta, en la seguridad de que ni aun 
en este último caso se habría decidido Inglaterra á co- 
locarse entre Marruecos y España, pues precisamente 
lord Aberdeen acababa de declarar ¡tque el Gobierno 
de S. M. B., al enviar una escuadra k ¡as costas de Ma- 
rruecos, no habia tenido intención de prestar apoyo al- 
guno al Gobierno marroquí en su resistencia ¿ las de- 
mandas justas y moderadas de Francia, si desgracia- 
damente esta resistencia tenia lugar» (1). ¿Podía Ingla- 
terra dejar obrar á Francia é impedir toda acción & Es- 
paña? ¿No eran, después de todo, mucho más fundadas 
las reclamaciones españolas respecto á los limites de 



(i) Marlene.— A'oííe. rec. gen., 1. Vil. 
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Ceuta, que lae frauceeas relativas & la frontera de la Ar- 
gelia? Lo cierto es, sio embargo, que aquel mismo Pre- 
sidente del Consejo, que tres años después no vaciló ea 
correr el riesgo inherente á un rompimiento con la po- 
derosa log-latera (1), se detuvo en 1845, desaprovechó 
una ocasión que no ha vuelto á presentarse, y aceptó, 
con grave daño para nuestro prestigio en Marruecos, la 
mediación inglesa, cuyos resultados quedan dichos. 

Mejor ó peor, el conflicto se había conjurado y resta- 
blecido la cordialidad de relaciones entre ambos países; 
pero desgraciadamente el Gobierno español pudo' des- 
cansar poco tiempo en las seguridades y en las solemnes i 
promesas formuladas por el Sultán, porque pocos meses 
después de firmarse los citados Convenios se iniciaron 
de nuevo los atropellos y las ofensas, 

Á fines de 1845 fui^ gravemente herido por los moros 
de las inmediaciones de Ceuta un pastor residente en la 
plaza, llamado Victoriano Gil Hernández, que se hallaba 
apacentando ganado junto á la puerta denominada de 
Fez. En Abril de 1846, Andrés Laza, patrón de una barqui- 
lla pescadora de la misma plaza, fué alevosamente asesi- 
nado, y herido de gravedad su compañero José Frauqueza, 
por tres moros de la coata, en el acto de hallarse mari- 
neando en el sitio denominado de las Tres Piedras, con- 
tiguo á Montaña Negrona. Por el mismo tiempo, dos jó- 
venes pescadores de la Gomera, arrojados por la tempes- 
tad A la costa, fueron detenidos, recibiendo la muerte 
después de sufrir los mayores tormentos. El 24 de Marzo 
de 1847 fué conducido al frente de MelíUa y cobarde- 
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{]) Se alude á la entrega de loi 
gléa, Mr. Bulwer.en 1848. 
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lente aeesÍQftdo por los moros de la g'u&rdia vecina un 
%abo de artillería desertor, cuyo cuerpo eneangrrentado 
dejaron á. la vista de la plaza, como haciendo alarde de 
BU crimen. En Agoato del mismo aúo, los beduinos de la 
costa hicieroQ ca\iti.vos á cuatro maríueros eapañotes de 
la tripulación del berg'au tí n -goleta Desengni'io, y el agen- 
te d« S. M. tuvo que abonar por su rescate 6,000 pesetas. 
pL08 de la kabila de Angliei-a se apoderaron el año 1848 
de otPOB seis marineros españoles de la tvipulaciwn de 
Luna barca contrabandista que, perseguidas por un bu- 
i'-qoe del resguardo español, saltaron k tierra en un puD- 
□ de la costa marroquí inmediato á la ieladel Perejil, y, 
Hapuéa de despojarlos de cuanto llevaban, asesinaron h 
Rnco, logrando escapar sólo uno. 

Kl cónsul español en Tánger y los gobernadores de 
rías plazas reclamaron con motivo de cada uno de estos 
Erimenes; pero aun quejas, insisteutes y enérgicas, no 
ffuerou atendidas. Se dio el caso de que, bailándose el 
KlÜijo del Sultán con numeroso ejército al frente de Meli- 
KUa recibiendo los obsequios del gobernador de la plaza, 
sintiese aquél que á su vista los moros del líiff se 
DBcercasen á la fortaleza española en ademán hostil, ba- 
ldasen á los fosos y cumenzascu á destruir algunas obras; 
Y cuando el cónsul en Títuger reclamó por haberse exi- 
If'gido mayores derechos en Mogadgr al mfstico Virgen de 
kjor Dolores, contestó el bajá Busilhan, después de mil 
elaciones, que era cierto se hallaban incumplidos los 
Reatados; pero que su cumplimiento producirla graves 
nperjuiCíos al Gobierno marroquí, puesto que se vería 
;^ecisado á otorgar iguales beaeñclos á las naciones que 
gozaban de ¡a cláusula de nación míis favorecida. La 
■ borla era realmente sangrienta, Sin embargo, ni lo reía- 
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tivo ¿ las indemniKacioiiee ni lo referente á ventajas co~ I 
mercialeB constituía el principal motivo de preocupación 
para el Gobierno de S. M, Con 8er esto muy interesante, 
estimaba como esencial la cuestión de limites de nuee— | 
tras plazas. 

Desde los primeros tiempos de la conquista vióse Es- 
paña oblig^ada, para asegurar la defensa de las plazas, k 
ensanchar las fortificaciones de éstas en el territorio de i 
las mismas. Atendiendo ¿ las condiciones topográficas 
de la de Melilla y del terreno contiguo, se construyeron 
los fuertes de Santiago, San Lorenzti.y San Francisco, 
que hubieron de abandonarse más tarde & causa de las 
vicisitudes de los tiempos, apoderándose de aquéllos los. j 
moros para utilizar sus materiales. 

En 1844, e! cónsul de S. M. en Tánger haliia entabla- 
do la reclamación de los indicados terrenos, exigiendo, 
respecto á Melilla, la parte inmediata á la playa, y i 
que se mandase un destacamento de tropas regulares 
para impedir que las kabilas hostilizasen la plaza; para 
Alhucemas, el terreno que pertenecía á ésta fuera del 
grlasis, á fin de ocupar en seguida el castillo que domina . 
la vega, comprendiendo la punta del Moro hasta el 
pequeño arroyo que la separa del resto de la costa, y 
poder así proteger la travesía de los buques; y para el i 
Peñón, la playa vecina, con inclusión de la altura del ' 
molino de viento y de los puntos llamados 'Cuesta co- 
lorada» y «Argollaa. Pero en dicha fecha se agitaba 
la negociación que dio término con el Convenio de 1845; 
y deseoso el Gobierno de S, M. de no complicarla con 
nuevas exigencias, por fundadas que fuesen, creyó pre- 
ferible concretarse k la cuestión de loe limites de Ceuta. 
Bien pronto, sin embargo, las repetidas hostilidades de 
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los moros hubieron de impuls&rlo-é, promover con em- 
peño esa, otra tiegociaciÓQ. 

Auiique era de apremiante necesidad el arrojar k los 
nfeüos de las posiciones que habían ocupado cerca de 
Idelilla, todavía hubo de limitarse el cónsul de España 
en Táug^er á, pedir oñcialmeute, en Diciembre de 1847, 
que el Gobierno del Sultán enviase tropas é. las inme- 
diaciones de dicha plaza para que los moros no hostili- 
zasen, como de costumbre, á los operarios españoles 
icupados en desaguar los pantanos y reparar las mura- 
las. Con evasivas y contestaciones insigniticantes dejó 
il Emperador pasar el tiempo, teniendo los españoles 
qae sUspendar las obras para atender k la defensa de la 
plaza; pero apremiado el bajá del Rlff, Sid Mohammed- 
ben-Abdelsadec, por las reiteradas reclamaciones que 
tanto en este punto como respecto á los anteriores ag'ra- 
VÍ08 le dirigían nuestro cónsul en Tánger y el capitán 
'enera! de nuestras posesiones, prometió, en una confe- 
iQcia celebrada en dicha ciudad el 4 de Abril de 1848, 
.acer justicia k España y proceder, á principios del in- 
mediato mes de Junio, á la eiitregfa oficial y pacifica de 
los terrenos que se reclamaban para Melilla con arreglo 
á lus limites existentes en 1643; pero, en vez de cumplir 
tal promesa, se aumentaron las fuerzas de las kabilas, 
redoblaron éstas su oposición á las autoridades marro- 
i]uíeB, y los mismos representantes del Sultán ofrecieron 
,i. aquéllas municiones, armas y caballos, al propio 
¡empo que la Corte de Fez procuraba eludir las quejas 
le España, calificando de invasión de su territorio la 
upación de las islas Chafarinas por las tropas espa- 
fiólas, y defendía á las autoridades imperiales, preten- 
clieado que el conflicto había sido provocado por el em- 



ESPAÑA Y MARKUBCOS 



pleo de la fuerza por parte de la, gfuarQición de Melilla. 

La posicióQ en que se colocaba al Gobierno eepañol 
no podiasermásdificii. Realmente no tenia más que uaa 
salida: la guerra; asi es que hubo de manifestará la Cor- 
te de Fez que si las reclamaciones coutiimabao alendo 
desatendidas, se veria oblig-ado á procurarse la justicia 
por todos los medios que estabao k su alcance. Ante esta 
explícita declaración, el Sultán buscó l09 buenos oficios 
de Fraucia para trauslg'ir nuestras difórencías sobre ocu- 
pación de las Chafarinas y ensanche de los limites de 
Uelilla; pero el Gabinete de Madrid, aunque agradecien- 
do el ofrecimiento que en ese sentido le hizo el represen» 
tante francés, Mr. de Lesseps, en 16 de Septiembre de 1848, 
no juzgó conveniente someter al arbitraje de un tercero 
derechos tan indiscutibles como los que sostenía, y re- 
hnsó admitir aquella amistosa oferta. 

Después de esto no quedaban más que dos camínoa 
decorosos para España: ó que Marruecos diese cumplidas 
satisfacciones, ó que aquélla apelase á las armas. Nin- 
guno se siguió; las satisfacciones no se obtuvieron, y el 
Gabinete de Madrid no se atrevió k recurrir á la fuerza» 
acaso porque ya por entonces comenzaba á preocuparle 
grandemente el incremento que habla tomado en Cuba 
el Slibusterismo y los trabajos de éste en los Estados. 
Unidos, y sin duda porque temió que Inglaterra, con la 
que acababa de romper las relaciones diplomáticas k con- 
secuencia del incidente Bulwer, ayudase más ó menos 
directamente á Marruecos. No se hizo, pues, nada, y al 
a&o y medio, esto es, en 15 de Julio de 1850, el bajá Bu- 
silham se limitó k decir, como respuesta á todas nuestras 
reclamaciones, que lo mismo que se quejaban los eapa~ 
ñoles de loa rífenos, se hablan quc^'ado éstos de aqué- 
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rllos; y que siendo todo achaque común entre vecinos, su 
amo se liabfa desentendido, por no creer deber ocuparse 
de talea asuntos. La burla era realmente sangrienlB, y ¿ 

, la burla se agregú uaa nueva agresión material : ei apre- 
tamiento y destrucción de la g-oleta mercante Emilia, 
ique desde Málaga conduela víveres á Melilla. 

En vista de todo esto, y no habiéndose logrado res- 
puesta, después de dos meses, h las reclamaciones for- 
muladas con motivo de ese último atropello, ei ministro 

íjíe Estado, marqués de Miradores, presentó al Consejo, 
ten 30 de Diciembre de 185), una Memoria detallando los 

* agravios recibidos de Marruecos, exponiendo la convic- 
ción de la inutilidad de nuevos pasos diplomáticos si no 
eran secundados por medios materiales, cuyo empleo 
juzg-aba que había llegado á. ser desgraciadamente in- 
dispensable si se quería hacer respetar el honor de nues- 
tro pabellón, y maniTestaado que si el Gobierno se deci- 
día á emplear la fuerza, era necesario prepararse desde 
luego, fijando los puntos en que serla conveniente hacer 
una demostración hostil, las fuerzas de mar y tierra ne- 
cesarias, teniendo en cuenta que uno de los objetivos 
seria apoderarse de los terrenos inmediatos él Melilla que 
pertenecían é. España, trazar el plan de campaña y el 
presupuesto de los gastos, incluso el de fortificación de 
las alturas en que estuvieron loa antiguos fuertes de 
dicha plaza. 

Bueno ea advertir que el ilustre marqués de Miraflo- 
res, aunque se hallaba sobradamente, justificada seme- 
jante iniciativa, procuró con habilidad buscar fuera de 
^Bspaña garantías de éxito á nuestra acción. 

En efecto; habiendo cooperado el gobernador de Gi- 
ntltar al rescate del bergantín goleta Emilia, el minis- 
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tro de Estado visitó al embajador de Inglaterra para dar- I 
le las g-racias. Kn la conferencia manifestó Mr. Uowden 
que el estado de cosas existente en las costas de África 
era alarmante para el comercio en el Mediterráneo de 
todas las naciones, y el marqués de Mira&orea, dando el 
valor que merecía k esta observación, hubo de decir que ' 
el Gabinete de Madrid se hallaba pronto á concertarse | 
con el de Londres para la adopción de cuantas medidas I 
pudiesen conducir á la oportuna y efícaz represión de la I 
piratería africana. Estas indicaciones se tradujeron eu la 
nota de 26 de Octubre de 1851, cuya síntesis fué comuni- 
cada también al embajador francés. 

Poco después, en 14 de Enero de 1852, contestando el j 
marqués de Miraflores á una nota de lord Howden, en la I 
que decía éste que su Gobierno se proponía vengar loa I 
ultrajes hechos al pabellón británico, y deseaba ponerse j 
de acuerdo con el de España acerca del modo y tiempo I 
más oportunos de verificarlo, dijo el ministro de Estado ] 
español al representante británico que el Gabinete de I 
Madrid agradecía su propuesta; que España estaba per- 
suadida de la necesidad de poner coto á los desmanea de 1 
los africanos, «y no habría vacilado en castigarlos por ai | 
sola ai motivos de alta política no le hubiesen aconse- 
jado aplazar su resolución; que en 1848, la España no J 
creyó conveniente admitir la.mediación ofrecida por la I 
Francia por no debilitar su derecho, y sobre todo porque 
la cuestión era de interés greneral, y en la cual no podía- 
mos prescindir de la Gran Bretaña; que siguiendo (el , 
marqués) 6U propósito de dar á la cuestióu el carácter! 
propio al interés de las trea Potencias, había hecho una* 
indicación k la Francia, simultáneamente á la dirigida 4 I 
lord Howden en Octubre anterior», aunque era de suponer. I 
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que eata Potencia, íi coosecuencia de sus relaciones par- 
ticulares con Marruecos, Be considerarla en situación 
poco ¿ propósito para combinar con la España y la In- 
glaterra una demostración hostil; pero que de cualquier 
manera upodia asegurar que el Crobierno español se ha- 
llaba dispuesto á ponerse de acuerdo con el de Inglaterra 
tara terminar la piratería de loa moros del Riff». 

Siguieron en este sentido las negociaciones, si bien, 
tor lo que hace á Francia, la invitación habia sido ud 
acto de cortesía más que otra cosa, y en 29 de Junio 
i 1852, el encargado de negocios de Inglaterra en Ma- 
drid, Mr. Otway, manifestó al ministro de Estado que 
4ord Malmesbury había recibido un despacho del eraba- 
Kjador de S. M. B. en París, participando que el Gobierno 
v'finncés estaba pronto é, tomar parte en una expedición 
Ffiomún de Francia, España é Inglaterra contra los pira- 
tas del Itiff, y tomarla en consideración cualquiera pro- 
puesta sobre este asunto, y preguntaba el representante 
inglés si el Oobierno español se uniría íi aquellos otros 
para tal expedición. El 6 de Julio contestó el ministro de 
Estado afirmativamente á esa pregunta, añadiendo que 
BÓlo faltaba determinar la eítensión que debía darse & 
esa operación combinada, designar el punto ó puntos á 
■que debía dirigirse, fijar la naturaleza de la cooperación 
con que contribuiría cada Potencia, y acordar todas las 
<demíis disposiciones indispensables para el éxito de la 
^■empresa. 

Todo parecía propicio para llevar á cabo la acción 

■combinada, cuando los sucesos de Oriente distrajeron á 

Francia ó Inglaterra de este asunto. Entonces el minis- 

Lttpo inglés manifestó (17 de Enero de 1853) que el Gabí- 

{<Xiete de Londres creía preferible que el castigo de la pi- 
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ratería en el Biff se hiciese por una sola Potencia, la que 
más k la mano tuviese los medios, k lo que replicó Espa- 
Qa que nada tenía que oponer, porque cualquiera de las 
tres Potencias interesadas contaba con elementos sobra- 
dos para llenar cumplidamente el objeto, y sobre todo 
Inglaterra, que tenia dispuestas en el Mediterráneo las 
fuerzas indispensables, sin necesidad de alarmar con 
nuevos preparativos. Agravada la cuestión de Oriente, y 
declarada la guerra- entre Rusia y Turquía, los asunto» 
de Marruecos quedarou forzosamente relegados á se- 
gundo término para las grandes Potencias, mas no para 
España, que forzosamente había de tener en ellos un in- 
terés más vivo, 

Un incidente estuvo &. punto de hacer que ee efectuase 
la intervención que desde 1851 se había proyectado. 

En Mayo de 1854 fué capturado el místico eapañol 
Nuestra Señora del Carmen, llevándose los moros el bu- 
que con su cargamento y un muchacho de la tripulaciáa. 
En vista de esto, y teniendo en cuenta que las reclama- 
ciones resultaban inútiles, porque no eran atendidas, y 
que el Sultán habla declarado que los rifeñoe eran gen- 
te indómita, á la cual no podía sujetar, el Gabinete de 
Madrid, presidido entonces por el conde de San Luía, re- 
solvió emplear la fuerza, y al efecto preparó una escua- 
drilla y tropas de desembarco. Acontecimientos de polí- 
tica interior impidieron llevar adelante el pensamiento, 
pues el alzamiento iniciado en Madrid el 28 de Junio por 
los generales O'DonnelI y Dulce obligó al Gobierno k 
echar mano de laa fuerzas preparadas, y el rápido-triun- 
fo de la revolución dio al traste con aquellos proyectos. 
Lástima grande fué, no sólo porque la situación que 
se había creado entre España y Marruecos no tenia ya 
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otra salida decorosa que la de hacer sentir al Sultán la& 
consecuencias de nuestro enojo, sino porque diñcilmen- 
te podía presentarse circunstancia más favorable, toda 
vez que Inglaterra y Francia tenían sobrado por enton- 
ces con atender á la sangrientísima campaña de Crimea. 
Siempre ha influido de un modo desastroso en nues- 
tra política exterior la incesante lucha de los partidos y 
la inestabilidad de los Gobiernos. 
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Actitud de Francia y de Inglaterra aa 1854. — Apresamiento de; 
barcos españoles. — Negociaciones,— Coneenio de 24 de Agos- 
to de 1859. — Ataqua á la plaza de Ceuta: recia Qiacioiies de 
España. — Muerte del Sultán. —Circular á los represen tan tea 
deS. M, en el ejtlranjero. — Actitud de las Potencias; coiidao- 
ta de Inglaterra. — Esperanzas de a.rreglo: su fracaso: ruptura 
de relaciones entre España y Marruecos. — Nueva cirenlar del 
Gobierno español: respuesta d<> las Potencias. — C 
guerra. 



No cabía preteoder que el nuevo Gobierno, formadi 
á consecuencia del triunfo de la revolución, atendiese el 
lo3 primeros momentos de un modo preferente á 1( 
cuestiones exteriores, qí podia pensarse en aquellas cii 
cuBstancias, entre el choque de las pasiones poüticas y 
habiendo que resolver los gravísimos problemas plantea- 
dos por el movimiento revolucionario, que se llevase 
cabo la expedición preparada por el conde de San Luii 
Sin embargo, el Gabinete Espartero-O'UoniieU no pudí 
desentenderse, ni se desentendió por completo, de laf 
cuestiones marroquíes. 

Las piraterías de los rífenos no se ejercían exclusiva' 
mente contra los buques y los subditos espaüoles: alean-' 
zaban también á los iugleses, é Inglaterra no se resigna' 
ba h. coasentirlo. El Goliiemo de S. M. B. peosó en enviar 
una expedición naval sin tropas de desembarco, y este 
proyecto, dadas las buenas relaciones existentes eni 
los Gabinetes de Madrid y de Londres, podía exigir nuei 
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tra cooperación. Preocupaba, no obstante, la actitud de 
Francia, que no habla sido antes ai era entoiices muy 
clara ni muy eatísfactoria, llamando la atención, de un 
lado, que los moros, siempre dispuestos á robar buques y 
propiedades españolas é ing'lesas, respetasen las que per- 
tenecían k los súbdiloa franceses; y de otro, que Francia 
se hubiese constituido en mediadora entre loe ingleses y 
loa rifeñoB. 

Un buque francés, el Netclon, condujo á Tánger en 
Agosto de 1854 á tres jefes rífenos para que se avista- 
sen con el «gente inglés. Estoa jefes manifestaron & 
Mr, Hay que hablan ido porque los franceses les ofre- 
cían su mediación; que querian vivir en paz con Fran- 
cia y con Inglaterra, pero que no perdonarían nunca íi 
los españoles, con loa que se batirían k muerte. La entre- 
vista no produjo consecuencia alguna, porque Mr, Hay, 
no fiándose de promesas, les exigió garantías que no 
pudieron dar. ¿A qué obedecía la conducta de Francia 
con los rífenos y las consideraciones que éstos guarda- 
ban á los franceses? La explicación creían encontrarla 
entonces los Gabinetes de Madrid y de Londres en inte- 
reses reciprocoB que unían á aquéllos y en propósitos 
pera el porvenir. 

El puerto de Oran era en aquella época el único en 

I qne, sin documentación alguna, se admitía k los cára- 
bos del Riff, que surtían á aquel mercado de cereales, 
almendra.^, miel, lana, cera, madera, cáñamo y otros ar- 

} tículos, los cuales extraían de sus puertos ó guaridas sin 

lermíso del Sultán, y, por tanto, libres de todo derecho. 

Seto hacía que obtuviesen los franceses esos artfculoB á 

¡precios mucho más ventajosos que los importados de 

tros puntos. El interés era, por tanto, recíproco, y se 
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«xplicaba que Prancia tratase de evitar el castigo de loe 
rífenos, quü llevaría consigo la deetriicción de bus cára- 
bos y del comercio que hacían en Or&u. Además s 
pechaba que Francia trataba de constituirse en garante-fl 
de los rífenos, tomando á su cargo el castigo si faltaban I 
k sus compromisos, porque esto facilitaba á aquélla, lie— I 
g'ado tal caso, la ocupación del litoral. 

Tal era la situación y tales los peligros que se cer-; 
nían sobre Espada, por la parte de Marruecos, i 
ciarse el Gabinete Espartero-O'DonnelI, el cual, mientratlj 
vivió en las agitaciones propias de un periodo constitu-r 
yente, nada pudo hacer; pero solucionada aquella crisisl 
con la contrarrevolución de 1856, el Ministerio O'Don-B 
nell, que tras el breve paréntesis del Gabinete Nai-v&ezl 
fué ya una solución definitiva, pudo acometer y acome-a 
tió el problema de resolver la cuestión africana. 

El 31 de üdarzu de 1856 habla sido apresado por 1 
moros el falucho español San Joaquin. Este atentado s 
sumaba al númevu de los que en ios años precedente 
habis tenido lugar, sin que España lograse la menor s 
tisfacoióü, y el Gabinete O'Donnell, resuelto i\. no tolerail 
por mAs tiempo una situación que juzgaba depresivij 
ordenó al cónsul de Efipaña en Tánger, en 22 de ( 
bre de 1858. que reclamase con toda energía, no sólo li 
indemnizBcii'jii corriíapond lente al San JotUjwin, sino lai 
que procedian por Uis atentados cometidos con los b 
ques Smilia, Carmen y Sanio Crislo, apresados por 1 
rífenos en 18Ó1, 1853 y 1854, respectivamente. Pnni apo- 
yar la reclamación se envió h las aguas de Tánger i: 
escuadrilla formada por siete vapores de guerra. 

Cuando estas instrucciones llegaron á poder del cóu- . 
fiul, Sr. Blanco del Valle, la cuestión relativa al Sa7i ./oa-j 
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min habifl quedado solucionada, accediendo el Gobierno 
larroqui á abonar 2.000 duros por el casco y carííanien- 
ítdel falucho, por lo cual estimó aquél que iueíatir en 
Fjas otras reclamaciones, que el Sultán coOBÍderaba cadu- 
tiadae, era provocar un rompimiento. Mas como la orden 
era te i-minante, el cónsul, por su propia iniciativa, ó por 
extrañas y superiores sugestiones, íusinuó la idea de 
Atie el Gobíeruu español accedería á renunciar á las de- 
Bis reclamaciones, siempre- (jue el Sultñu aceptase uq 
íonvenio concebido en estos ó semejantes térrainus; «El 
jliiltán de Marruecos se compromete á ceder á la España 
I veg"» de Melilla y á ampliar los términos jiirisdlcoio- 
^aleB de los presidios españoles, extendiendo dichos tér- 
minos basta las alturas más adecuadas para la defeusa 
I tranquilidad de sus g-uarniciones. — Los límites de 
jetos territorios se trazaríin por ingenieros españoles, cou 
■eiflo k lo indicado en ei párrafo anterior y de acner- 
9 con las autoríiladiis del Sullári.— El Gobierno español, 
fo como entre en posesión de estUH cesiones, re- 
nnciará á las tres reclamaciones que ha dirig'idtJ al Go- 
Uemo marroquí en uso de su derecho.» Entrañaba esta 
7Dpnt>Hta, respecto á Melilla, la cesión de toda la vega, 
ASta más allá de lo» antiguos fuertes de San Lorenzo, 
lanliago y San Francisco; en cuanto á Alhucemas, el te- 
[íreno fuera del glasis, comprendiendo el castillo que do- 
mina la vega, y entrando también en la ceí^ión la punta 
del Morro, hasta el pequeño arroyo que la separa del 
resto de la costa, para proteger la travesía de loa buques; 
y en lo relativo al Peñím, la ocupación de la playa y po- 
siciones antiguas, con inclusión del molino de viento, 
[011 lü cual se ponía á cubierto la plaza y se adquiría tc- 
'ffpao, y sobre todo a^ua, librando al Estado del gasto 



continuo que el conducirla & dicho punto oríginaba.fl 
Además, el cónsul español anadió, con muy bueu acueis 
do, la petición de que ae eatablecería en Melílla y terri-! 
torios próximos k los presidios un campo neutral y nnal 
guardia de tropas del Emperador para hacer respetar lofl J 
nuevos limites concedidos k nuestras plazas. 

Pudo temerse que el Sultán no aceptase estas propo- 
siciones, y, en efecto, no las aceptó por completo. En nota J 
de 5 de Marzo de 1859, Mohammed EUJetib consignó quel 
8U amo concedía loa límites de Melilla y el establecí mi en- f 
to de una zona neutral, y añadió: cEn cuanto á las pía- 1 
zas del Peñón y Alhucemas, son islas á las que Dios ha4 
formado sus limites con el mar. Sin embargo, en la ori- * 
lia opuesta íi ella se establecerán guardias como eofrente 
de Melilla, compuestas de tropas del ejército de nuestro 
amo, y no de las del país. > La diferencia estaba, pues, en 
lo relativo á los presidios menores; y como por una parte 
había el temor, si se insistía, de que fracasase la negocia- 
ción, y por otra parte el Sr. Blanco del Valle manife 
que la cesión de terrenos respecto & Melilla no se limita->J 
ba k las alturas donde ae hallaban los antiguos castilloal 
de Santiago, Ssd Lorenzo y San Francisco, sino que stfl 
extendía al alcance del tiro de cañón de la plaza, el Go-j 
bíerno español no insistió en esto, por lo cual, después dal 
algunos incidentes y de no pocas dilaciones, se llegó all 
fin á un resultado el 24 de Agosto de 1859, en cuya fecha 1 
firmaron D. Juan Blanco del Valle, encargado de Nego-I 
cios de España en Tánger, y Seid-Mohammed-El-Jetib, j 
ministro de Negocios extranjeros del Sultán, un Conve- 
nio que en su encabezamiento se llama de ampliación 
de los términos jurisdiccionales de Melilla y de adopción 
de medidas para la seguridad de las posesiones espaüo- 
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las en África, título que resulta un poco pomposo, por- 
que, en realidad, dicho pacto dejaba subsistentes todas 
las dificultades, que habían de ser resueltas por una 
Comisión mixta. 

En efecto : el Sultán cedía á España el territorio próxi- 
mo á la plaza de Melilla hasta los puntos nnás adecua- 
dos para la defensa y tranquilidad de aquel presidio, de- 
biendo fijar los límites ingenieros españoles y marro- 
quíes, los cuales tomarían por base de sus operaciones 
para determinar la extensión de aquéllos, el alcance del 
tiro de cañón de 24 de los antiguamente conocidos; y 
además se establecía un campo neutral entre la juris- 
dicción española y la marroquí. El Sultán se comprome- 
tía también á establecer un caid con tropas suficientes 
en los límites de Melilla, y otro en la proximidad de las 
plazas del Peñón y de Alhucemas, con objeto de repri- 
mir todo acto de agresión por parte de los rifeños. 

Aunque este Convenio no resolvía la principal di- 
ficultad, que era la de fijar los límites, y aunque quedó 
aquél pendiente de ratificación, pudo creerse satisfacto- 
riamente resuelto el conflicto que hacía años perturbaba 
las relaciones entre ambos países. Be cumplirse el Con- 
venio, dejarían de ser diezmadas por las incesantes aco- 
metidas de los rifeños las guarniciones de Melilla, el 
Peñón y Alhucemas, y los buques que diariamente cru- 
zaban el Estrecho no se verían expuestos á los ataques 
de los cárabos moros. Nada hacía temer la renovación 
de las dificultades, y mucho menos que éstas revistiesen 
ciertas proporciones, no en el campo fronterizo de Meli- 
lla, que había sido el objeto del pasado litigio, sino lejos 
de aquél, en Ceuta, y, sin embargo, los moros de la ka- 
bila de Anghera, en número de 1.500, atacaron á dicha 

4 
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plaza, destruyendo las obras comenzadas para resgiiard4 
de aquella fortaleza, j arrancando lae armas de Espai 
colocadas en la piedra que raarcaba la' linea divisoria 
entre el campo español y el marroquí; la escasa guarni- 
ción de aquel presidio rechazó la acometida, que se reui 
vó en los siguientes días por mayores fuerzas. 

El Gobierno de la Reina, apenas tuvo conocimiento Ai 
estos deplorables incidentes, que lastimaban el decoro y 
la dig'nidad de la Nación, comunicó instrucciones al 
cónsul general de España en Tánger para que pidiese 
inmediata reparación de la ofensa hecha al pabellón na< 
eional, y di6 las órdenes oportunas á fin de reforzar 
guarnición de Ceuta en la proporción conveniente. Al 
mismo tiempo, y como continuasen casi sin interrupciój 
los ataques de los moros, dispuso que se formase en á.1- 
geciras un Cuerpo de ejórcito de observación, y mandd 
reunir en aquel puerto las fuerzas navales necesarias 
para atender á todas las eventualidades. 

Cumpliendo las instrucciones del Gobierno, el cónsí 
general de España entabló enérgica reclamación, «xíi 
giendo que en el término de diez dias sattsticiese el Em- 
perador las justas exigencias del Gabinete de Madrii 
que condensaba en estos términos: «Primera: Que 
armas españolas sean repuestas y saludadas por las ' 
pas del Sultán en el mismo sitio donde fueron echad; 
por tierra. Segunda; Que los principales agresores ae&l 
conducidos al campo de Ceuta, para que, á presencia 
8U guarnición y vecindario, sean severamente castiga- 
dos. Tercera : Declaración oficial del derecho perfecto qui 
asiste al Gobierno de la Reina para levantar en el campí 
de dicha plaza las fortificaciones que juzgue necesarii 
para la segundad de ella. V cuarta: La adopción de Ii 
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medidas indicadas por el cónsul en anterior conferencia, 
i fin de evitar la repetición de los desmanes que habían 
turbado la paz y buena armonía que reinaba entre ambas 
naciones.» Contenía además la nota indicaciones ter- 
minantes, que nó dejaban duda acerca de la resolución 
del Gobierno español. «Si S. M. el Sultán— decía el con- 
sul— se considera impotente para ello (el castigo de los 
<5ulpables), decidlo prontamente, y los ejércitos españo- 
les, penetrando en vuestras tierras, harán sentir á esas 
tribus bárbaras, oprobio de los tiempos que alcanzamos, 
todo el peso de su indignación y de su arrojo. Pero si no 
lo es; si se cree aún con los medios necesarios para re- 
primirlas y castigarlas, es preciso, absolutamente preci-^ 
so, que lo más antes posible se apresure á satisfacer las 
justas exigencias del Gabinete de Madrid.» Y concluía 
anunciando que, transcurrido el plaza de diez días sin ob- 
tener cumplida satisfacción, se retiraría con los subditos 
españoles (1). 

La contesta(?ión del ministro de Negocios extranjeros 
del Sultán no fué realmente muy satisfactoria. Reitera- 
ba en ella su promesa verbal de que todas las reclama- 
<5iones serían satisfechas, excepto la relativa á la decla- 
ración sobre el derecho de levantar fortificaciones, res- 
pecto de la cual había consultado á su soberano; pero se 
quejaba enérgicamente de la conducta del Gobernador 
de Ceuta. «Si, en vez de haber esperado — decía — á que 
el castigo de los primeros delincuentes se hubiese eje- 
<5utado, no hubiera salido con sus tropas á clavar una 



(1) Nota del cónsul general y encargado de Negocios de Efe- 
paña, D. Juan Blanco del Valle, á Sidi-Mohammed El-Jetib, mi- 
nistro de Negocios extranjeros del Sultán; fecha, Tánger, 5 de 
Septiembre de 1859. 
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bandei'K con bélico aparato y k los gritos de jviva la Rei4 
rka!; si iio hubiera amenazado á loa muros, que aquel acta 
ÍDuaitado presenciaban, cou levantarla sobre bus cabe^ 
zas si era derribada;, si no los hubiera insiiltado y ultra 
jado iujustamente; si hubiera tenido en cuenta que s^ 
dirigía k gentes ig:norantes, que no conocen re^Ia B.\ga^ 
na, no babriamos-lleg-ado á la situación lamentable enj 
que nos e neo ti tramos en los momeutoH uiismos eu que e 
Rey, nuestra amo, se halla en vií^peras de eer llamado I 
sí por Dios omnipotente» {!). 

Dos dJas después participaba la muerte del Sultáj 
Abd-Errajman y la proclamación de su hijo Sied Moham j 
med (2), solicitando la ampliación del plazo fijado pan 
dar las debidas fiatisfaccioues, y añadiendo; aConfíamoi 



(1) Nota del ministro dol Sultán ul cónsul general de Espcrña; 
feoba, Téoger. 7 de Sepliemhro de 18&0. 

(2) El 2S de Agosto de 1859 murió en Mequinez el Sultán Mo-' 
ley Abd-Errajman. ú los ochenta y un añiis de edad y treinta y 
siete de reinado-— El 30 lué prodamadD en la mezquita de Muley 
Dris, en Fez. donde habían sido convncadoB los ulemas y graii'^ 
des dignalarioa. el hijo primogénito de aquél, Sied Mubanim 
Ben-Abd-Errajman. — Frisaba este principe, mulato de c 
clon, en loa cincuenta años, y era valiente é ilustrado, euoqi 
poco estiiuaiio del pueblo, ain duda por ser en esti-emoseTdro.j 
muy eficionodo rt loe \tsoa y costumbres de Europa, que bóIo pM 
respeto A su padre se habla abstenido de introducir en la Corloi 

El nuevo Sultán tenia dos hermanos de padre. Muley Soli'^ 
mtin y Muley l^l-Abbas, hijos de la Sultana viuda conocida pop\l 
Lal-la-Ben-Sidi, y éstos y un sheerif, descendiente de I 
güB raza de Muley Dris, fueron también prodamadoa eoberanoi 
en otros puntos del Imperio, por lo cual se creyó que loa 
xos del nuevo reinado serían muy turbulentos. Muley El-Abbt 
8in embargo, leal á au hermano, fué el que condujo los ejercita 
& la guerra, y si no alcanzó el triunfo, logró quedar con honi^ 
y prestigio. 
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que tan pronto como ocupe (el nuevo Sultán), con la 
ayuda de Dios, el Trono de su venerado padre, y sean de 
él conocidos los desmanes cometidos por los de Anghera, 
enviará á castigarlos un grueso ejército, á pesar de ha- 
.berlos ocasionado el Gobernador de Óeuta, que puede 
vanagloriarse de haber hecho desaparecer en una hora 
la calma ño interrumpida en cien años» (1). En vista de 
esto, el Gobierno español concedió un nuevo plazo de 
veinte días, y luego otro de diez más, expirando ambos 
el 15 de Octubre. 

Así las cosas, el ministro de Estado, Sr. Calderón Co- 
llantes, dirigió una circular á los representantes de Es- 
paña en el extranjero (fecha 24 de Septiembre) expo- 
niendo el origen y estado del conflicto, manifestando 
que mientras no terminase el plazo otorgado se limitaría 
el Gabinete de Madrid á rechazar con la fuerza las agre- 
siones contra Ceuta; pero que terminado aquél sin al- 
canzar las satisfacciones exigidas, procuraría obtener por 
medio de las armas la seguridad de las plazas españo- 
las, y añadiendo: «Por lo demás, el Gobierno de la Reina 
no cede en esta cuestión al impulso de un deseo preexis- 
tente de engrandecimiento territorial. Sus operaciones 
militares, si comenzasen, tendrían por único objeto el 
Castigo de la agresión y la celebración de acuerdos en- 
caminados á dar garantías materiales y eficaces para 
evitar su repetición.». . 

Indudablemente, aunque no lo expresase, esta cir- 
cular tenía por objeto provocar explicaciones por parte 
de los Gabinetes europeos, que permitiesen al de Madrid 



(1) "Nota del ministro del Sultán al cónsul de España; fecha, 
Tánger, 9 de Septiembre. 
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formar juicio acercftde la actitud de aquéllos; y, en efec- 
to, todas laa Potencias expusieron su opinión. 

El Barúu de Sclileinitü, ministro de Negocios estran- j 
jeros de Pnisia, aprobú {>or completo la conducta del Go- 
bierno eapariul, diciendo que sobraba ^ éste derecho para j 
llevar sus armas k Marruecos, y que haría muy bien en | 
tomar las medidas de seguridad que creyese conv^nien- I 
te, y aoadieudu que Prusia celebraría el triunfo de Ea- 
paüa (1). El miuistro de Negocios extranjeros de Austria, i 
Conde de Rechberg;, expresó sus simpatías por nuestra 
causa, sí bien recelaba para España ¡as complicacionea 
que podían nacer de una oposición de intereses entre 
Francia é Inglaterra, si nuestras eventuales operaciones 
militareB llegaban á aer apoyadas en África por la prime- | 
ra de dichas Potencias (2). También el Gabinete de Turin f 
se mostró conforme con la conducta observada por el de 
Madrid (3), y Mr, de Tolatoy, adjunto del ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Rusia, en funcioues por ausencia 
del Príncipe de Gortchakoff, dirigió á nuestro reprcBen- j 
tante estas expresivas frasea; «Vous parlant o/ficiellñ- [ 
ment, fespére que le (tov/cernemeid de la Reine se Uendra j 
a% coníenu de. la dépécke q«e vousvenez de me lire, el q*'it 1 
ne s'agira pas d'accroixsement de lerriíoire; víais con/íiien- I 
ííellern&nt. Je vous dirai que Je serai enckarié de fous vout 1 
succés «n A/ríque, et queje serai bien-aise que -bous y pr€- 



(1¡ líl MarqiKJs (le la Hibera. ministro di? Eapafiu, al iiiioiEtro j 
de listado; fecha, tíerlin. 5 do Octubre do 18S9. 

(2) El plenipolenciario español U, Liiia LópoK tie la Toi-po ] 
AyltónalminiatrodeEstadoiIecha, Vieüa. 6rieOclubrodelS59. 

(3) Coello y Qupaadii. minislro do Kapaña, al ministro de Es- 
lado; lecliH. TurlD, 12 de Octubre de 1850. 
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nier ce qui vous revient de droi4» (1)/ Francia nos ofreció 
su apoyo; pero éste, por entonces al menos, no podía pa- 
sar del terreno diplomático (2). Portugal, en fin, aunque 
prestó completo asentimiento á la conducta del Gobierno 
español, procuró desvanecer por completo el recelo que 
al parecer abrigaba Inglaterra de una alianza luso-es- 
pañola (3). Inglaterra fué la única nación que se mostró 
hostil al temperamento adoptado por la Corte de Madrid. 
En efecto : no bien hubo conocido la actitud de Espa- 
ña, revelada en la circular de 24 de Septiembre, el ple- 
nipotenciario inglés Mr. Buchanam se dirigió al minis- 
tro de Estado formulando una exigencia tan grave como 
extraña. «Tengo la honra de manifestar á V. E. — de- 
cía — que he recibido instrucciones del primer secretario 
de Estado de la Reina, mi Soberana, para pedir al Go- 
bierno de S. M. C. una declaración escrita de que si las 
diferencias existentes produjesen la guerra y las tropas 
de S. M. C. debiesen, á consecuencia de las hostilidades, 
ocupar á Tánger, la ocupación de dicha plaza será tem- 
poral y no se extenderá más allá de la época de la rati- 
ficación del Tratado de paz entre Español y Marruecos. — 
El Gobierno de S. M. — añadía— se ve en la necesidad de 
pedir esta declaración, porque la ocupación de Tánger, 
hasta que se llevase á efecto el pago de la indemniza- 
ción de los gastos de la guerra, podría llegar á ser una 
ocupación permanente, y considera que dicha ocupación 



(1) El Duque del Infantado al ministro de Estado ; fecha, San 
Petersburgo, 11 de Octubre/29 Septiembre. 

(2) Telegrama de D. Alejandro Mon, embajador de España 
en París, al ministro de Estado; fecha, Bayona, 30 de Septiembre. 

(3) Despacho de Pastor Díaz al ministro de Estado; fecha, 
Lisboa, 5 de Octubre. 
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permanente seria contraria á la seg'uridad de la fortaleza! 
británica de Gibraltar» (1). 

Mas no se limitó á esto la ingerencia de Mp. Buclia- 
n»m; y si bien ajg-unas de sus notas hubieron de ser re- 
tiradas, es lo cierto que pidió la ampliacióa del plazo 
otorgado á Marruecos, y que se mostró propicio ¿ acoo- 
sejar al Sultán que cediese, «si puedo asegurarle — de 
cía— que, en el caso de que sean aceptadas, no se dirigi- 
rán nuevas reclamaciones)^ (2). El Sr. Calderón Collanteíti 
contestó declarando que, una vez ratificado el Tratado da 
paz que, en todo caso, habría de pouer término á las hos- 
tilidades entre España y Marruecos, y resuelta de uua 
manera favorable, y por consecuencia definitiva, la cues- 
tión pendíeute, el Gobierno español, respondiendo & sua- 
propósitos, cesaría en la ocupación de Tánger, supo- 
niendo que se hubiese visto obligado á ocuparla pam 
asegurar el éxito de las operaciones (3); declaración qui 
aceptó gustoso el Gabinete de Londres, añadiendo que 
deseaba en extremo no se realizase cambio alguno en el 
domi nio de la costa mora del Estrecho (4), Pecó de ligero 
el Sr. Calderón Collantes al adquirir por escrito seme- 
jante compromiso: pues adquirido éste, si la satisfacciónj 
no se alcanzaba tan cumplida como era de desear, teoiai 
que aceptarse una solución poco grata, ó emprenderse 
una guerra sin objetivo; pero el ministro de Estado cr^' 



I 
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(1) Nota de Mr. Andrf^s Bachanam al ministro de P.stado; •] 
fecha, Madrid, 27 de Sepliembi'e. 

(2) Notos de Mr. BucliaDaní al Sr. Calderún CullanteB; fe- 
chas. Madrid, 3 y 8 do Octubre de. 1859. 

(3) Nota del ministro de Estado al plenipotenciario inglés; | 
fecha. Madrid. 7 de Octubre. 

(4) Ueapacbo de lord John Kussoll áMr. Buchanam; ForciffnM 
Offiee, 13 dii Octubre. 
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yó que, tratándose de intereses europeos, 6 que como ta- 
les se presentaban, debía hacerse desaparecer la alarma 
<jue podía producir una apreciación equivocadanie nues- 
tras intenciones, si bien manifestando la extrañeza que 
le causaba « que la Gran Bretaña, que no ha aceptado la 
doctrina exclusiva de Monroe, proclamada por los Esta- 
dos Unidos, respecto al Continente americano, procurase 
iniciar con relación al África una política semejante á la 
del Gabinete de Washington» (1). 

Fácil es comprender, con sólo examinar las fechas de 
las notas cambiadas entre España é Inglaterra, y entre 
España y Marruecos, la influencia que indudablemente 
«jerció en la actitud del Sultán la conducta del Gabinete 
británico: de modo y de manera que no puede estimarse 
exagerado el aserto de que la Gran Bretaña, queriendo 
«vitar la guerra, fué la principal causa de ella. 

Prorrogado hasta el 15 de Octubre el plazo para dar 
las satisfacciones exigidas, y próximo ya á expirar aquél, 
todo lo que se había podido obtener era la ofesrta en prin- 
cipio de castigar á los culpables y de saludar al pabellón 
«spañol, quedando en litigio los nuevos' límites del terri- 
torio jurisdiccional de Ceuta, cuya ampliación demostra- 
ban ser necesaria las últimas agresiones. Eran insuficien- 
tes para el resguardo de la plaza los señalados en el Con- 
venio de 1845, y lo hecho respecto á Melilla por la misma 
<5ausa en el Convenio de 25 de Agosto de 1859, aprobado 
por el nuevo rey de Marruecos, debía aplicarse á Ceuta 
para evitar la renovación de los ataques. 



(1) Para penetrarse bien de estos incidentes, precisa exami- 
nar la correspondencia diplomática publicada en el Diario de 
las Sesiones de Cortes correspondiente al 4 de Junio de 1860. 
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En los últimos dias del plazo señalado, las negocia- 
ciones tomaroTí diferente g'iro. El ministro marroquí di- 
rigió al cónsul g-eneral de 8, M. en Tánger dos notas, 
cuyo contenido hizo concebir al Gobierno español la li- 
sonjera esperanza de poder conservar la paz. Eq la pri- 
mera de dichas notas, fecha 11 de Octubre, manífeatA 
Sidi Mohammed-EI-Jetib haber recibido de eu amo un 
fírtnáu dándole plenos poderes para acceder á las recla- 
maciones españolas, y en la segunda, fecha 13 del mia- 
mo mea, contestando el ministro marroquí á una nota 
del representante de 8. M., en la que éste insistía en qne 
declarase si aceptaba ó no la demanda por él preseutada 
para que ae concediesen á Ceuta nuevos limiteB juriadic- 
cionales hasta las alturas más convenientes para la se- 
guridad y resguardo de la plaza, Sidi Mohammed-El-Je- 
tib, después de decir que dichas alturas estaban dentro 
.délos limites antiguos (los de 1S45), hizo la siguiente 
manifestación: « pero si no es como creemos, y sien- 
do nuestra voluntad alejar toda cosa que pueda ocasionar 
algiin daño y disgustos entre ambas partes, aceptamos 
que los expresados limites sean ensanchados hasta los i 
parajes elevados m&s convenientes para la seguridad y 
desah'go de dicha plaza ». 

Juzgó el Gobierno espaíiol, ante tan terminantes de- 
claracioues, satisfac loriara ente resueltas las dificultades, 
y en su virtud se apresuró á manifestar al cónsul de S. M. 
BU T¿.nger la forma en que debían llevarse k cabo las sa- 
tisfacciones reclamadas y tan explícitamente ofrecidas; 
y el Sr. Blanco del Valle, en Nota del día Hi. exigió: 
1.°, que el bajá, ó gobernador de la provincia colocase 
por si las armas de España en el sitio donde se hallaban 
cuando fueron derribadas, y que las hiciese saludar por 
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SUS soldados; 2.^, que los culpables de la agresión reci- 
biesen el ejemplar castigo de que eran dignos ante la 
guarnición de Ceuta por mano de las tropas marroquíes; 
y 3.", que el Gobierno marroquí designase dos ingenieros 
que, en unión de otros dos españoles, determinasen ios 
parajes más convenientes para la nueva línea, en el con- 
cepto de que habían de tomar por base de la demarcación 
la Sierra de Bullones. 

Fácil es imaginar cuan grande sería la sorpresa del 
Gobierno de S. M. al recibir la respuesta que dio á esta 
nota el ministro marroquí. Sidi Mohammed-El-Jetib con- 
testó negando todo lo que había concedido tan explícita- 
mente, torciendo el espíritu de las notas del represen- 
tante español y desmintiendo ío que en su comunicación 
del día 11 había dicho sobre haber recibido plenos pode- 
res para arreglar las cuestiones pendientes con España; 
y en vista de esto, el Gabinete de Madrid, «convencido 
de que ni la dignidad de la Nación ni su propio decoro le 
consentían continuar tratando», dio orden al cónsul ge- 
neral para que, después de demostrar una vez más al mi- 
nistro marroquí, en una nota razonada, la inconsecuencia 
de su proceder, bajase su pabellón y se retirase con todo 
el personal de la misión española, declarando termina- 
das las negociaciones y encomendando á la fuerza de las 
armas la resolución del conflicto y la satisfacción del ul- 
traje inferido al pabellón nacional. 

Realizada la ruptura de relaciones, el Gobierno espa- 
ñol se dirigió'á sus representantes en el extranjero, ex- 
plicando lo ocurrido y procurando justificar su conduc- 
ta (1), repitiéndose con este motivo las demostraciones 

(1) Circular de Estado á los representantes de S. M., fecha 29 
de Octubre de 1859. 
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de simpatía que ya antes nos habían prodig'ado. EL barón I 
de Schleinitz, ministro de Negocios extranjeros de Pru-I 
sia, fué de los in¿» espre»ivos (1), manifestando á nues- 
tro enviado que, en su opinión, no habría nada que decirJ 
si las tropas españolas ocupaban permanentemente cual- 1 
quier punto que el Gobierno de S. U. creyese Índisi)éQ*[ 
aable para la' seguridad de sus fortalezas y para la de susl 
subditos (2); Gortchakoff se expresó en estos térmiao8:# 
«Votre GoKve7-ne}>ie)ii s'esi conduií avee (ani de Mgnilé ti át\ 
loyauté dans ceííe giuBsikm, qu'il n'y a rien á lui reprocAer.t 
Peut c'íre il est alié un peu loin dans sea eiepHcations ímjícT 
le fíowBernement anglais: mais povr noire parí, soyes t 
que notis faiso-as les tmus les plus smeÁres pour le íñom.pA«M 
de mire catise, qui esí celle de lajustice et de la raison» (3);í 
y el ministro de Rusia en Viena, Sr. de Balabin, no va-\ 
ciló en decir que haclamoamuy mal en comprometernoal 
á no ocupar permanentemente punto alguno (4). 

(1) Prusia tenía especiales motivos de agravio con Msriueooa.fl 
Ed los primeros días de Agosto do 185IS, el vapor de gaerral 
prusiano Danzig. cuyo coiuaadanto era el principe Guillemo J 
de Heeee, y que conduela abordo á S. A. R. el príncipe almiraatal 
Adalberto de Pruaia, primo del rey Federico Guillermo, al diri*^ 
girac desde Gilirallar á Argel, fué atacado por los moroa del Riít, I 
trabándose UQ iQrriblecuiniíate. El bu'jue sufrió la pérdida dei 
te humbrea, entr<i ellos un olicisl. y luvo además 18 beridoa, i 
de ellos el niismo principe Adalberto, calculándose las bajas sa-fl 
fridas por los moros en unas SO á lOÜ. entro muertos y heridog.V 
Ksto dio origen á la ideo de una accíóa común contra loa pi-a 
ratas del Hiff. 

[i) Despacho del ministro de España en Berlín al minÍBlroa 
de Estado, fecha 13 de Noviembre. 

(3} Ueapacho del embajador de Eapaüa al ministro de Estado; 
(ocha. Sun Petursburgo. 18i't¡ de Noviemnre. 

(4) Despaclio del ministro do España en Viena al ministro de J 
Estado; feclia 12 de Noviembre. 
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En estas condiciones fué España á la guerra. ¿Qué 
pudo obligar al Sultán á negarse á dar las satisfacciones 
debidas al Gabinete de Madrid? Indudablemente concu- 
rrieron dos causas: de un lado, la conveniencia de unir á 
los marroquíes frente al enemigo común/ en los momen- 
tos en que el cambio de soberano originaba, según cos- 
tumbre, la guerra civil, y de otro lado, el aliento que & 
su resistencia prestaba la conducta de Inglaterra. ¿Pudo 
España dilatar, cuando menos, la ruptura? Sin la inge- 
rencia inglesa, sin el justificado temor de que la' más 
pequeña vacilación aumentase la insolencia marroquí, 
no cabe duda de que se podía seguir tratando: la infor- 
malidad es rasgo típico de la diplomacia marroquí, y no 
puede constituir una ofensa. Pero desde el momento en 
que Inglaterra procuraba entorpecer la acción, española, 
no era posible vacilar: teníamos que entendernos direc- 
tamente con Marruecos ó apelar á las armas. 




CAPITULO IV 

Ruptura de las hostilidades. — Incideotes diplomáticos: el blo- 
queo; el' corso. — Victorias españolas: toma de Tetuán; pri~ 
meras negociaciones de paz ; su ruptura- — Marcha del Ejér- 
cito español sobre Ténger: exigencias inglesas. — Batalla de 
Vad-Ras. — Conferencia de O'Donnell y Muley El-Abbaa: 
preliminares de pai ; armisticio. — Negociaciones para el Tra- 
tado definitivo. — Tratado de pax de 26 de Abril de 1860.— 
Juicio critico. 

Declarada la guerra á Marruecos el 22 de Octubre en 
nedio de un gran entuaiasmo, en el que entraba por 
m&a el amor propio que la reflexión, comenzamos & en- 
viar fuerzas al vecino continente, aunque se luchó con 
la carencia de Marina y con la falta de preparación ade- 
cuada para la campaña, pues el Ejército, bisofio en su 
mayor parte, no poseía los elementos necesarios para las 
operaciones que debía emprender. 

No hemos de examinar el plan adoptado por el g'ene- 
ral O'Donnell, ni hemos de comparar las ventajas y los 
Inconvenientes que ofrecían los dos objetivos que podía 
proponerse el Ejército espa&ol, ni siquiera reseñaremos 
el curso de la campai^a. Dentro de las condiciones de 
esta obra sólo cabe decir que la marcha sobre Tánger, 
imposible diplomáticamente desde el momento en que 
nos habíamos comprometido á no conservar la plaza, 
ofrecía el inconveniente de separar el Ejército del con- 
tacto con la escuadra, inconveniente que no existía en 
el mismo grado si se seguía el camino de Tetuán. Este 
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ItJmo fué el que se emprendió, sosteniendo rudisimos 
J esDg-rientos combates, en loa que alcanzamos impor- 
tantea victorias. Puede discutirse el plan adoptado; pero 
no cabe desconocer la realidad del éxito obtenido. El 
¡éreito 36 cubrió de gloria, y el general en jefe, que por 
tlatnación de las tropas fué agraciado con el titulo de 
que de Tetuftn, colocó bien alto su renombre como 
caudillo. Mas no se llegpú é, tan lisonjero resuitado ain 
sufrir grandes pérdidas, sin experimentar sensibles ba- 
y sin tener que hacer frente á serios compromisos 
lomáticos. 

Una vez declarada la guerra, el Gobierno español de- 
cretó el bloqueo de loe puertos marroquíes de Tánger, 
Tetuán y Larache. Francia pidió explicaciones sobre lo. 
que entendía aquél por contrabando de guerra; pero el 
plenipotenciario inglés dirigió una nota, manifestando 
que, habiéndose alejado algunos de los buques españoles 
de los puertos bloqueados, era necesario, ei se renovaba 
el estado de bloqueo, que volviese á ser notificado ofi- 
cialmeiUe (1), á lo cual hubo de contestarse, de conformi- 
dad con la doctrina sostenida por Wbeaton, ürtolan y 
£autefeuille, sosteniendo la teoría de que si las fuerzas 
.vales bloqueadoras se retiran del puerto cuya entrada 
irran, ya sea por accidente de mar, ya por otra caui*a, 
considerará suspendido el bloqueo en cuanta & los 
ictos legales del apresamiento de los buques, y loa 
lutrales que por tal cansa entren pueden salir libre- 
mente; pero si la escuadra bloqueadora vuelve á su puer- 
es necesaria nueva notificación diplomática, y el 



K(l) Nota deMr. Buchanam 
■de Diciembre de 1859. 



al Se. Calderón Collantes, Eeclia 



64 



. Y MABItTRrOÍÍ 



bloqueo ne considerará subsistente desde el mnmBnto en 
que sea otra vez peligrosa la eutrada (1). Mr. Buchauam I 
entendió que cada uno de los buques neutrales que lie- j 
gasen k dichos puertos recibirla una notificación es] 
cial del restablecimiento del bloqueo {'¿), y el ministro J 
de Estado hubo de aclarar sus palabras, diciendo que nó I 
habla hablado de restablecimiento del bloqueo, sino de j 
que, continuando éste, se advertiría á cada barco (3). 
Pero no se limitó á esto el representante inglés, sino que 
pretendió que, una vez dispuesta la acometida á un puer- 
to marroquí, se diese aviso y tiempo "para que se retira- J 
sen los buques que estuviesen cargando propiedades iii- 1 
glesas; y aunque esta petición era mucho míis fundada I 
_ que la anterior, la rechazó el Gobierno, alegando que j 
España do podia subordinar el éxito de sus operacioneB i 
militares por mar contra los puertos de Marruecos al in- 
terés indefinido del comercio británico; que se había no* I 
tificado la declaración de la guerra á todas las naciones, 
y que hahla transcurrido el tiempo necesario para que I 
todos los ingleses hubiesen puesto en salvo sus personaa J 
y BUS haciendas (4). 

También los norteamericanos aprovecharon la oca-1 
sión para dar una nueva prueba de sus malas disposi* j 
ciones hacia Esptfña, ai bien en este caso el Gobierno de | 



(1) Nota del minialro de Ealaiio al pleDÍpoteDciario inglés, j 
fecha 24 lie Dicieiiibre. , 

(2)* Nota de Me. Buuhsnam al ministro do Estado, fecha 1." 
de Enerólo 1860, 

(3) Conteetacióa del Sr. Calderón Collantes, fecha 2 i 
Enero. 

(4) Nota del minialto plenipolenciario de loglelerra al mi-í 
nialro de Estado, y contestación de éste, fechas tí y 26 de Diciem- 
bre de 1859 respeotiTDinente. 
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'Aehington se condujo correctamente, haciendo que su 
plenipotenciario en Madrid avisase al Gabinete de la 
Reina que alg'unos ciudadanos y buques de los EíitadoB 
Unidos se Iiabian dirigido al Sultá.n de Marruecos solicí- 
ido patentes para hacer el corso contra el comercio 
»añol; que el Gobierno de la Unión haría cuantos es- 
lerzos fueran posibles para evitar tales actos, contra- 
Iba á su buena amistad con el de B. M. la Reina, y para 
itigar con severidad ejemplar é cualquier ciudadano 
los Estados Unidos que, bajo pabellón extranjero, 
icase al comercio español; y, finalmente, que el re- 
isentante de s» nación en Tánger había pedido al 
Sult&n que rechazase cualquiera solicitud de patente de 
corso (1). El Gobierno español dio las gracias por el avi- 
80, y el corso, en efecto, no llegó k armarse. 

En tanto, el Ejército esjiañol Rlcanzaba, como queda 
dicho, importantes victorias; pues aunque los moros pe- 
Ton caá gran heroísmo, la inteligencia militar de 
'Donnelly la bravura incomparable del soldado espa- 
!ol lograron superar todos los obstáculos, poniendo al 
Sultán en el caso de solicitar la paz. Mejor dicho: la paz 
debió serle aconsejada por tos interesados en evitar que 
el avance de las fuerzas españolas provocase algún con- 
flicto entre Potencias europeas; y así fué que, después de 
la toma de Tetuán, consecuencia obligada de la san- 
grienta batalla del 4 de Febrero de 1860, el principe Mu- 
ley El-Abbas, que mandó el ejército marroquí, deseó co- 
nocer las condiciones en que España ajustaría la paz. 



(1) NoiQ del plenipotenciorio de tos Estados Unidos al mi- 
nistro de Estado, fecbe 2 de Enero de 186Ü, y contestación del 
Sr. Celderóii Collantes, feüha 5 de Enero. 
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Al efecto, el día 11 se presentaron en e] campamento e 
pañol varios comisionados del principe, á los que con" 
testó el general O'Donneíl que telegrafiarla á su Gobier^ 
no, como lo hizo, pidiéndole instrucciones. Volvieron 
aquéllos el dia 16, y lea manifestó el general en jefe que 
laa condicioues que exigía España eran : cesión á perpe- 
tuidad de todo el terreno comprendido entre el mar y Ift 
altura de Sierra Bullones y Sierra Bermeja ó Jubel del 
San hasta Tetuón, y esta ciudad con su territorio ; cesiúti 
en Santa Cruz de Mar Pequeña de! terreno neceBario 
para fundar un establecimiento, é indemnización de S 
millonea de reales. 

O'Bonnell dio de plazo hasta el 23 para aceptar ó r 
chazar estas condiciones. Los moros parecían inclinados 
é, aceptarlas; pero motivos hay para sospechar que ao 
falt6 quien aconsejase al Sultán la resistencia. 

El dia 23, abatidas ya las tiendas y á punto de poned 
se en marcha el Ejéreito, Ileg6 Muley El-Abbas, confei 
renció con O'Donnel!, rechazando la cesión de Tetuán, 
pero pidiendo un nuevo plazo para contestar en defini- 
tiva, por no haber recibido respuesta del Sultán. Nqi 
accedió el general en jefe; se rompieron las negociaci<^ 
nes; bombardeó la escuadra española los puertos de I 
rache y Arcila, y el Ejército emprendió el camino ) 
Tánger. 

No podia caber duda de que la importante plaza md 
rroqui caería en poder de las tropas españolas. Asi debifl 
temerlo Inglaterra, cuyo representante en Madrid pasj 
una nota al ministro de Estado recordando la promeí 
relativa á la ocupación de Tánger, manifestando que G 
ministro inglés permanecía ai'm en dicha ciudad, y pl3 
diendo que, como se le habla ofrecido, al atacar k aqua-l 
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feapital se turnasen todas las medidas necesarias para 
r la persona y los bienes de Mr. Drammond 
Hay (1). Semejante preteiiHí6ii constituía una imperti- 
nencia inadmisible, pnes ni cabía pedir, ni era posible 
j ofrecer, que en el ataque de una plaza no sufriría per- 
li juicios y riesgos un ministro extranjero que por su vo- 

Id permanecía en aquélla. Asi lo manifestó verbaU 
B e¡ Sr. Calderón Collautes al representante inglés, 
Buchanam se conformó con que no se contestase 
acrito. 
iBtÍHuó avanzando el Ejército español, y el 13 de 
3 se presentaron en el campamento dos nue^íos co- 
inados de Mu ley El-Abbas, con una carta de éste, 
expresando sus deseos de reanudar las negociaciones, 
j deseos que ampliaron aquéllos en su conferencia con «I 
general ODoiinell, diciendo que el principe aspiraba á 
j-flue se orillasen por medio de mutuas concesiones todas 
t^i^cultades que se oponían al término satisfactorio 
a guerra, y que, por su parte, no dejaría de hacerlo; 
I entre las condiciones presentadas anteriormente 
Jiabía atibunas de tal naturaleza, como la cesión de Te- 
tníin, que no podría ser en ningún caso aceptada por el 
Emperador, por mucho que desease la paa; y qae espe- 
jaban que, penetrándose el general de la exactitud de" 
este fundado reparo, lo tomaría en consideración para 
hacer desaparecer la causa en cuanto de él dependiese. 
El general O'Donnell contestó que, sin negarse h oir y 
tomar en cuenta particularmente, en lo que fuese posi- 
ble, tales manifestaciones, no podía paralizar las opera- 



m Nota de Mr. Bnchanan 
H, 27 de Febrero de 1860. 
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ciones de !a guerra hasta que los tratos de paz ilegasein 
A, producir un resultado definitivo; pero que esto senta 
do, y queriendo favorecer sus intenciones y deseos da 
paz, que h él le animaban también, aun en medio de nnfl) 
campaña tan feliz y gloriosa para nuestras armas, harf 
uso de su influencia cerca del Gobierno de la Beiaj 
para que no se insistiese en la cesión á perpetuidad 
de la ciudad y territorio de Tetu&n; pero á condición 
de que la indemnización de los gastos de la guerra sa 
fíjase en 2ó millones de duros, en lugar de los que sffl 
habiao pedido, y reteniendo eu garantía aquella ciaJ 
dad y 8U territorio hasta el completo pago de la referídi 
cantidad. 

¿I dar cuenta de eata entrevista, explicó el genera 
O'Donnell las razones que habla tenido para proceder d^ 
eaa suerte. «He tenido en cuanta para. esto — dijo(l)- 
I&B instrucciones del Gobierno de S. M. referentes al casa 
de que la cesión de Tetuán viniese ¿ ser casns helli, ai bied 
aumentando k S5 millones de duros los 20 que en aquélli 
se Indicaban.» — aCifiéndome del mismo modo — añadíA- 
& las instruccioues del Gobierno transmitidas en telef 
ma del 24 de Febrero, he añadido á las condiciones ante 
rieres la de que el Emperador de Marruecos no pudiesf 

ceder Para evitar dudas y tergiversaciones, tan Íkcl-J 

les de ocurrir en una conversación tenida por medio da 
intérprete, y cediendo al ruego de los comisionados, leí 
facilité una apuntación, sin firma ni carácter alguad 
oficial, de los términos precisos de las nuevas condiclb- 



(1) Común ioBción del general O'Oonnell al Presidente í&itt 
rtno del Conaojo y ministro de Estado; fecha, Campamenlo i 
Tetuán, 13 de Marzo de 1860. 
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nes (1); les entregué también una .carta, contestación a 
la del Califa, y les despedí cortéamente.A 

«El Gobierno de S. M. — proseguía el general O'Don- 
nell — conocerá sin duda fácilmente la fazón que me ha 
movido á no manifestar un empeño Invariable en el 
punto relativo á la adquisición de Tetuán. Prescindiea- 
do de lo expuesto por loa comisionados, como observa- 
ción de parte interesada, el conocimiento del modo de 
eerde este Imperio, confirmado por mis noticias particu- 
lares, ha infundido en mi la convicción de que ni el Em- 
perador actual, ni otro cualquiera que le suceda, puede 
ceder esa ciudad, para los marroquíes sag-rada, sin expo- 
nerse á perder el trono, y probablemente con él la vida. 
La insistencia, por cousiguiente, en la adquisición de Te- 
tuán, no sólo dificulta, sino que imposibilita el restable- 
cimiento de la paz; y una guerra iudetinida en un país 
como éste, sin recursos de ninguna especie, es una carga 
siempre muy pesada para toda nación y que esterilizaría 
en la nuestra el desarrollo de su naciente prosperidad.» 

«Atendidas las circunstancias actuales del estado po- 
lítico de la Europa, que aconsejan la reconcentración de 
fuerzas, para tomar una actitud firme el día en que un 
conflicto veuga á ocasionar una guerra más ó meuos ge- 
neral, España debe evitar la continuación de la de África, 
en que tiene empeñada la mayor y más robusta parte de 
su Ejército, siempre que pueda terminarla en ventaja de 
8U3 intereses y de una manera gloriosa, como lo seria la 

: que resultase de las condiciones impuestas, aun 



El acuerdo del Gobierno era eiigir la cesión de Tetuán y 
^territorio, 'siempre que esta enigencis no constituyese un 
U; es decir, do prolongase iadefiíiidBmeiile la guerra. 
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hecha Ir modiñoicii'in & que me contraig-o, que, deepuét 
de todo, puede ser, y será probabiemente, iiusoda, tadafl 
vez que es djficil que el Tesoro de) Emperador se hallel 
nunca en estado de satisfacer la indemnización que s 
pide, en cuyo caso quedarían de lieclid cedidos k perpe-J 
tuidad la ciudad y territorio de Tetuán» (1). 

Reducidas de esta suerte las pretensiones de EspañaJ 
la paz no podía tardar en ser un hecho; y, en efecto, Itt 
sangrienta batalla de Yad-Rae, que tuvo lugar el 23 d^ 
Marzo, puao fíu & las hostilidades. El 25 se presentó enl 
el campamento español el príncipe Muley El-Abbas, con-j 
ferenció con O'Donnell, y el mismo día quedaron ñnoa-l 
dos los preliminares de paz, en ios cuales se estipuló qtia'fl 
Marruecos cedía & España, k perpetuidad y en pleno do- 
minio y soberanía, todo el territorio comprendido desde^ 
el mar, y siguiendo las alturas de Sierra Bullones, hasta 
el barranco de Anghera; que el Sultán se obligaba h con-j 
ceder h perpetuidad, en la costa del Océano, en Santa 
Cruz la Pequeña, el terreno suficiente para la formación; 
de un establecimiento como el que España tuvo alU anJ 
teriormente; que se ratificarla k la mayor brevedad J 
sible el Convenio relativo á las plasas de Melilta, el Pe- 
ñón y Alhucemas, firmado en Tetuán el 24 de A^oatd 
de 1859; que Marruecos pagaría á España, como indem-H 
QJzacíón, la suma de 20 millones de duros; que hasta e 
completo pHg'o quedarla eo poder de las tropas espaúo* 
las la ciudad de Tetuán con todo el territorio que forma» 
ba el antiguo bajalato del mismo nombre; que ae Cele- 



(1) Dada la aclitnd de Inglaterra, ¿cómo era posible imagí-4 
nar ijac faUase dinero al Sultán para pagar la ioderonizacián^ 
Eleto, aun teniendo el ñrme propósito de no aceptar la aolucidw 
que bI fin preTsleciá. 
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iria un Tratado de comercio, otorgando á España el 
!*to de la Nación más favorecida; que el representante 
upañol podría residir eu Fez ó en el punto máa conve- 
tente, y que se autorizaba el establecimiento ea Fez de 
gaa casa de misioneroB españoles. 

El laismo dia se firmó el armisticio entre ambos ejér- 
bltos, üjaodo como línea divisoria el pueote de Buseja y 
autorizando á las fuerzas espaoolas h castigar á las ka- 
bilas, en el caso de ser atacadas por éstas, sin que por tal 
acto se entendiese alterada la paz. 

Firmados los Preliminares, el Gabinete de Madrid de- 
signó como plenipotenciarios, para igastar la paz defini- 
tiva con los representantes marroquíes, al teníepte ge- 
neral D. Luis García, jefe del Estado Mayor del Ejército 
expedicionario, y al jefe de sección del Ministerio de Es- 
tado D, Tomás de Ligues y Bardaji, los cuales lograron, 
no sin tener que luchar con grandes dificultades, cuncer- 
r el Tratado de paz de 26 de Abril de 1860. 

De esas dificultades y de los obstáculos que liubieron 
"■fle vencer, dieron cuenta al Gobierno los plenipotencia- 
rios españolea en los siguientes interesantes términos: 

«Antes de que este despacho llegue á manos de V. E., 
el Gobierno de S. M. habrá recibido, por conducto del se- 
ñor general en jefe del ejército de África, que ha salido 
boy para esa Corte, el Tratado de pan y amistad que he- 
mos firmado anoche con los plenipotenciarios marro- 
quíes. Y aunque nos referimos en un todo á las explica- 
ciones verbales que dará á V. E. el señor duque de Te- 
tuán respecto al alcance y la importancia de las diversas 
cuestiones resueltas en aquel documento, y á las consi- 
deraciones y circunstancias que hemos debido tener en 
cuenta en la dÍscusi<!)D de tas mismas, creemos indispen- 
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sable hacer á V, E. una relación, siquiera sea lo másj 
breve" posible, acerca de todas las Tícisitudes por que hal 
pasado esta laboriosa negociación. 

)>Sabe V. E-, por los despachos teleg-ráficos del g'ene- 
ral en jefe, que el príncipe Muley El-Abbas le propusd 
una entrevista con el objeto de allanar los obst&culod 
que parecían ofrecerse á la terminaeión del Tratado del 
paz. Este fué, sin duda alguna, el medio elegido por ell 
Califa para resolver las dificultades suscitadas en □ueS' 
tras discusiones con loa plenipotenciarios marroquíes,-! 
en vez de contestar dando las instrucciones que éstos leí 
habían pedido, segi'in informamos á V. E. en nuestroal 
despachos anteriores, Aceptada la proposición por el se- 
ñor duque de Tetuán, tuvo lugar la conferencia el ^1 
del corriente, en una tienda de campaña, á legua y me- 
dia próximamente de la ciudad. 

»Se inició la discusión por el articulo relativo & qud 
se facilite la entrada de víveres en nuestras plazas y enl 
la de Tetuán en tanto que se halle ocupada por tropas 
españolas. Rehusó el principe acceder ¿ esta cláusula 
en atención h que no figuraba en los preliminares de la 
paz, y k que él había contraído el compromiso con el reyfl 
de Marruecos, su hermano, al hacerle aceptar los referi-fl 
dos preliminares, de que eu el Tratado no se insertarlsl 
articulo alguno que se apartase de ellos. A las observa*] 
ciones del señor duque de Tetuíin, encaminadas k de^l 
mostrarle que S. M. marroquí había concedido ese privlJ 
legio á otras plazas que no están enclavadas en el terriJ 
torio africano (aludiendo á Gíbraltar), contestó que eral 
cierto, pero que ese beneficio se había acordado como! 
gracia especial, porque había sido solicitado por medial 
de una misión especial; que si España deseaba obtenerla 1 
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para sus posesiones, le seria igualmente concedido cuan- 
do más adelante lo solicitase. En lo3 miamoa térmiuos, 
poco masó menos, se expresó acerca del establecimiento 
de un faro en el cabo Espartel ; pero se mostró conforme 
con el pensamiento, prometió recomendárselo á su her- 
mano é insinuó que podría insertarse en e! Tratado de 
comercio. Ambos artículos, 16 y 23, fueron, pues, elimi- 
nados de la negociación. 

Tratóse en seguida de la indemnización por los 
laetos de la guerra. El califa reiteró la proposición que 
18 habían hecho los plenipotenciarios marroquíes: se 
'nos entregarían 200 millones de reates y evaciiariamos 
á Tetuán, con la promesa solemne de pagar el resto ¿ la 
mayor brevedad posible. Casi tenemos por inútil decir 
¿ V. E. que tal proposición fué instantáneamente des- 
tSchada por el general en jefe. Convencido Muley El- 
4.bbas de la inutilidad de Insistir en tal pretensión, y 
luhelando, sin duda, preparar el terreno para obtener 
'una ventaja, que, según se vio á coutinuaciúu, más 
le preocupaba, hizo algunas observacioues, y, después 
de meditar por algunos momentos y de consultar con 
los plenipotenciarios marroquíes, declaró que ae pagaría 
de una vez toda la indemnización en un plazo muy 
próximo. 

»Sin tener tiempo para replicar el general en jefe, 
inició el principe la cuestión del terreno que debíamos 
adquirir en Santa Cruz la Menor, En su sentir, semejante 
adquisición, sin ser provechosa para España, era perju- 
dicial para Marruecos, y en gran manera peligrosa para 
las buenas relaciones de los dos Estados. 'Las kabilas 
que habitan aquel territorio — decía el Califa — son 
agrestes y aguerridas, y obedecen con dificultad las 
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s Órdenes del Emperador: cuando sepan que cedemos I 
»parte de su territorio h una Potencia extraujera, se I 
«sublevarán j atacarán continuamente á los españoles. I 
» Nosotros haremos cuanto España e)uja para fuudar su I 
restablecimiento: levantaremos un cercado en toda la I 
» circunferencia; te rodearemos con g-uardias de moros I 
»de rey; haremos un puerto de mar excelente del miff 
:»Santa Cruz; facilitaremos, en fin, todo lo que se nos] 
• pida, menos ceder el dominio y la soberanía del terri- 
atorio. í El señor duque de Tetuán procuró tranquili- I 
zarle, aseg^urándole que ni España considerarla comO I 
caso de guerra con el Imperio los ataques cometidos por- 1 
parte de aquellas kabilas, ni ocuparía el territorio sia 
ponerse antes de acuerdo con S, M. marroquí, puesto 
que habla de preceder á la ocupación el nombramiento 
de comisionados por arabas partes para que eligieran el J 
terreno y fijaran los limites del establecimiento. Lejos I 
de convencerse Muley El-Abbas con estas observaciones, I 
insistió con nuevo y mayor empeño en su propósito, I 
agotando todos los argumentos y todas las consideraCio- 1 
nes imaginables, hasta que, persuadido de que nadaf 
podia alterar la perseverante voluntad del duque del 
Tetuán, exclamó con acento conmovido el príncipe ca- 
life: Nos has 'sencido: ten piedad de nosotros. El generftll 
en jefe le prometió entonces que el artículo se redactarla I 
de tal manera, que el territorio que nos fuese concedido I 
no estaría en la ciudad misma, sino en sus inmediacio- I 
nes, y que no se llevaría á efecto la ocupación sin previo I 
acuerdo de ambos Gobiernos, los cuales deberían nom- 
brar, cuando llegase el caso, comisionados que señalasen 
el terreno y los limites que hubiera de tener el estable- 
cimiento. El príncipe entonces dio en alta voz sus ins-*l 
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iciones k loa plenipotenciarios de su hermano, y, 
dirig'iéndose á nosotros, nos manifestó que se alegraba 
mucho de qne hubiéramos presenciado la entrevista, 
lara que conociéramos la opJQi6n del g-eneral en jefe y 
ivuya, En las notas que alli tomaron los plenipotencia- 
iB marroquíes, pusieron Santa Cruz, Apadir. confun- 
liendo este punto con ííanta Cruz la pequeña h la menor. 
Observó la diferencia el señor duque de Tetüán, pero 
dejó correr la equivocación, íi fin de evitar nuevas difi— 
Itades; y en tal forma, k pesar de nuestras insinuacio- 
t, ha quedado deñnitivamente en el testo árabe. Con 
se dio por terminada la conferencia, y nosotros que- 
damos citados con los comisionados del Imperio para el 
día slg-uiente, á. las diez de la mañana, ¿ fin de continuar 
nuestros trabajos. 

Puestos previamente de acuerdo sobre todos los pun- 
ís con ei general en jefe, concurrimos ayer á la hora 
iTeQida. Acordado ya que el pago por los gastos de la 
ierra habia de hacerse de una vez, quedaban reducidos 
& uno solo los artículos relativos k la indemnización. 
Nuestra obra parecía, pues, fácil y rápida. La experien- 
cia nos demostró en breve todo lo contrario. Desde que 
principió la discusión comprendimos que la lucha iba á 
ser larga y porfiada, y que, si no arrancábamos á nues- 
tros adversarios el Tratado en aquella sesión, quizás no 
aería posible ajustarle. Los plenipotenciarios marroquíes, 
no solamente nos disputaban lo convenido en la víspera 
con el príncipe califa, sino que se retractaban de los ar- 
tículos aprobados y rubricados por ellos en los días ante- 
ñores. Con gran dificultad pudimos conseguir que acep- 
,n los relativos á nuestro establecimiento en Santa 
iz la Menor y al derecho que tiene España para le- 
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vautar fortificaciones ; defensas en los territorioB que S 
adquiere por el Tratado; y aunque la resolución de este I 
artículo se hallaba aún pendieute de la contestación de I 
Muley Bl-Abbas, lleg'amos k conseguir que pasase tsl I 
como le habtamoa presentado en nuestras primeras a 
siones. 

B Fijados este punto y el de las pesquerias de Santa I 
Cruz, preguntamos cuál era el plazo que señalaban para I 
el pag-o de la indemnización. Nos contestaron que do I 
podían fijarlo, y se apoyaron en una multitud da consi- 
deraciones que tienen gran fuerza para loa conocedores 1 

de este país Por fin, después de presentadas varías I 

redacciones del articulo, obtuvimos que ee avinieran & I 
pagar en cuatro plazos y por cuartas partes de k 100 mi- 
llones cada una, de sesenta en sesenta dias, á contar'! 
desde el 1." de Julio próximo. 

» Señalados ya los plazos, y puesto que el pago no se I 
hacía de una vez inmediatamente, les presentamos el I 
artículo relativo k los límites del antiguo bajalato de | 
Tetuáui pero le rechazaron resuelta y terminantemente, 
fundando su oposición en que ignoraban cuáles fuesen I 
los limites del anticuo bajalato; en que ya dominábamos I 
todo el territorio comprendido entre Ceuta y Tetuán, y 1 
en que se nos iba á pagar el total en el momento. 

"Vista la tenacidad de los plenipotenciarios iDsm-4 
quíes, consultamos por escrito con el g-eneral en jefe, el 1 
cual nos contestó que sostuviéramos el artículo, pero sin I 
hacer cuestión grave su aceptación. Emprendimos dej 
nuevo la lucha; pero, comprendiendo que sería estéril en J 
resultados, desiatimoa del artículo. Estas mismas cir-l 
cunstaucias, y lo cercano de los plazos estipulados, qob i 
hicieron descartar de la discusión los artículos 13, 14 
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y 15 del proyecto de V. E., como el señor duque nos ha- 
bla indicado, y nosotros cooocimoB entonces, por ser in- 
leceaarioa y exponer k dificultades, á causa de las suti- 
tizas y cavilosidades de loe negociadores marroquíes, 
retardando f\ arriesgando la celebración del Tratado. Las 
personas bien enteradas de lo que pasa en el país, loe 
homtires más allegados al Bey y íi Muley El-Abbas, afir- 
man unánimemente que van k sernos entregados los 400 
millones antes de tres meses. Nosotros no lo aseguramos 
k y. E., nos limitamos k exponerle la creencia general. 
Algún fundamento debe, sin embarg-o, tener, cuando los 
plenipotenciarios marroquíes han mostrado tan solicito 
afán por que se consigne en el artículo que s¡ adelantan 
el pago del total de la suma, nuestras tropas evacuarán 

Ei^Tetuán en el momento mismo, reuniendo así en uno 
biite artículo y el siguiente. 
^ »Nti habiendo podido conseguir que los comisionados 
imperiales se aviniesen é firmar el articulo en que se 
restablecía el Convenio de 1799, hemos obtenido que 
aceptaran una fórmula más general y más favorable, en 
oaestro sentir, al objeto mismo que nos proponíamos: se 
Ka consignado que se declaran en toda su fuerza y vigor 
los Tratados existentes antes ds la guerra (1). 

»E1 articulo concerniente á la adquisición del terreno 

(1) CoD ealo. en realidad, nada se resolvía; porque 8i duda 
había, la duda quodsba subsistente. 

En cuanto al Tratado de 1799, ¿sabiaa loa plenipotenciarios 
españolea que bable sido invocado, y reconocida, por tanto, su 
validez, por Nota dirigida en 27 de Junio de 1858 por el minis- 
tro de Negocios extranjeros del Sullá.n. Mohanimed El-Jetib, al 
lául general de España en Tánger, D. Carlos España, al re- 
tamar la estradiciÓQ del moro Abd-Allab El-Auflx? Parece 
I, al juxgar por la (orma en que ae expresan. 
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neceEario para la construcción de una iglesia en Tetuán I 
fué nuevamente examinado; y después de una acaloro- I 
disima discusión, pudimos salvarle, consintiendo en qae 
en el testo árabe se pusiera are terreno peg^tie/ia. en vez de 
MJi espacio proporcionada de terrena, que dice e! texto e 
pañol, y en que se añadieran también en el texto ¿rabe J 
las palabras sin campanas, al mencionar la iglesia 

uTambién en el art. 3.° (1), después de las palabras I 
sin cofise?ilimiento y previo acuerdo de S. M. C, se anadia I 
en el texto árabe y S. M. marrogm. Lo hicieron cuesti^Q I 
de dignidad las plenipotenciarios marroquíes, y acept»-! 
mos la adiciún, porque en nada perjudica h la esencial 
misma del articulo. 

«Llegado el momento de ñrniar, los plenipotenciarios I 
marroquíes noa manifestaron que no tenían sellos; elj 
Jetib, porque el ¿nico que posee lo habla dejado en T&n-I 
g'er; y el Cliabli, porque no le era permitido usarle. Nol 
siendo posible ya diferir por más tiempo la Srma del \ 
Tratado, convinimos en que se consíg'aaría esta omisión ' 
en-la Declaración que debíamos canjear á consecuencia 
de la falta de plenipotencia por parte de los comisionjt- J 
dos marroquíes. Acto continuo se firmaron los dos pri-f 
meros ejemplares del Tratado» (2). 

En éste, además de confirmarse los artículos prelimi- 
nares, se convino en que en el limite de los terrenos 
neutrales de Ceuta y Melilla se colocarla un caid ó go- 



(1) Ab! dice el Despacho; pero la modific^acíÓQ que exprnea 



o aleclii ul url. 3." del Tralado. sino á algo qut 
de éste. La adición exigida por lus marroquíes c 
«ednnduncia iniUil. 

(2) Bespocho de los Sr«9. García y Ligues al n 
tedo; fecha. Tetuan, 27 de Abril do IStíO. 
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ador con tropas regulares, para evitar y repriioir las 
netidas de las tribus, y que las guardias de moroB de 
rey para las plazas del PeDún y Alhucemas ae colocarían 
á orillas del mar (art. 6.°}; que el Emperador se obligaba 
á hacer respetar por sus propios subditos loa teiTÍturioB 
que cou arreglo al Tratado quedaban bajo la soberanía 
pudiendo, sin embargo, S. M. C. adoptar to- 
las medidas que juzgase adecuadas para la seguri- 
mismos, levantando en cualquier parte de 
"Silos las fortificaciones y defensas que estimare conve- 
nientes, sin que en ningi'm tiempo se opusiera á ello 
iobstá-culo alguno por parte de las autoridades marro- 
is (art. 7.")^ que el pago de la indemnización se efec- 
:a en cuatro plazos, de 100 millones de reales cada 
los dfas 1." de Junio, 29 de Agosto, 29 de Octu- 
bre y 28 de Dioiembre de 1860, y que sí se satisfacía el 
total antes de los plazos marcados, el ejército español 
evacuaría en el acto la ciudad de Tetuán (art. 9."); que 
loa misioneros podrían entregarse libremente en cual- 
quier parte del Imperio al ejercicio de su sagrado mi- 
nisterio (art. 10); y que los subditos españoles podrían 
comprar y exportar las maderas de los bosques del Im- 
perio satisfaciendo los derechos correspondientes (ar- 
ticulo 15). 

Tales fueron el origen, desarrollo y término de la 
guerra con Marruecos, guerra que levantó grandemente 
el espirito del país, pero cuyo fin, el Tratado de Vad- 
Bás, produjo un grao desencanta. Una parte de la opi- 
nión, siguiendo á determinados periódicos, había creído 
que la presencia de nuestros soldados det lado all¿ del 
Estrecho significaba eí planteamiento íntegro y total de 
la cuestión de África, pero no de la cuestión de África 
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como Tealmente podia plantearse en 1859, sino como noftj 
la legó Isabel la Católica en su famoso testamento; como 
exÍBtía para nosotros antes de que Inglaterra y Fraocis 
interviniesen en los asuntos de Marruecos. En una pala- 
bra, e! paÍ3 ima^ini^ ^ne uoá hablamos lanzado k riiia 
guerra de conquista, y que e! premio de sua Bacriflcios 
sería un considerable aumento del territorio nacional.. 
Por esto se estimó mezquina la paz. 

¿Fueron justos semejantes juicios? ¿Puede repetirse 
hoy la frase una guerra grande y una paz chica, aplic&a- 
dola á nuestra campaña en Marruecos? De ninguna ma- 
nera. Apreciando el Tratado en sí mismo, y viendo que 
éste indemnizaba loa gastos de la guerra, ampliaba nues- 
tro territorio y enaltecía á España y á su Ejército, no 
cabe estimar justas tales censuras. Acaso e) mayor mé- 
rito del general O'Donuell en la cuestión marroquí consis* 
tió en detenerse donde ae detuvo; porque si bien había- 
mos triunfado, nuestra misma victoria debió enseñarnos, 
y se lo enseñó indudablemente al general en jefe, que. 
no debíamos ui podíamos prolougar la campaña. A.de- 
m&s, si para llevar nuestras armas á Marruecos sin otrp, 
objetivo que el de vengar un agravio, tuvimos que lu- 
char con tantos inconvenientes, ¿qué habría sucedido, 
de ppetendei* dar á. la guerra el carácter de conqufstaV^ 
Dados loa antecedentes, ni era posible dejar de Ir al Áfri- 
ca, ni podíamos prescindir de la actitud de Inglaterra., 
¿Cómo pensar eu una guerra de conquista? Y, aun pu-J 
diendo pensaren ella, ¿contábamos con los medios neci 
Barios parii llevarla k cabo? 

Contestando en el Congreso al Sr. Rivero, dijo con gran 
oportunidad el Presidente del Consejo: «La conquista d». 
África no se hace en seis meses. La conquista de Áfricai 
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no es imposible. ]Cómo ha de aer imposible al Ejército 
español! Pero es cosa lo menos de veinte ó veinticinco 
años. Treinta lleva la conquista de Argelia, y no puede 
compararse en extensión con el Imperio marroquí; de 
modo que habría que empezar por decir la verdad entera 
á la nación, haciéndola presente qqe se iba i hacer nna 
guerra de veinticinco años, eu cada uno de los cuales 
tendrfa que aprontar l.OOO millones de reales y 40.000 
hombres para reemplazar el Ejército; porque á proporción 
que fuesen extendiéndose las conquistas, serla preciso ir 
aumentando las fuerzas.» j, Estaba el pafaen situación de 
acometer semejante empresa? — «Era preciso además 
otra cosa — añadió el general O'donnell:— que entrasen 
en condiciones tales todos los partidos, que funcionando 
franca y libremente y sin perturbación de ningún géne- 
ro las instituciones representativas, esperasen íi que laa 
circunstancias ó la voluntad de la mayoría de los electo- 
res les llamasen á la gobernación del Estado.» Es decir, 
que lo primero, lo indispensable, casi tanto como tener 
fuerzas y recursos para acometer semejante empresa, era 
que ésta revistiese un carácter nacional; que fuese una 
aspiración del pais, y que la política exterior no se ha- 
llase subordinada, como por desgracia lo ha estado siem- 
pre en España, á las contingencias de las luchas de los 
partidos. Sin estas condiciones, ¿cómo era posible lan- 
zarse á una guerra de conquista? Y no pudiendo aco- 
meter ésta, ¿cómo insistir en la cesión de Tetuáu? 
O'Donnell lo comprendió así desde el primer momento: 
insistir era aceptar la guerra de conquista, fácil para 
los marroquíes, imposible para nosotros por falta de 
medios y, sobre todo, por los compromisos que habla- 
mos contraído con Inglaterra. Por esto no insistió, pre- 
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firiendo arrastrar las censuras á que su conducta dio 
lugar. 

Aun prescindiendo de todo eato, ¿cómo desconocer que 
el Gobierno había heredado de su antecesor tal serie de 
cuestiones, tan graves problemas, que no podía menos 
de conceder á éstos la importancia que en realidad en- 
trafiaban, distrayendo su atención de los asuntos de 
África? Méjico, Santo Domingo, Gochinchina, Italia, 
amenazando con complicaciones cuya gravedad no se 
ocultaba k nadie, eran un obstáculo insuperable para 
acometer la hermosa empresa con que tantos soñaban. 

Vengado el agravio, victorioso el Ejército, acrecenta- 
do nuestro prestigio, debíamos hacer la paz, y el gene- 
ral O'Donnell no vaciló en hacerla, prestando así al país 
un inmenso servicio. 



CAPITULO V 
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lidentes [losteriorea al Tratado de paz. — Ratiñcacido rlei Con- 
vento de 24 de Agosto de 1S59 sobre limites de Malilla. — In- 
onniplimionto dol Tratado en lo relativo á la indemnízBción: 
negociacioneB á que dio lugar. — Embajadas del Sultán: ood- 
ciértas© el Tratada da 30 de Octubre de ISfíl sobre evacuación 
de Tetuán.— Tratado de comercio: juicio que merece: porqaé 
no ha dado loa resultados que debiainofl eaperar. ^Tratos en- 
tre Marruecos & Inglaterra paia el pago de la i ndem Dilación. 
Limites de Malilla : .'lela de S6 de Junio de ¡Sd'J; incidentes 
deeagradablea: reclamaciones. — Embajada del Sr. Merry á 
Marruecos: bus resultados. — MuleEy El'Abbas ; Morry en 
ilUla; Acuerdo do 14 de Nocienibre de 1S63. — Posilívas 
iDtajaa alcanzadas por España. 



El Tratado de 26 <Íe Abril de 1810 reutablecló las rela- 
ciones diplomáticaa entre España y Marruecos; pero su 
cumplimiento dio origen á una serie de incidentes que 
motivó una larga negociación é hizo indispensable con- 
certar nuevos pactos. El Gobierno español tuvo que lu- 
char con los especialísimos procedimientos de la diplo- 
macia marroquí, que, limitándose á ofrecer una resis- 
tencia pasiva al cumplimiento de lo pactado, hacía esté- 
riles todos los esfuerzos de aquél. 

La ratificación del Convenio de 24 de Agosto de 1859, 
ampliando los términos jurisdiccionales de Metilla, no 
ofreció dificultad, llevándose & cabo el canje en Tetuán 
el 26 de Mayo de 1860; pero en lo relativo al pago de la 
indemnización, dejaron de cumplir los moros desde el 
primer momento lo establecido en el Tratado, alegando 



84 



HSPAX*. Y MiRBÜECOe 



la carencia de recursoí, pero buscando acaso el obtí 
Qer, á. cambio del pago, que se adelantase la evacúa— | 
ción de Tetuíin. 

Cou arreglo á lo dispuesto eo el art. 9.* del Tratacto^l 
los 400 millones de reales á que ascendía la indemniza-r 
ción debían ser satisfechos, como queda dicho, en cua- 
tro plazos iguales en 1° de Julio, 29 de Agosto, 2fl de Oc>l 
tubre y 28 de Diciembre de 1860. Del primer plazo entrt»- ] 
garou una parte, y del segundo sólo dieron buenas pa- 
labras; mas al propio tiempo iniciaron una negociación I 
para conseguir que uuestras tropas evacuasen k Tetuán. I 
* Reclama enérgicamente ei cónsul general de España ea 1 
Tánger (1), se le hicieron muchas promesas; mas como I 
ninguna tuviese cumplimiento, dirigió aquél una nota ] 
al príncipe Muley El-Abbas formulando una amenaza I 
que seguramente no estaba dispuesto el Gobierno ¿ lie- I 
var fe cabo. «Según instrucciones expresas que he reci- 
bido del Gobierno déla Reina, mi Señora — decía, — debo I 
manifestaros que ai inmediatamente no se hace efectivo I 
y se entrega el total de los 5 millones de duros k qne I 
asciende el segundo plazo de la indemnización que v^i-l 
ció hace treinta y dos Jías, me retiraré de Tánger, d»- I 
clarando interrumpidas las relaciones de amistad eutr« I 
ambas naciones. — Después de las dilaciones suscitadas I 



(1) Al reatablecerae las relaciones diplomáticas entre España I 
y Marroecua, (ué nombrado, en 29 de Mayo de 1S60. cónsul ga- I 
neral y encargado de Negocios el oficial de la Secretaría de E 
tado D. FranoÍBCo Merry y Colom, después conde de Be□oa>a^, I 
que desde 13 de Febrero había servido en comisión cerca del ga> I 
neral en jefe, El Sr. Merry. ascendido á ministro residente ea I 
10 de Marzo de 1863 y á plenipotenciario en 5 de Díciembra 1 
de 1865. permaneció en Tánger haala 29 de Septiembre de 187ftJ 
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este asunto — añadís,— ér pesar de mis reiteradaB de> 
Blindas y de mis coasejoa; después de la promesa hecha 
y no cumplida por Sid Mohammed El-Jetib en su Nota 
de 19 de Agosto último, y de la oferta conteoida en su 
Nota de 21 de Septiembre último, el Gobierno español no 
consentirá, máa tardanza eu el cumplimiento de oblig'a- 
■nes sagradas» (1), Muley El-Abbas contestó, desenten- 
indose de la amenaza, en estos términos: «Sabéis que 
dinero que falta para completar el primer plazo, una 
parte de él está en nuestro poder y aguardamos su com- 
plemento. Ha ordenado nuestro Soberano que se trans- 
irten dos míUonea de duros á Mogador con el objeto de 
igAroslo, y lo que falta del dinero que habéis puesto 
idición liltiraa para el Convenio deTetuán, y quecom- 
TetarA los doce millones de duro», ha ordenado nuestro 
Soberano tomarlo prestado, para lo cual hemos llamado 
al comerciante que acostumbra prestarlo, con quien he- 
mos hablado, y ha marchado con este encargo Nos 

bs ofrecido que podemos contar con ello » (2). 

Tal vez no fuese muy acertada esta conducta, porque 
al insistir vivamente eu ei inmediato pago, se dió lugar 
á que el Sultán procurase buscar dinero en Inglaterra, 
coo lo cual se acentuaba la influencia que en aquél 
ejercía el Gabinete de Londres; pero, en fin, como de 
otra manera no se habría logrado cobrar la indemniza- 
ción, y como no parece que entusiasmase ya el prolon- 
gar la ocupación de Tetuán — aunque respecto de este 
particular hubo notables cambios de criterio en el Go- 



(1) NíJta del encargado de Negocios de España ea Tánger al 
principe Muley El-Abbaa, fecha 1.* de Octubre de 1860. 

{2) Nota de Mulo; El-A.bbas al encargado de Negocios de 
España, feuha 9 do Octubre de 1360. 
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bierno, — el encargado de Negocios de España, despaéi 
de celebrar varias conferencias con Miiley El-Abbaa, 
firmó eoQ éste el Acuerdo de 19 de Noviembre de 1860, 
estipulÍLudose que 'como justa compensación por los 
perjuicios que ocasione la ocupación de Tetuán, mien- 
tras se reúnen y entregan los 250 millones de realeSj 
ofrecidos, el Gobierno marroquí dará; 1.°, veinte miD 
libras de carne diarias desde ahora hasta la evacuación 
de Tetuán; 2.", diez mil fanegas de trigo ó cebada por 
una vez. — Si este suministro no pudiese hacerse 
especie, el Gobierno marroquí abonará una cantidad, 
mensual equivalente y mantendrá las facilidades de.' 
llevar víveres íi Tetuán. — Este Convenio se considerarA] 
vigente desde el día 19 de Noviembre, en que se celebró,^ 
y si el Sultán lo aprueba, se entregará eu metálico el 
importe de dicho suministro en los días transcurridí 
desde el 19 hasta aquel en que se ejecute» (1). 

Al propio tiempo que se concertó este Acuerdo, bI 
Sr. Merry hizo presente á Mutey El-Abbas que el Gobiei 
no de S. M. estaba resuelto & reforzar la guarnición ds 
Melilla con objeto de contener á las kabilas y ayudar $1 
Sultán á ponernos en posesión de los nuevos limites. Kl 
califa se mostró muy alarmado, manifestando que ase 
paso aumentaría la efervescencia entre los rífenos, y que 
el Emperador, dada la situación del Imperio, no podía 
por entonces enviar un ejército al Rif. 

El Sultán mandó k Madrid una Embajada estraordir' 
naria con encargo de exponer al Gobierno español 1< 
gfraves males que para la tranquilidad de Marruecos 



(1) DesjiBcUo dül Sr. Merry al presidente del Consejo, minis^ 
tro interino de Estado; lecha, Tánger, 26 da Noviembfe d 
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originaban de la prolongada ocupación de Tetuán por 
las tropas españolas, y la imposibilidad en que se halla- 
ba, por la escasez de su» Tesoro y falta de recursos, de 
efectuar, dentro de los plazos convenidos en el Tratado 
de paz, el pago de los 400 millones de la indemnización. 
El embajador solicitó se modificase el art. 9.° de dicho 
Tratado, á lo cual accedió el Gobierno español, ajustán- 
dose, al efecto, un proyecto de Tratado, que firmaron en 
Tánger el 4 de Marzo de 1861, el ministro de S. M. y el 
príncipe Muley El-Abbas. 

En dicho proyecto se consignaba que, además de los 
diez millones de duros á que ascendían el primero y se- 
gundo plazo de la indemnización, entregaría Marruecos 
seguidamente, por cuenta del tercer plazo, millón y 
medio de duros; que inmediatamente después de paga- 
da esta suma, es decir, los once y medio millones de 
duros, las tropas españolas evacuarían á Tetuán ; que el 
resto de la indemnización sería abonado en el plazo de 
tres años; que Marruecos abonaría el interés de 5 por 100 
sobre las sumas que por la ampliación de plazos dejaban 
de percibirse en los días fijados, y además la indemni- 
zación que en justicia reconocía deber á España por ha- 
berse prolongado la ocupación de Tetuán; esto es, por 
ambos conceptos, dos millones de duros; que si S. M. 
marroquí pagaba antes de los plazos.fijados en este Con- 
venio todo ó parte de los ocho y medio millones de duros, 
se rebajaría de lo que adelantase la parte correspondien- 
te á los intereses en razón del tiempo y de la suma; que 
el total por uno y otro concepto sería abonado en el cita- 
do plazo de tres años, entregando S. M. marroquí tres y 
medio millones de duros en el. mes de Octubre de 1861, 
é igual suma en idéntico mes de 1862 y 1863 ; que para 



ESPAÑA Y MARUURCOS 



au garantía, colocaría en cada una de las Aduanas del 
Marruecos, incluso en la de Tetuán, cuando. la evacaa-l 
rau las tropas espafiol&s, dos ó más empleados de su I 
confianza, los cuales presenciarían todas las operaciones I 
y recibirían todos loe días la mitad del total de los dere- 1 
ctios que se recaudasen ; y que quedaba derogado el ar-j 
tlculo 9." del Tratado de paz de 1860 en todo lo contra-i 
rio á este Convenio. 

Ratificado el nuevo pacto por España, no lo fué potM 
Marruecos; y aunque parecía lógico que, no liabtendol 
aceptado el Sultán la modificación del art, 9.° del Trata-I 
do de paz, que no había sido propuesta por España, hu-í 
biéramos manteoido íntegro dicho articulo, uegándonasl 
& toda otra negociación sobre el particular, poco tarda-l 
mos en prestarnos á nuevos arreglos. El Emperador proJ 
yectó el envió de una nueva embajada; y si bien el QoA 
bierno dijo que esto no tendría objeto si el embajador nal 
traía en debida forma plenos poderes para adoptar una 
resolución definitiva, concluyó por ceder, y no sólo cediAj 
Bino que la diplomacia española consideró como nU 
triunfo el que fuese designado para desempeñar la em-4 
bajada el príncipe Muley El-Abbas, «Los marroquíei 
comprenden — escribía nuestro encargado de negocios - 
toda la importancia de la ida del Califa á Madrid. C(ino* 
cea que bu viaje es la demostración palpable de que, r 
conociendo nuestra superioridad y nuestro derecho, 
ve el Gobierno del Sultán obligado á inclinar la frente j 
á enviar al primer principe de la sangre á pedir gracíd 
A 8. M.» (1). — «Es imposible describir — añadía — M 



(1) Despecho del encargado de negocios en Tánger al rniol 
tro de Estado; fecha, 23 tle Septiembre de 1861, 
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,ón producida en el ánimo de los marroquíes por 
líia del principe Muley EI-Abbaa. Como nunca ha 
salido del Imperio persona alg-una de la familia real, 
hiere este suceso su orgullo nacional, sobre todo cuando 
|¡ piensan en el objeto de la misión de Muley El-Abbas.» — 
' bEI Calita ha ido, dicen, k pedir perdón á. la Reiua de 
Espafia, y nuestros príncipes nunca han hecho esto» (1). 
Se «alificó esto de un gran triunfo moral de la diploma- 
cia española, y lo fué realmente ; pero los consejeros del 
Sultán procuraron atenuarlo, rodeando al príncipe de 
personas completamente afectas á. Inglaterra, como el 
cónsul marroquí en Gibraltar, 

Recibido y agasajado Muley El-Abbas en Madrid, 

I como era lógico que lo fuese, 86 reanudaron las ricgo- 
Klciones, durante las cuales fuimos cediendo poco á 
Bco. Como no se habla log'rado el pago de la indemni- 
Kiión, el Gobierno llegó k pensar en declarar á. Teiuán 
Bu territorio definitivamente incorporado k la Corona 
BEfipaña, dando de ello cuenta á las Cortes; pero la di- 
^pmacia marroquí, con sus tradicionales procedimien- 
^b, concluyó por imponerse y triunfar. No hay que ex- 
fküarlo. España, en vez de concretarse h sacar todo el 
partido que cabía esperar de sus victorias en el conti- 
nente negro, distrajo su atención y empleó sus fuerzas 
en otras empresas; el Sultán recibía aliento, ya que no 
positiva ayuda, de otras naciones, y no pudiendo correr 
«I riesgo de un nuevo rompimiento, hubimos de ceder y 
cedimos mucho en nuestro daño. 

El resultado de dicha embajada fué el Tratado de 30 



Kl) Despacho del encargada de iie°;ocio3 en Tángei 
^di3 Estado; (echa, 27 de Septiembre- 



fie Octubre de 1861, que firmó el principe Muley BI-A.bbaa 
con el ministro de Estado, Sr. Calderón CoUantes, y en ( 
cual se eiítipuló : que las tropas eapafifllas evacuarían la 
ciudad de Tetuáo y su territorio luej^o que se realizase la 
entreg-a de tres millones de duros en efectivo & loa com¡-_ 
sionados de S, M.¡ que los diez millones de duros restan-ij 
tes para el completo de la indemnización se pag-arlattl 
con la mitad del producto de las Aduanas, recaudado porj 
empleados españoles; que podría establecerse en Tetu&n 
uua casa de miaioneroa como la que existía eu Tángera 
que estas condiciones se curaplirian ea el plazo de cinccu 
meses, y que ai se cumplían antes, inmediatamente «a 
evacuiipta Tetuán. De este modo quedó modificado el M-m 
ticulo 9." del Tratado de 26 de Abril de ISÍiO, y evacúa-^ 
moa la plaza y territorio que reteníamos en garantía, 
aceptando el procedímieuto de cobrar con el producto dd 
las Aduanas; lo cual, si bien hizo que no se concluyew 
de pagar la inderanizacióu basta 1888, nos permitió ejePr 
cer durante veintiséis años una verdadera intervención 
en Marruecos. Dado que no podíamos conservar iadefí^ 

I nidamente á Tetuán, la solución no fué mala. 

Pocos días después, el 20 de Noviembre de 1861, flr- 

Fmaron en Madrid los mismos plenipotenciarios el Trata-j 
do de comercio, que no fué tan ceusurado como el i 
paz cuando se pactó, pero que ha merecido luego wiiü 
duras críticas, hasta el extremo de haber sido califlcadd] 
por escritores contemporáneos (1) de antipolítico, antidiJ 
plomático é inconveniente, fundándose para emitir tana 
severo juicio en que ha resultado onerosísimo para Ikla>^ 



(!) Valera, Borrego y Pirata.— CünliouBcióa de \a Historian 
de Espafla, de Lafuente. 
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,ecoa y España, y s/jIo ventajoso para las demás Fo- 
¡Qciae, las cuales, por la cláusula de la Nacíóa más fa- 
I vorecida, han gozado de ventajas que nosotros no liemos 

I sabido utilizar. 
K.Dicho Tratado no se limita á regular las relaciones 
Rrcantiles entre amijos pueblos, sino que comprende 
Kterias tan diversas como la representación diplomáti- 
Kj consular, protección sobre los subditos marroquíes 
Vservicio de la legación y consulados españolea, libre 
qercicio del culto católico, derecho de adquirir y poseer, 
procedimientos judiciales, etc. Todas sus cláusulas, aal- 
^^vo contadas escepcioues, eran convenientes en la época 
^^^Hj-que se redactaron, respondían á necesidades del mo- 
^^^Hvito y tenían un tin altamente civilizador. La impar- 
^^^raalidad y la justicia exigen reconocer que así el Trata- 
do de comercio como el de paz contenían fecundos gér- 
menes de una política que, hábilmente de8arrolla,da y 
f mantenida con constancia, podía aumentar de un modo 
I considerable la intluencia eapafiola en el continente afrí- 
^^HCaao. gEs culpa de los negociadores de aquellos pactos 
^^■^e no se hayan aprovechado iaa vMitajas por ellos con- 
^^Hv^iidaB? Si, entregados los partidos políticos españo- 
I ^les ¿ 8U3 inacabables y á veces sangrientas discordias, 
olvidaron por completo los intereses del país .y dejaron 
que tas demás naciones utilizasen exclusivamente las 
ventajas por nosotros alcanzadas, ¿puede censurarse por 
esto á los que en 1860 trabajaron para preparar á España 
muy distinto porvenir en 4frica? ¿Alcanza á aquellos ue- 
\ gociadares la respoueabilidad de que ni los Gobiernos 
que les sucedieron ni los comerciantes é industriales es- 
[ pañoles hayau hecho nada para extender nuestras rela- 
ciones con Marruecos? 
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En este punto — permítasenos la tlígrresión — estamofl 
casi como antes de 1860. No puede ignorarse, no se igno- 
ra, seg'uramente, porque se ha repetido hasta la saciedad 
por los contados hombres que se dedican al estudio dq 
estas cuestiones, que g:ran número de nuestros articutof 
manufacturados hallarían excelente mercado en Marrue- 
cos, como los paños de Granada y Bójar, los lienzos, ! 
derla, alg-odonea y pañolería de Galicia y Cataluña, 
tarbusch ó gorros colorados de Cataluña y Guipúzcoa, ; 
que lo hallarían también el hierro y acero de Vizcaya, afl 
azi^car de Andalucía, el arroz de Valencia, el aguardíenS 
te y otros muchos productos. ^Han hecho algo nuestr 
industriales y nuestros comerciantes para no dejai 
arrebatar tan extenso mercado por ingleses, francese^ 
belgas y alemanes, principalmente? 

No : no hemos utilizado las grandes ventajas con qu^ 
nos brindaban aquellos pactos; pero no es justo deseen 
Docer que cumplimos uña misión altamente civilizado 
ra. «La nación marroquí — dice un elocuente orador j 
competentísimo tratadista (1) — ha realizado desde ISt 
g-raudes progresos, y los ha realizado por miniaterii^ 
principalmente, de España. Con los Tratados de Vad-R 
y de Madrid, y con otros Convenios posteriores, di6 < 
primer paso en el camino de su regeneración : limítai 
el poder despótico de la administración, creando ta f 
tección censal; abrimos de par en par las costas y el ll 
terior á los extranjeros, conquistándules el derecho [ 
viajar por todo el imperio y do establecerse en él, adgui 
riendo tierras ó edificios, que antes no podían; trazalB 
caminos á los mercaderes, y U riqueza del pafs princíiM 



(1) Costa. — l'oliüca de Espai 
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4&setivaWerse por el comercio; oi'^aii izamos sus adua- 
nas, y el Gubiei'DO aprende en ellas lo que es un ioipues- 
to "bien administrado; establecimos au servicio de co- 
rreos, daudú k las poblaciones de la costa aspecto de po- 

tciones europeas; introdujimos un plantel de escuelas 

1 nuestros misioneros.» 

TerUadcs, como añade el escritor aludido, que fuimo» 
humanos y caballerescos basta el extremo; pero no lo es 
menos que la conducta observada por el Gobierno espa- 
ñol fué altamente política. Habla pasado la ocasii'in para 
realizar la conquista por medio de las armas, y era pre- 
ciso pensar en la conquista por medio de la civilización. 
6¡ lo logramos ó no, ja lo veremos en lug:ar oportuno. Bn 
tanto, poniendo fin á este largo pero no impertiuente 
paréntesis, pro9Í>famos el relato de los hechos. 

La solucitJn adoptada en el Tratado de Madrid, de 30 
de Octubre de 1861, de poner eu manos de empleados es- 
pañoles la administración de las ¿.duanas marroqufcí», 
para atender con el producto de ésta» al completo pago 
de la indemnización, do causó, indudablemente, el me- 
jor efecto entre los que aspiraban h neutralizar la nacien- 
te influencia espaüola. Ya un 24 de Octubre da IHfil, es 
decir, pocos días antes de ñrmarae el Tratado de Madrid, 
se habla celebrado entre Inglaterra y Marruecos un Con- 
venio para facilitar & éste loa medios de contratar un «m- 
préstito eo la plaza de Londres, k fin de cumplir los com- 
promisos contraídos con S. M. C. Después, el 18 de Enero 
de 1862, se celebró otro pacto con igual objeto (1). Ni uuo 
ni otro se llevaron á efecto; pero en Agosto de este últi- 
mo año, un comerciante inglés, Mr. Jorde. propuso al 



(1) Ed este úllltno Conv«nio. cuyo objeto (u4 rMoWcr dudei 
HQ&oUadas por el primero, lobre lo que producirla el popel que 
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Sult¿a librarle de la deuda con España (10 millones da 
duroi*), si le entregaba la mitad del producto de lan 
Aduanas hasta cubrir la cantidad de 8 millones. Es de- 
cir, que ofrecía una rebaja de dos millones esperando, 
según manifestaba, que el Gobierno español se prestart 
á dar por exting'uida la deuda con ial de cobrar en e 
acto cuatro ó cinco millones de duros. El Sultán, auQ mñ 
creyendo que España ae prestase asemejante reduccíóal 



había de emitirse fee deseaba contratar uns suma áa 426.000 lí^ 
brae eEtertinsE al 85 por 100), se convino en lo siguiente: 

1.° S. M. el emperador de Marruecos se obliga A hac 
tensivas las estipalacinnes consignadas en el Convenio 
Be ha heuho mención (el de 1861). no sólo á la suma de laa ' 
libres esterlinas que se desean obtener en efectivo, ó á la pertfl 
de esta suma que se realizase, sinoá la cantidad de libras 501.170 
7 10 chelines, á que asciende el importe dd papel que d«berd 
emitirse para dicho emprÉstilo, ó A cualquiera otra cantidad de 
papel mayor que la suma antes menoioDads, cuya emisión pueda 
ser necesaria para cubrir cualquiera obligación, bonos y des- 
cuento que el comisionado del Emperador de Marrueciw, t 
sanción y beneplácito de éste, conceda & los suscriptores d 
íerido empréstito, 

2." El comisionado de S. M. B. de que se habla en la oiladH 
Convención, seguirá cobrando, con arreglo á laa estipulecioneH 
de la misma, el SO por 100 de loe derechos de Aduanae en todol 
loa puertos del Imperio de Marruecos hasta el abono complot 
no sólo de la referida suma de 426.000 libras esterlinas y sus íd4 
tereeea, sino también del importe del papel que representari diV 
cha sama, y de cualquier descuento, bono ú obligación qoft S 
conceds á los suscriptores del empréstito, según dispone ei a 
tículo anterior. 

3." En el caso de que sólo ae realizase ana parte de laa HIh 
426,000 en efectivo, las es ti pula clones de los artículos l.'yt^ 
no serán extensivas más que é la parte corre apon diente en pape 

Este Convenio, que debía ser ratificado en el plaxo de a< 
días, lo suscribieron en Tánger el representante inglés, M. Jol 
Drammond-Uay, y el del Sultán, Seed Hadj Abderraman f 
Ajee, y no hié ratiflcado. 






autorizó k Mr. Jorde para emprender las negociaciones; 
iro al propio tiempo el minietro de Negocios extranje- 
. Sherifliana dio cuenta de esto al represen- 
,te español, preguutáiidole si bu Gobierno consen- 
tiría en rebajar alguna cantidad, caso de que el Sultán 
adelantase algunas sumas ¿ cuenta <Je la deuda, por- 
qut! de ser así, aunque dicho soberano carecía de di- 
nero, procuraría allegar todos los años algunos fondos 
para ofrecerlos, íi fin de ganar para el Tesoro imperial la 
ganancia que pretendían realizar otros. Adelantó el se- 
ñor Merry, aun manifestando que carecía de instruccio- 
nes, su opinión contraria á semejante solución; y, en 
efecto, por Real orden de 18 de Octubre de 1862, se man- 
dó al ministro español que manifestase que el Gobierno 
de S. M. U. no celebraría, ni consentiría que el de Ma- 
rruecos celebrase, convenio alguno con otro Gobierno, 
particular ó compañía para adelantar el pago de la deu- 
da con descuento, cediendo en cambio el producto de 
las Aduanas; y quq en cuanto á las proposiciones del 
stro del Sultán, eran demasiado vagas para resolver 

Íffa ellas. La idea de que el Emperador pagase exclusi- 
tente con recursos propios pareció bien á los altos 
gnatarios marroquíes; pero agregaron que convenía 
esperar el resultado de la expedición del hijo del Sultán 
contra las tribus del Sus, de la cual creían poder sacar 
grandes sumas de dinero. Indudablemente el Gobierno 
español, necesitado de recursos para atender á la cue-s- 
tión de Santo Domingo y bacer frente á los sucesos de 
Manila, deseaba que el Emperador adelantase alg'unas 
sumas, y aun hay motivos para sospechar que se pensó 
en descontar el crédito contra Marruecos en una casa es- 
pañola; peto en deñnitiva nada se hizo. 
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Faltaba llevar & efecto la demarcación de los litnites-l 
de Melilla con arreg'lu k lo estipulado en el Convenio 1 
de 24 de Agosto de 1859, Tratado de Tetuán de 26 < 
Abril de 1860 y Tratado de Madrid de 1S61 , Para real¡za.r| 
esa operación designó el Oobierna al comandante de !□• I 
genieros D. José López de la Cámara y al capitán del I 
mismo Cuerpo D. Francisco de Paz y Quevedo , los cu»- i 
les, en unión de los comisíonades marroquíes, procedie-j 
ron k hacer el trazado de los limites, asi en lo relativo al I 
territorio juriadicclonal de Melilla, como á la extenBÍ¿n<l 
del campo neutral, colocando como señales provisiona-l 
les diez y siete (j:randes estacas, y consignando todo estol 
en el Acta de 2tí de Junio de 1862. 

Con arreg'lu al art. 2." del Convenio de 34 de Aguato I 
de 1859, se tomó como base para determinar la extensfóii I 
de dichos limites el alcance del tiro de cañón de !í4 del 
los antiguamente conocidas; pero procediendo de est* I 
suerte, algunas líabilas quedaban sin terreno, y recurrió- 1 
ron al Sult&n, el cual se dirigió á la Reina en demanda i 
de que se redujesen dichos limites. « Las familias fronte* I 
rizas á. Melilla — decia, — cuando vieron cuan grande eral 
el pedazo de terreno que les arrancaba la bala de cafióa I 
que caía en él, y que abrazaba gran parte de su territ(^l 
rio y de sus huertas y aduares, hasta el punto de que I 
cinco de ellas completas se quedaban sin terreno, ni I 
tiuerta, ni aduar, y esto porque se puso el cañón á ciertaj 
elevación que les menguó mucho el terreno, elevaron B 
vista á nuestra presencia .... pidiendo el favor generoaol 
que debe haber entre vecinos» (1). 



(1) Carta del SuUín A S. M. la Reina, techa 21 de Septio 
bre de 1862. 
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Grande fué la irritación que por las causas indicadas 
se produjo entre las kabilas, que se veían despojadas de 
sus tierras sin que el Sultán las indemnizase, irritación 
que fué en aumento, hasta que dos meses después, el 27 
de Agosto, mientras una parte de la guarnición de Meli- 
11a hacía maniobras para instruirse, se notaron algunos 
actos agresivos por parte de los rífenos. Creciendo de 
día en día el disgusto entre las kabilas, la autoridad mi- 
litar se vio obligada á adoptar algunas medidas de pre- 
caución, entre ellas la de reforzar las tropas que se ha- 
llaban en el campo, las cuales, después de un porfiado 
tiroteo con los moros, regresaron á la plaza, donde, con 
motivo de las hostilidades cometidas en el campo por sus 
compatriotas, había sido detenido un crecido número de 
rífenos de los que entraban diariamente á vender víve- 
res á la guarnición. Por último, llegada la época de la 
siembra, el comandante general de Melilla se vio preci- 

r 

sado, para evitar mayores males, á consentir que los mo- 
ros sembrasen sus tierras, que habían quedado dentro de 
los nuevos límites de la plaza. 

La situación era grave y no podía prolongarse mucho 
tiempo sin que surgiesen incidentes todavía más des- 
agradables. Temiéndolo así, y creyendo, con razón, que 
correspondía al* Sultán poner término á la agitación de 
las kabilas, reprimir los desmanes de éstas y ejecutar 
por completo los pactos que sobre límites habían cele- 
brado España y Marruecos, el Gabinete de Madrid or- 
denó á su representante en Tánger que entablase las 
oportunas gestiones. Mas como se demorase la resolu- 
ción definitiva, como pasase el tiempo sin ultimar este 
enojoso asunto, y como se aspirase, ya que no á superar 
en prestigio é infiuencia á Francia é Inglaterra, á com- 

7 
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p&rtir con estas Potencias el influjo de la Corte Sheriffia 
na, se dispuso que el Sr. Merry y Cotom se dirigiese á 5 
capital marroquí, para yentüar directamente con el Suj 
tan las Tarias cuestiones pendientes (1). Y, en efecto, 
12 de Mayo de 1863 se embarcó eu Tánger, á bordo de £ 
fragata Bereiigiiela, la legación española, cuyo personal ' 
compouian, además del ministro, Sr, Merry, los señorea 
D. José Diosdado, secretario de la misma; D. Felipe Riz- 
zo, cónsul en Tángery secretario de árabe; D. Pedro Orlíz 
de Zugaati, agregado, y el Dr. D. Francisco Esteve y So- 
riano, médico militar agregado (2]. El 14 llegó la fragaflj 
á Mogador, poniéndose de nuevo en camino la coraitiw 
el 16, y llegando el 26 K la ciudad de Marruecos. Durad 
te el trayecto fué objeto de especiales atenciones y cui 
dados por parte de las autoridades imperiales, si biefl 
hubo de afrontar serios peligros por !a actitud de slg'q 
ñas kabilas, y al llegar k la residencia del Fmperadq 
obtuvo la embajada una simpíitica acogida, merecieo^ 
grandes obsequios á La corte del Sultán. 

Celebrada la recepción oficial el 1." de Junio, y Ucj 
do, por tanto, el momento de abordar las cuestiones qtd 



(1) Como quiera que tanto Inglalerra cono Frnncia teníaB q 
el Imperio una representación diploméliea superior á la not 
tra. puesto que la de aquellas naciones estaba con6ada á D 
tros residentes y la aapañole á un encargado de Ncgootos, 1 
igualó ésta é aquéllae; nombrando, el 10 de Marzo de 1863, ] 
□ístro residente al cónsul general y encargado de Negocios, dq 
Francisco Merryy Colora. 

(2) Formnlian. ademús, parte de la comitiva el Padre misid 
ñero Fr. Gregorio Martínez; el comandante capitán de Esta 
Mayor D. Pedro Gómez de Medeviela; el pintor sevillano t 
Joaquín de Boqnur; el interprete moro Hache Hamet el Mral 

el escribiente de úrabe (TsleL) Sid Hamet el Mrabel, doce orifl 
dos, etc. 
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habían dado origen al envío de la embajada, no dejaron 
de suscitarse dificultades, que tuvo que vencer el repre- 
sentante de S. M. para llevar á cabo su pensamiento; 
pues á fin de preparar el ánimo del Sultán y explicar ó 
disculpar cualquier hecho en que sospechaban algunos 
magnates moros que podrían aparecer comprometidos, 
aconsejaron éstos á S. M. marroquí que pidiese al agente 
€spañol, por conducto de sus ministros, una Nota de las 
reclamaciones que debía presentar á aquel Soberano. 
«Esta demanda era fundada — se dice en una publica- 
ción oficial — porque tal había sido allí la costumbre, 
pero al mismo tiempo contraria á la indicación que 
desde el primer día hizo nuestro representante al Visir 
respecto á que, acreditado cerca del Sultán como ministro 
de S. M. la Reina, trataría directamente con S. M. She- 
riffiana los asuntos graves. Negóse, por lo tanto, D. Fran- 
cisco Merry y Colom á facilitar la Nota que se le había 
pedido; é insistió, por el contrario, en su demanda de ser 
recibido en audiencia privada, sin dar noticia previa de 
los puntos que se disponía tratar con el Soberano marro- 
quí. Esta demanda fué al cabo puntualmente atendida, 
quedando así consignado el derecho del ministro de Es- 
paña en Marruecos de tratar los asuntos directamente 
con S. M. marroquí» (1). 

En las conferencias que el Sr. Merry celebró con el 
Sultán quedaron resueltas de un modo satisfactorio las 
reclamaciones de España, habiendo S. M. marroquí con- 



(1) Relación del viaje á la ciudad de Marruecos que por dis- 
posición del Excmo. Sr. D. Manuel Pando, marqués de Miraflo- 
res, primer secretario de Estado, verificó en el mes de Mayo 
de 1863 D. Francisco Merry y Colom, ministro residente de Su 
Majestad la Reina de España cerca del Sultán.— Madrid, 1864. 
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signado bub respuestas al embajador eepanol y las c( 
cesiones otorg^adas eo ñrmanes reales, autorizados ci 
el sello elieriffiano, prometiendo en ellos que se íi 
deiniiizaria h ioa rifeños cuyos terrenos quedaban del 
tro de ios límites españolesj y que el principe Muley 
Abbas irla con un i^jército á las inmediaciones de Malilla 
para hacer cumplir los Tratados, Además, el Sultán hizo 
donación k España de algunas casas en los puertos 
Marruecos, para que en ellas se estableciesen los Consí 
lados, y de un terreno en Mazagán para edificar Ul 
iglesia católica, y amplió el número de resea vacum 
que anualmente Be exportaban para el abastecimiento 
la plaza de Ceuta- de manera que si, por causa de gu< 
rra ó por otro cualquier motivo, se aumentaba la guar- 
nición, se aumentaría también en la proporción debida 
el Damero de reses que debía entregar Marruecos. 

El éxito obtenido por el Sr. Merry, no obstante las 
excepcionales condiciones en que se llevó á cabo la emn. 
1 (1), liizo que se resolviese favorable y rápidamei 



lia - 
izo 

i 



(1) «Ei mínJBlj-o de España D, Francisco Merry y Colom 
aidü el primer eoviado cristiano que se ha presenlado en la G( 
te marroqui sin regalo alguBopera el Sultán dí para su miul 
tro. Eran estos régelos en tiempos anleriores una especie di 
buto que las nacíonea europeas pagaban al Soberano de Marrue- 
cos; sin regalos no era recioido enviado alguno por los Sultanes 
marroquíes; y á tal punto era aquélla condiciún indispensabl 
que la buena 6 aiala acogida que al agente cristiano se día] 
salía dependía de la mayor ó menor riqueía del regalo, que 
ca imporlalia menosde 25 ó 30.000 duros, — El miaislroespi 
al pasar 6 la Corte marroquí para presentar las Cartas 
que le acreditaban con aquel carácter cerca de S. M. sheritfii 
ponía en ejercicio un derecho consignado eu los prelimÍnarM< 
Vad-Bésy en cA Tratado de Teluán. — Cumplía, pues, 
del Gobierno español y del miauío Sultán >le Marruecos que 



I 
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Plft cuestión surgida por la ampliación de límites en 
[elilla. 

Creyendo, con razón, que el mejor medio para obte- 
ner el resultado que se deseaba serla la presencia en el 
terreno disputado por los rifeños del principe Muley El- 
Ábbaa, cuyo influjo sobre aquellos habitantes y cuyas 
circunstancias personales y profundo conocimiento de 
loa compromisos contraidoa con España por su Soberano 
le hacían el personaje máa indicado para conciliar loe 
encontrados intereses, puso especial empeño ei Gobierno 
español en que fuese dicho principe el encargado de se- 
mejante misión. Acogida favorablemente, según queda. 
consignado, esta proposición ; reunidas las tropas marro- 
quíes que se conceptuaron necesarias para acompañar al 
principe y asegurar el éxito de su misión, y entregados 
el mismo los 85.000 duros destinados por el Sultán para 
indemnizar á los propietarios indl¿jenas de loa terrenos 
cedidos á la plaza, Muley El-Abbas se dirigió íi las ínme- 
diacione.*) de Melilia, á la vez que se trasladaba k esta 
ciudad el ministro español Sr. Merry, é, fin de orillar, de 
concierto con el califa, las dificultades que pudieran aus- 
I ^cita rse. 

^^^buley El-Abbas llegó á Malilla con 1.200 caballos y 
^^^Bhas acémilas el día 30 de Octubre de 1863, situando 
^^j^íarapa mentó en la meseta del cerro de los Camellos, 



Buprimiese por completo unu costumbre que lastimaba la digni- 
dad de las l^otenciaa cristianas. Asi debió comprenderlo S. M- 
marroipií. y pruebas de ello fueron la acogida, llena de benevo- 
leacia, y las coaoesiones, regalos y donaciones que hizo á Espa- 
ña y á 6ua empleados, no habiendo llevado el Sr- Merry presente 
alguno ni para el Sultán ni para sua miniBtros.» — Relación del 
viaje, etc. 
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esto es, dentro de los limites; y el 6 de Noviembre entrófl 
en el puerto la goleta Concordia, que conducía al Sr. Me-F 
rry, a! que acompai^aba como secretario de ¿rabe D. Fe-í 
lipe Rizzo, cónsul en Tánger. A.1 día siguiente celebraroal 
el principe y el ministro su primera conferencia, y fiin, 
graves dificultades firmaron el Acuerdo de 14 de Noviem^ 
bre, en el que consignaron ; 1.°, que se "folverian á colo- 
car postes en los puntos que señalaron los ingeaieroa ea-J 
pañoles y marroquíes en el Acta de 26 de Junio de 1863,1 
y que los que arrancasen esos postes serían severamenU 
castigados, y el poste destruido sería repuesto por el baj^ 
del Rif con asistencia del gobernador de Melilla ó de uní 
delegado suyo; 2.°, que los moros propietarios de los te-T 
rrenos cedidos, previa la correspondiente indemnización 
por parte del Snlt&n, saldrían del territorio español yl 
abandouarían sus propiedades, que pasarían á ser pMH^ 
piedad de la nación española, y no se les consentir! 
volver & establecerse en aquéllas ; 3.°, que é, fin de evitai 
las cuestiones á que necesariamente daría lugar la ea-j 
trada de los moros del campo para visitar la mezquita quel 
existia dentro de los limites, en el lugar llamado Santia^j 
go, dicba mezquita sería destruida y arrasadas las tiigue-l 
ras y chumberas que la rodeaban, debiendo efectuar eataT 
operación las tropas marroquíes ó los habitantes de lau 
tribus; y 4,°, que los moros no podrían entrar armados en 
el territorio español fronterizo á Melilla, bajo pena de per? 
der las armas. 

El mismo día y en el momento en que se firmaba estd 
Aouerdo empezó la expulsión de los rífenos del terrítoriOE 
español, sin que ocurriese incidente alguno, no obstantf 
las voces que habían propalado aquéllos de que todos deJ 
fenderian con las armas sus propiedades contra las tro«B 
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pas de Muley El-Abbas. El 16 y 17 se llevó á cabo por los 
comisionados de España y Marruecos la colocación de 
los postes para señalar el límite del territorio de ambas 
naciones, y el 19 los soldados del Sultán destruyeron la 
mezquita de Dyeneda (Santiago), con lo cual quedó por 
completo cumplido el Acuerdo del 14. En vista de esto, 
el Sr. Merry, haciendo uso de la autorización que le ha- 
bía sido conferida, dirigió una nota á Muley El-Abbas 
pidiéndole perdonase á los autores del conflicto del 27 de 
Agosto, paso habilísimo, porque ya en tales circustan- 
cias nos convenía mostrarnos generosos. 

Del efecto producido entre los moros por la ejecución 
del Acuerdo del 14 de Noviembre daba cuenta el señor 
Merry en estos términos : «Muy profunda ha sido la im- 
presión producida en las kabilas por el espectáculo, nun- 
ca visto en este Imperio, de ir las tropas del Sultán man- 
dadas por un Príncipe á imponer á las tribus la voluntad 
de una Potencia cristiana. Este hecho ha aumentado en 
gran manera nuestro prestigio, pues los rífenos no creían 
que nuestra influencia en la Corte marroquí llegase á 
tanto. Como he dicho á V. E. en uno de mis anteriores 
despachos, hoy saben, no sólo que tenemos medios so- 
brados para castigarlos por nosotros mismos, sino que 
podemos hacerlos castigar por el Sultán.» — «El desen- 
gaño que en este punto han tenido — añadía — se de- 
mostraba bien claro por el lenguaje que usaban en los 
momentos en que eran expulsados de nuestro territorio: 
«[Razón tenían aquellos de los nuestros que nos decían 
que habíamos de pagar muy caro el haber atacado á los 
españoles! jNo sabíamos que España podía obligarnos á 
herirnos con nuestras propias manos!» Esta frase estaba 
en boca de todos. — Durante los dos días que ha durado 
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la reposición de las señales que marcaa los limites, el 
iotérpreté auxiliar de la Leg-ación, Hache Ahmed el Mu- 
rabit, que ha venido conmigo, y acompañaba á. los in- 
genieros españoles, en el informe que me ha dado ha re- 
cogido datos muy curiosos sobre el estado de la opinión. 
«Antes, repetían los rifeños, no podían los españoles ex- 
tender la vista desde las murallas; hoy tenemos nosotros 
mismos que darles nuestras casas y nuestras tierras. 
¡Dios lo quierel» — El segundo día de la demarcación 
acercóse k Hache Ahmed un moro viejo, y mes&ndoae la 
barba le dijo : «Mira, los moros no valemos ya nada; no 
DOS queda m&s remedio que ir al desierto. » Este anciano 
recordaba sin duda que no hace cuatro años el centinela 
español que por descuido asomaba la cabeza por una de 
las murallas de Melilla cala herido de muerte, y, al ver 
el mucho camino andado por España, presiente que lo 
de hoy no es más que- el principio de lo que necesaria- 
mente ha de realizarte un día : la extensión de los domi- 
nios de España en la costa de ese mismo imperio africa- 
no que lanzó & España sus ejércitos, y que hoy, ya cadu- 
co y postrado, empieza é, comprender que ha de concluir 
su existencia en las arenas del Sahara. En mi juicio, 
nuestra situación respecto al Rif es ahora muy ventajo- 
sa, y de ella podemos sacar ventajas eo el porvenir» (1). 
¿Las sacamos? La imparcial y fiel exposición de los he- 
chos lo dirá. 



(1) Despacho del ministro residente de España al ministro 
de Estado; fecha, Melilla, 19 de Noviembre de 1S63. 



CAPITULO VI 

El art. 8.* del Tratado de paz. — Aplázase su cumplimiento. — 
Gestiones del cónsul en Mogador. — Ofrecimientos de Puya- 
na. — Expedición de Gatell. — Error del Gobierno español. — 
Actitud de los rifeños: atentados en Alhucemas. — Embajada 
del Sr. Merry á Rabat: conducta del representante de S. M.: 
resultados obtenidos. — Tentativa de formación de un Tribunal 
especial para juzgar á los cristianos. — Establecimiento de un 
faro en Cabo Espartel. — Negociación para establecer una 
Aduana en Melilla: Concento de 31 de Julio de 1866. — La 
cuestión de los presidios menores : proyecto de abandono. 



Por el art. 8.° del Tratado de paz de 26 de Abril de 1860 
se obligaba el Sultán de Marruecos á conceder á perpe- 
tuidad á S. M. C. en la costa del Océano, junto á Santa 
Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la forma- 
ción de un establecimiento de pesquería como el que Es- 
paña tuvo allí antiguamente; y en el mismo artículo se 
preceptuaba que, para llevar á efecto lo convenido, se 
pondrían previamente de acuerdo los Gobiernos español y 
marroquí, los cuales deberían nombrar comisionados por 
una y otra parte para señalar el terreno y los límites que 
debía tener el referido establecimiento. 

En 26 de Septiembre de 1860 expuso el Sr. Merry al 
Gobierno la conveniencia de enviar á Santa Cruz, en un 
buque de guerra, una comisión de oficiales facultativos 
que, examinando el terreno y las condiciones del fon- 
deadero, propusiese la extensión de lo que convendría 
pedir para el establecimiento de la pesquería. Aceptada 



la idea, sa dispuso, por reales órdenes de IS de Febrero I 
de 1861, que compusieran la Cwmisióa, que habla de ir &I 
bordo del vapor Vitlcfino, el capitán de fragata D. Juanl 
Topete, el comandante de Ingenieros D. Juan Tallo, ell 
ingeniero jefe de la provincia de Canarias D. Francisco I 
Clavijo, el gobernador civil cesante D, Manuel Rafael de I 
Vargas, D. Juan Cumella, del comercio de Santa Cruz de I 
Tenerife, y un secretario intérprete de íirabe; y el minis-J 
tro de España en Tánfjer dirigió una nota, en 7 de Mar-Í 
zo, al principe Muley El-Abbas, excitAndole á que cuan-| 
to antes se nombrasen los comisionados marroquíes. £1 1 
Sultán no se desentendió de la obligación que tenia con I 
el Gobierno español; pero recordó que su padre no liabiftl 
podido conseguir la sumisión de la Regencia occidental! 
de Sus sino enviando ud poderoso ejército k las órdeneBB 
de su hijo, yañadió: sNosotros, lejos de ocultar lo qael 
perjudica a! Imperio, debemos manifestárselo {al encar- 
gado de Negocios), ft. fin de que no se figuren que por 1 
nuestra parte tenemos idea de negarnos. Como ellos son | 
gente organizada y docta, saben que cuando las cosas a 
hacen con oportunidad, el pueblo no se resiste á, su cam-1 
plimiento ; pero si se procede k hacer una cosa sin la se-J 
guridad de poderla llevar á cabo, resulta lo que es noto-. 
riamente sabido cuando los soberanos proceden con li(fe*J 
reza; de modo que un solo asunto desbarata muchoa^ 
otros» (1). 

Tal reapuesta era, en el fondo, la ratificación de lo I 
que hablan dicho los plenipotenciarios marroquíes al I 
discutirse el art. S," del Tratado; y como, por otra parte, 1 



(1) Carta dol SultiSn a! principe Muley El-AbLae. fecha 8 de I 
Ramadzim de 1277. 
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itaba al Gobierao español que desde Mog'ador bacía 
el Sur la autoridad del Sultán no alcanzaba más allá de 
la tribu do Haba, siendo las demás independientes de 
hecho, y no se le podía ocultar la impresión que produ- 
ciría la presencia de ua buque de guerra espaúol en la 
citada custa, aunque se insistió cerca del príncipe para 
que Be uombrasen loa comisiouados, se bizo con la segu- 
ridad de no obtener nada por entonces. El encargado de 
Negocios de España indicó que las investigaciones nece- 
sarias para elegir con acierto el punto en que se liabla 
de establecer la pesquería, podían llevarse é. cabo tra- 
tando directamente con el jefe de aquel Estado indepen- 
diente de hecho, haciéndole comprender Io8 beneficios 
que ea el porvenir podrían reportar sus gobernados de 
la vecindad de un establecimiento español, y persua- 
diéndolo á que él en persona acompañase & los delega- 
dos de S. M.¡ pero añadió que para esto convenía espe- 
á que se hubiese llevado & cabo lo convenido respec- 
pago de la indemnización y evacuación de Teiuán, 
lesto que había interés en no aumentar las gravísimas 
dificultades con que luchaba el Sultán (1). Eu vista de 
esto, é importando más al G-obierno resolver lo relativo 
al cobro de la indemnización y á los limites de Melllta, 
quedó en suspenso el proyecto de enviar loa comisiona- 
dos; pero no se desistió totalmente de la idea, puesto 
que se ordenó que el cónsul en Mogador se enterase de 
la acogida que los habitantes de dicha comarca dispen- 
sarían á loa comisionados españoles y decidiera al jefe 
de aquel territorio á allanar todoa los obstáculos, siendo 



(1} Despacho del encargado de Negocios en Tánger ol n 
Uo de Estado; fecha, 22 de Abril de 1S)>1. 
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muy conveniente que entrara en relaciones con él, por I 
ser probable que el Gobierno español tuviera que enten-j 
derse con aquellas tribus para el establecimiento de la J 
pesquería, ai eran de hecho iudependientea de la autori- 1 
dad del Sultán. 

Debieron ger bastante satisfactorias las gestiones del I 
cónsul en Mocador, supuesto que en 2 de Mayo y 6 de I 
Julio de 1862 manifestó al ministerio de Estado el repre- I 
sentante de S. M. en T¿ng^er «que ai eran ciertas lasl 
noticias sobre el acuerdo de los habitantes para abrir un I 
puerto y hacer el comercio con los cristianos, la España 
podría reportar grandes ventajas»; y el ministerio con- I 
testó al mismo representante que cuando se recibieran I 
nuevos datos del Sus, se resolvería lo conveniente, y qaeJ 
entre tanto el cónsul da Mogador contribuyera por me~l 
dios indirectos k que aquellos naturales adoptaran laif 
resolución de abrir uno ó más puertos al comercio euro- 1 
peo; que, según noticias confidenciales, el jefe del paisi 
estaba diapuesto á entenderse con España; pero que,] 
sometido de derecho, aunque no de hecho, á la soberanía I 
del Sultán, no epa posible darle oidos, si bien era nece-1 
saria una constante observación para elegir el momento I 
de establecer aquellas relaciones, sogiin lo permitieraJ 
la naturaleza del Gobierno á que estuviese sometidos 
el Sus. 

Eo tal estado el asunto, la Junta de Comercio y a 
merciantes de Las Palmas de Gran Canaria elevaroitl 
exposiciones al Gobierno sobre la conveniencia de abrífl 
el comercio marítimo en esa parte de la costa de Á.fi-fca,l 
y entonces se ordenó al representante de S. M. en Tán- 
ger que procurara influir eficazmente para que se 
bleciera un tráfico directo entre aquellas islas y \^ ez-J 
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fesada costa de África, gestionando cerca del jeque el 

' Jebib Ben Biruc para que abriese al comercio extranjero 

el puerto de Ágadir ó el de Ain-Izaquiat, sin perj iiicio de 

exigir del Sultán el cumplimiento del art. 8." del Tratado 

de paz. 

Un español, del comercio del Puerto de Santa María, 
D. Francisco Pujana, se dirigió entonces al Gobierno, 
manifestándole que, habiéndose internado en el territo- 
rio de Vad-Nun y logrado entrar en relaciones con el 
jefe del Sus, Jebib Ben Biruc, ofrecía, en nombre de éste, 
la apertura de las costas de dicha región al comercio ex- 
clusivo de los eapaúoles, la concesión del terreno necesa- 
rio para establecer una ó más factorías, la tolerancia del 
culto católico y otras ventajas de no menor importancia, 
¿ cambio de que se le garantizase la independencia de su 
país por conducto de los ag'entes de España en Marruecos; 
que los derechos de Aduanas que se impusierau en las 
iblacioues que fundasen los españolea en aquella costa 
lesen los mismos pactados en el Tratado hispano-ma- 
■oqui, y que se le abonase una cantidad proporcional 
como indemnización por los derechos que pudiera perci- 
bir en dichos puntos, excepto Agadir y Cabo Blanco. £1 
Sr. Puyana solicitaba para él la tercera parte de los de- 
rechos que recaudasen las Aduanas durante los prime- 
ros veinte años (1). 

Aunque temiendo que los Gobiernos francés, inglés 

marroquí se opusieran á la realización de ese proyec- 

toda vez que, por una indiscreción lamentable, se 

lian ocupado del asunto los periódicos, el Gabinete de 









(1) Puyana presentú ademéa una cafta de Gen Bir 
era una especie ás poder otorgado & aquel. 
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Madrid se mostró favorable al pensamiento, pidiéndose I 
informes al inioistro de España en Tánger, el cual no se I 
raostpó contrario á la idea. Hay que tener en cuenta i 
que cuando se nombró la Comisión de que bemos hablar . 
do, y creyó el Sultán que Íbamos á desembarcar en las 
costas del Sus, se apresuró á enviar cañonea y pólvora á 1 
Agadir, y formuló reclamaciones por la presencia de Pu- 
yana en dicha región. No obstante esto, el Gobierno «u-, 
torizó en Febrero de 1864 á D. Joaquín Gatell(l) parar! 
que realizase estudios en el Sus, Vad-Nun y terrítoriol 
de Tekna, en los cuales permaneció aquél cerca de uní 
año, recogiendo importantes datos acerca de sus pro- I 
ducciones, habitantes, coetumbrea, etc.; y aunque no I 
auxilió directamente á Puyana, consintió que éste, aso- 
ciado á Butler y otros, se lanzase á la empresa que pro- I 
yectaba; y no sólo lo consintió, sino que lo autorizó In- I 
directamente, puesto que en 27 de Junio de 1867 se dictó , 
por el Ministerio de la Gobernación una real orden per- ] 
mitiendo establecer relaciones comerciales entre las Í8- ' 
las Canarias y la costa africana. 

No pasó mucho tiempo sin que el Gobierno (^ambiaseJ 
completamente de criterio en este punto; pero el mal e 
taba hecho, y las consecuencias, de las que nos ocupare-l 
mos oportunamente, no tardaron en tacarse. DecimoBl 
que el mal estaba hecho, porque debimos atenernos all 
texto del Tratado y exigir al Sultán su cumplimiento, ó4 
desentendemos totalmente del Gobierno marroquí y« 
obrar de un modo franco y resuelto por nuestra cuenta,! 
Lo primero ofrecía el inconveniente de que, alegando ell 



(i) Gatell había estado ol servicio del Saltdn, siendo jefe di 
Ib artillería de sn guardia. 
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Emperador su falta de autoridad positiva sobre el Sus y 
su carencia de medios para imponerse, nos obligaba á 
esperar, á esperar indefinidamente y á quedarnos al ñn 
sin el territorio prometido; pero pedir al Sultán el cum- 
plimiento del art. 8/ del Tratado y buscar por modo más 
ó menos directo una inteligencia con el jefe del Sus, era 
enojar á Marruecos y colocarnos en condición de no po- 
der reclamar, si ocurría cualquier desastre. Además, an- 
tes de pensar en fundar un establecimiento mercantil, 
¿se había examinado si teníamos elementos para soste- 
nerlo? ¿Podíamos atender al propio tiempo á las plazas del 
Norte y á las costas occidentales? 

Las primeras reclamaban sin cesar la atención del 
Gobierno español, porque el efecto producido por la es- 
tancia de Muley El-Abbas en el Rif había sido muy pa- 
sajero, y á los pocos meses de llevarse á cabo lo conve- 
nido en el Acuerdo de 14 de Noviembre de 1863, comen- 
zaron los indómitos rífenos á cometer nuevos atentados. 

El 24 de Enero de 1864, los moros fronterizos de Al- 
hucemas apresaron dos embarcaciones españolas, asesi- 
nando á los que iban en ellas, siendo una de las vícti- 
mas el intérprete D. José Leompart. Entablóse, como 
era consiguiente, la oportuna reclamación, formulán- 
dose enérgica queja contra el bajá del Rif, que había 
abandonado su puesto; se pidió el castigo de los asesi- 
nos y la correspondiente indemnización para las fami- 
lias de los muertos, y se exigió el envío á las inmedia- 
ciones de los presidios españoles, de un jefe superior con 
fuerzas suficientes para hacerse respetar y para imponer 
á los moros el cumplimiento de los Tratados. La recla- 
mación fué atendida, pero como siempre lo hacía el Go- 
bierno marroquí: mandó éste fuerzas; resultaron éstas 
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insuficienteB, porque los rifefios hicieron frente k loa 
soldados del Sult&n; se destituyó al bajá, y el sucesor de 
éste, auxiliado por fuerzas que llevó de Fez, asoló los 
campos, destruyó los aduares, capturó á. los principales 
jefes de las kabilas, y mató é hirió h muchos de los le- 
vantiscos. Además el Gobierno marroquí pagó una in- 
demnización. No se podía exigir más, y, sin embarg'o, 
todo eso era ineficaz, como lo evidenciaron, entre otros 
hechos, el del asesinato en aguas de Cabo Negrón, en 
Octubre del mismo aüo, de un pescador de Ceuta llama- 
do Santiago Martoa. 

Más que por estos incidentes, que, bien ó mal, antes ó 
después, se resolvían, por razones de alta política, por la 
conveniencia de contrarrestar la influencia que en el 
ánimo de loa ministros marroquíes ejercían algunos re- 
presentantes extranjeros, aprovechó el Sr. Merry la es- 
tancia del Sultán en Rabat para ponerse en comunica- 
ción directa con S. M. Sheriffiana (1). 

El 15 de Noviembre fué recibido solemnemente por el 
Sultán el Sr, Merry, cruzándose entre ambos frases de 
gran cordialidad, y revelando las del Monarca marroquí 
BU afecto á España. El visir y el ministro de Negocios 
Extranjeros se mostraron dispuestos á transmitir á sn 
Soberano las demandas del representante español; pero 
éste sostuvo el derecho, que ya le había sido reconocido 
durante su embajada ¿ la ciudad de Marruecos, de tratar 
los asuntos directamente con el Sultán, y, en efecto, el 
Monarca marroquí le recibió privadamente el día 20. La 



(1) Concurrieron también á Rabal los ministros de Inglat^' 
rra, Francia, Cerdeña y Bélgica. Sólo el inglés y el español se 
presentaron sin llevar regalos. 



entrevista fué muy satisfactoria para los intereses espa- 
ñoles. El Sr, Merry rogó ít H. M. Sheriffiaiía ordenase á 
sus ministros que ie comunicasen loa asuntos graves 
pendientes con España, para que de este modo lo» altos 
funcioDarioe marroquíes no pidiesen ni recibiesen con- 
sejos de extranjeros. «Mis ministros — contentó el Sul- 
tán — recibirán Tioy mismo las órdenes más severas para 
que nada me dejen ignorar acerca de íos negocios con 
España, y estamos resueltos k no consentir que ninguno 
de ellos, en vuestros negocios, reciba inspiraciones aje- 
nas. Si vos creéis algún día que mi ministro de Negocios 
Extranjeros, ó el visir, ó cualquiera otro de mis servido- 
rea, cediendo &, influencias extranjeras, entorpece loa 
asuntos con Españs, escribidme -ana caria directamente á 
mi, eíivi'fdmela con kiio de vuesiros empleados gue la ponga 
en mis mismas manos, y 8. JH. la Reina de JSspafía verá 
entonces adonde llega »ti deseo de conservar la paz y la 
amistad. Esto, si estáis lejos de mi ; ¡Arque ai estáis cerca, 
debéis venir á hablarnos á solas, como ahora, para que 
oigamos todo lo que ocurre y castiguemos al culpable.» 
Bueno es advertir que las indicaciones del Sr. Merry no 
se dirigían ni contra el visir ni contra el ministro de Ne- 
gocios Extranjeros, Sid Mohammed Vargas. Este i'iltimo 
especialmente, que había sustituido, merced á la in- 
fluencia de Muley El-Abbas, á Sid Mohammed El-Jetib, 
era muy afecto á España, por lo cual no vaciló el Sr, Me- 
rry en apoyar en/9ta misma entrevista su continuación 
en el ministerio, del que le procuraba lanzar algún otro 
representante extranjero. 

Muy satisfactorias fueron para nosotros, tanto esta 
entrevista como la de despedida, que tuvo lugar el día 30. 
Pn esta última, contestando á indicaciones del Sultán 
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Síd MohGimmed, manifestú el Sr. Merry que España an 
darla é. aquél con armas y municiones si llegraba el c 

de que estallase una sublevación en el Imperio. De eú 
suerte quedú fijada la política que debía seguir Espafl 
en BUS relaciones con Marruecos, política que consi^ 
en convencer al Sultán de la lealtad de nuestros proa 
sitos y de que no tenia amigo más seguro ni apoyo i 
decidido que el del Gabinete de Madrid. 

No fué ésta la última vez que hubo que recurrir i 
rectamente al Sultáu en este periodo. 

Formada causa por las autoridades marroquíes 
motivo del asesinato, ya mencionado, del pescador \ 
Ceuta Santiago Martos, el cadí de Tetuán dictó sentenoí 
declarando no haber prueba auñciente para condenar al 
reo, por no ser admisibles las declaraciones de los testi- 
gos cristianos. Iba á quedar, por tanto, impune el delito; 
y no era esto lo peor, sino que, admitida esa doctrina, 
casi quedaba consagrada la impunidad de todos los atCQ 
pellos que cometieran los moros. El asunto era de vei 
dera importancia, y el Sr. Merry se dirigió al Sultán, I 
grando que ia causa fuese revisada por el ministro I 
Negocios extranjeros, y que éste revocase la sentend 
dictada por las autoridades de Tetuáu. El éxito en í 
caso era tanto más notable, cuanto que, en realidad, t 
plicaba una modiñcación del Tratado de comercio,] 
cual, eu su art. 11, sometía á la decisión del goberou 
ó del cadí las causas, pleitos, etc., cuando el reo era ii 
rroqui, 

Pero no bastaba esto: sentado ese favorable pre( 
dente, ae hacia preciso evitar la reproducción de c 
anfilogoa, estableciendo de una vez para siempre rerd 
deras garantías de justicia en favor de los cristianos t 
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eidentee en Marruecos, y con este objeto se propuso el 
Sr. Merry obtener que las causas formadas contra subdi- 
tos marroquíes, cuando la víctima fuese un cristiano, se 
aomeliesen á un tribunal compuesto del ministro de Ne- 
gocios extranjeros y de otros dos empleados marroquíes, 
residentes en Tánger^y designados previamente por el 
Sultán, los cuales hablan de juzgar con arreglo íi los 
principios de justicia universal. 

Convenia, para dar fuerza é, esta pretensión, y para 
hacer extensivas á todos los cristianos las ventajas de 
eeta garantía de justicia, contar con los representantes 
de Inglaterra y Francia. Asi lo hizo el St. Uerry, que- 
dando los tres de acuerdo en someter el proyecto á la 
aprobación de sus respectivos Gotiernos, para dirigirse 
todos al ministro marroquí, formulando la petición en 
una Nota idéntica, en la cual habían de solicitar: que 
los gobernadores del territorio en que se cometiera el 
delito hiciesen las averiguaciones necesarias, previa ci- 
tación del agente español más cercano^ que las actua- 
ciones y declaraciones escritas por dos Adules se remitie- 
sen al ministro de Negocios Eitraujeros del Sultán; que 
los que resultasen autores del crimen y sus cómplices 
fuesen enviados, con la conveuieute seguridad, á la cár- 
cel de Tánger; que un Tribunal, formado de la manera 
indicada, juzgase á los reos con arreglo á los preceptos 
universales de justicia, admitiendo como válidas las de- 
claraciones de los cristianos; que el representante del 
palé de que fuese subdito la victima asistiese at juicio 
personalmente ó por medio de uu delegado; que se ad- 
mitiesen y tomasen en consideración las declaraciones 
que presentase, ya el agente consular ante el goberna- 
dor que hiciese la información, ya el correspondiente mi- 
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Sid Mohammed, maaifestó el Sr, Merry que España ayH 
daría á. aquél con armas y municiones si llegaba el ca^ 
de que estallase una sublevación en el Imperio. De e 
suerte quedó fijada la política que debia seguir Espal 
en sus relaciones con Marruecos, política que consiad 
en convencer al Sultán de la lealtad de nuestros pro|j 
silos y de que no tenía amigo más seguro ni apoyo i 
decidido que el del Gabinete de Madrid. 

No fué ésta la última vez que hubo que recurrir d 
rectamente al Sultán en este período. 

Formada causa por las autoridades marroquíes c 
motivo del asesinato, ya mencionado, del pescador i 
Ceuta Santiago Marios, el cadi de Tetnán dictú sentendj 
declarando no haber prueba suficiente para condenara 
reo, por no ser admisibles tas declaraciones de I 
gos cristianos. Iba k quedar, por tanto, impune el delifl 
y no era esto lo peor, sino que, admitida esa doctriiS 
casi quedaba consagrada la impunidad de todos los a^ 
pellos que cometieran los moros. El asunto era de verd 
dera importancia, y el Sr. Merry se dirigió al Sulti,D, ] 
grando que la causa fuese revisada por el ministro i 
Negocios extranjeros, y que éste revocase la seotead 
dictada por las autoridades de Tetuán. El éxito e 
caso era tanto más notable, cuanto que, en realidad, id 
pilcaba una modificación del Tratado de comercio, i 
cual, en su art. 11, sometía k la decisión del goberna^ 
ó del cadi las causas, pleitos, etc., cuando el reo era o 
rroqui. 

Pero no bastaba esto: sentado ese favorable precí 
dente, se hacía preciso evitar la reproducción de caa^ 
análogos, estableciendo de una vez para siempre verd^ 
deras garantías de justicia eu favor de los cristianos r 
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Bidentes en Marruecos, y con este objeto se propuso el 
Sr. Merry obtener que las causas formadas contra subdi- 
tos marroquíes, cuando la ■víctima fuese un cristiano, se 
sometiesen á. un tribunal compuesto del ministro de Ne- 
Ujg;ociOB extranjeros y de otros dos empleados marroquíes, 
I lesidentes en Tánger, y designados previamente por el 
LBulté.n, los cuales habían de juzgar con arre^^lo k los 
ipríncipios de justicia universal. 

Convenía, para dar fuerza á esta pretensión, y para 
hacer extensivas á todos loe cristianos las ventajas de 
esta yavantía de justicia, contar cou los representantes 
de Inglaterra y Francia. Asi lo hizo el 9r. Merry, que- 
^dando los tres de acuerdo en someter e! proyecto é. la 
njiprobacián de sus respectivos Gobiernos, para dirigirse 
todos al ministro marroquí, formulando la petición en 
■na Nota idéntica, en la cual habían de solicitar: que 
BS gobernadores del territorio en que se cometiera el 
lelito hiciesen las averiguaciones necesarias, previa ci- 
hciÓQ del agente español más cercano; que las actúa- 
nones y declaraciones escritas por dos Adules se remitie- 
jen al ministro de Negocios Extranjeros del Sultán; que 
i que resultasen autoras del crimen y sue cómplices 
fuesen enviados, con la conveniente seguridad, á la cár- 
cel de Tánger; que uu Tribuna!, formado de la manera 
indicada, juzgase á los reos con arreglo á los preceptos 
universales de justicia, admitiendo como válidas las de. 
claracioneB de los cristianos; que el representante del 
Ibais de que fuese subdito la victima asistiese al juicio 
IberBonalmente 6 por medio de un delegado; que se ad- 
mitiesen y tomasen en consideración las declaraciones 
que presentase, ya el agente consular ante el goberna- 
dor que hiciese la información, ya el correspondiente mi- 
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nietrü ante el Tribunal; que éste entregatie al represe 
tante extraujero interesado, en el tórmiuo de veiiiticml 
tro horas desde que dictaae la sentencia, copia ofícial é 
la misma; y que las formalidades necesarias para la coi 
fírmaci¿n del fallo se cumpliesen con la brevedad poal 
ble. Aprobado el pensamiento por loa Gabinetes de Mi 
drid, Londres y París, se entregó la Nota fi, Mohamms 
Torres el 27 de Diciembre de 1865. ¿Cuál fué la suerte é 
esta Notalí Confieso que no he logrado averiguarlo; per 
el hecho es que ese Tribunal uo llegó íi constituirse. 

Ál propio tiempo que estas negociaciones, se seguía 
otras no menos interesantee é íntimamente relacionada 
con el cumplimiento del Tratado de comercio hiepano 
marroquí de 18(jl, el cual consignaba en en art. 43 qu< 
«habiendo acreditado la experiencia que la falta de alúa 
brado en las costas septentrionales de Marruecos expoul 
á la navegación y al comercio é. graves riesgos y pérdi 
das, y deseosa S. M. marroquí de contribuir á la seg^ui^ 
dad de aquélla y al desarrollo de éste, en cuanto fuei 
posible, se comprometía & construir un faro en el cati 
Eepartel y h cuidar de su alumbrado y conservación». 

Ko respondía este precepto á propósito alguno intsM 
sado ó egoísta del Gobierno español, ni era suya la idei 
Años antes, en vista de la frecuencia con que ocurdaí 
de noche naufragios en cabo Espartel, situado k una 1q 
gua próximamente de Tánger, se había ocupado de eal 
asunto, por iniciativa del representante inglés, el Cuei> 
po diplomático acreditado en dicha capital, y el Mini8t«i 
rio de Fomento espaüo!, en 23 de Enero de 1856, recft 
mendó que se propusiese al Sultán la coüstruc&ióu de ut 
faro en el citado punto, ofreciéndole los auxilios indis 
pensables. La idea, siu embargo, no pasó adelante po 
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entonces; pero después, cuando se negociaba ol Trnladu 
de comercio, Fraucift gestionó que se llevase íi cabo aquel . 
ratig-uo proyecto; y habiéndolo aceptado el Sultán, se 
emprendió la coostnicción por ingenieros y operarios 
franceses, puestos para esto al servicio de Marruecos. 

Ya muy avanzada la obra, se asustó el Gobierno ma- 
rroqui de los gastos que implicaba, no sólo la construc* 
ción, sino la conaervaci6n y servicio del faro, y se dirig'ió 
4 los representantes de las Potencias, manifestando que, 
como no tenia Marina, no podia ntilizar ese servicio, y 
que su falta de recursos le obligaba h preguntar si las 
iones interesadas opondrían resisteucia á contribuir 
gastos, bien por medio de la imposición de un de- 
10 á, los buques que comerciaban con Marniecoa 6 de 
ña otro modo. Francia é Inglaterra aceptaron eu prin- 
cipio la idea; pero Espafla, que podía alegar, y alegó, lo 
reeeptuado en el srt. 43 del Tratado, ofreció al Sultán 
irgarse del alumbrado del faro, ofrecimiento que no 
leptó por oponerse Inglaterra á que quedase aquél al 
Fdado de una sola Potencia, por lo cual abogó porque 
ese servicio fuese confiado á España, Inglaterra y Fran- 
■W«í y propuso k los representantes de estas dos últimas 
ones la ceiebracióu de un Convenio. 
;7an bien acogida fué esta última idea, que al día si- 
lente de formularla el Sr. Merry, presentó e.l ministro 
francés un proyecto basado en la conservación'del faro 
luyo la soberanía de! Sultán, con la garantía de las Po- 
tencias signatarias; permanencia de la luz, tanto en tiem- 
po de paz como de guerra; custodia del faro por fuerza 
irroqul, y delegación de su cuidado en las naciones 
iantes. Sobre estas bases se discutió, más que en Tañ- 
en Paría y en Londres, siendo la principal objeción 
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que ee hizo por parte de España la relativB á la garan 
tía, por la desconfíanza excesiva que esto demostrab 
por el compromiso innecesario que envolvía, j por 1 
poco probable que era el que llegase la ocasión de 11 
vario á efecto. 

Puestos de acuerdo los tres Gobiernos, y trasladad! 
las negociaciones á Tánger, se mostraron conformes co 
la idea loa representantes de otras Potencias, y sin gra 
dificultad se ultimó ai proyecto de Convenio. Comunict 
do éste al ministro de Negocios Extranjeros del Sultái 
solicitó varias modificaciones, siendo necesario dart 
seguridades, lo que se hizo en acta separada, de qii 
ninguna de las Potencias signatarias tratarla de apn 
piarse el terreno inmediato al faro. Con esto accedió ( 
Sultán, y el 31 de Mayo de 1865 se firmó en Tánger 
Convenio entre España, Austria-Hungría, Bólgica, Esti 
dos Unidos, Francia, Inglaterra, Italia, Países Bajo 
Portugal y Suecia y Noruega, de una parle, y Marruec( 
de la otra. 

El faro quedó encendido desde el 15 de Octubre d 
dicho año. 

Mejor éxito tuvieron las negociaciones entablad) 
para el establecimiento de una Aduana en la frontera ( 
Melilla, las cuales dieron origen al Convenio firmado e 
Fez el 31 de Julio de 1866; pero si tuvieron mejor éxit 
no por esto dejaron de ofrecer serias dificultades. 

Cifrando grandes esperanzas en el establecimiea 
de la Aduana, no sólo en Melilla, sino en Ceuta, porqi 
era indudable que nuestras plazas del Rif podían obten 
positivas ventajas del cambio de productos con los natití 
rales, y que esto aumentarla la influencia española, ( 
Sr. Merry insinuó esta idea, al propio tiempo que gestión 
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, con gran insistencia, entre otras reclamaciones, 
una inclemnizacióo á favor de la familia del marinero es- 
pañol Mart03, aíjesÍDado por loa moros. Resistía esto con 
empeño Moharomed Vargas; pero ee mostró favorable á 
lo primero, 8i bien limitado á Melilla, por creer que la 
Muana en Ceuta perjudicaría á las de Tetnán y Té-uger; 
asi y todo, exigió tiempo para preparar la solución de este 
aüunto, temiendo que se suscitasen conflictos, bien por 
efecto del frecuente trato entre moros y españoles, bien 
por la intransigencia de los fanáticos. 

Para obviar dificultades, el Gobierno español ofreció 
renunciar á la indemnización k favor de la familia Mar- 
tos, si se resolvía favorablemente lo de la Aduana en el 
término de veinticinco días; mas, no logrando au propó- 
sito, el Sr. Merry se trasladó k Fez en Julio de 1866. 

El Sultán se moatró diapuesto á acceder; pero, temien- 
do el efecto que esto produciría eu la opinión, nombró, 
para que informase, una Junta compuesta de altos fun- 
cionarios civiles y religiosos y de las principales autori- 
dades y personajes de Fez. La Junta, después de larga 
deliberación, pues es de advertir que los ministros esta- 
ban divididos, habiendo logrado el Sr. Meiry convencer 
á algunos de ellos, decidió que el establecimiento de am- 
plias relacionee comerciales por tierra entre Marruecos y 
las fortalezas españolas era contrario k las tradiciones 
seculares de la política marroquí, y podía ser causa de 
daños y cuestiones entre los fronterizos; pero que, á fin 
de satisfacer eu lo posible los deseos del Gobierno espa- 
ñol j estrechar las relaciones de amistad entre ambos 
países, podía S. M. Sheriffiana conceder, como ensayo y 
por tiempo limitado, el establecimiento de la Aduana en 
la frontera de Melilla; y sí resultaba que la concesión no 
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producía alarma en el país y que la comunicaciúii CO' 
mercial con la plaza no daba lugar k couñictos y era pro 
vechosa para los intereses niarroquies, podía establecer^ 
se más adelante eu la frontera en Ceuta. 

Respectü de las demás reclamación e», opinó la Juntai 
primero, que debían enviarse sin demora las fuerzas ne- 
cesariae para la prisióu y castigo de los asesinos de 
Leompart y de sus compañeros; segundo, que no 
justo pa^ar indemnización k la l'auíilia Marios, habiea- 
do sido decapitado el asesino; tercero, que debían abo- 
narse al Gobierno espnñol los gastos hechos por el cón- 
sul para mantener á los cautivos eu Vad-Nun, pero m 
los causados por los marineros de los buques que fueroi 
detenidos por haber ido h aquella costa á hacer contra 
bando; y cuarto, que respecto íi la entrega de Santa Cru^ 
visto el estado del paisy la escasa autoridad del Sult&i 
sobre las tribus de aqaella p^rte del Imperio, debía solt* 
citarse del Gobierno español la anulación del art. 8." de 
Tratado de paz. 

Aceptó el Sultán este dictamen, que fué comunicadi 
al Sr. Merry por Mohammed Vargas, haciendo present 
que la proposición debia ser aceptada 6 rechazada in in-. 
tegrum. En el acto la rechazó enérgicamente el repra 
seutánte de España, manifestando que, si se concedía ti 
Aduana eu Melilla, reaunciaría á la indemnización pan 
la familia Hartos, y si además se autorizaba la de Ceuti 
DU insistiría en obtener el pago de los gastos hechos coi 
motivo de los cautivos de Vad-Nun; pero que de nifl 
guua manera podía renunciar á exigir el cumplimient 
del art, 8," Mohammed Vargas, por su parte, entregó a 
Sultán una protesta, declinando la responsabilidad de lai 
consecuencias que podía producir el mantener el dicta 
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men del Diván, Reunida de nuero la Junta, modificó su 

primer informe, y, eu vista de éste, ae notiticó al Sr. Me- 

ffy que el Emperador accedía sin condiciones al estable- 

pimiento de la Aduana eu MelJIla, y que si oato daba buen 

Multado, haria lo mismo respecto de Ceuta; que paga- 

II loa gastos ocasionados por la cautividad de espaüoles 

aVad-Nun; y en cuanto & todas las demás reclama- 

tiones, (]ue había ordenado fuese complacido el repre- 

^ntante español, pero pidiendo k éste tuviese presente 

L situación de Marruecos. 

En vista de esto, el Sr. Merry ofreció renunciar al 
¡ftsUgo de lo3 rífenos y guardar silencio respecto ¿ lo de 
jits CraK¡ y después de alg-una-t contestaciones, ae 
j^ítná el Convenio en 31 de Julio de 1866, estableciendo 
h Aduana en Melilla (1). 8iQ embargo, la Aduana no 
lüiiieiizi!i h funcionar basta loa i^ltimos meses del año s¡- 
uiente por ¡a resisteucia de las kabílas vecinas k la pta- 
., que estimaban como un monopolio que de derecho les 
lía el suministro de Melilla (2). 



(i) Aunqne el Sr. Merry eslaba autorizado para renuDciar & 

Ih indomnizaciún á favor de la familia Martoa, no quiso hacer- 

IJÓ. para evitar eale gasto el Tesoro español; pero el Sultán no 

irfa esntai' el precedente de pagar indemnixación, babioDilo 

&do castigado el asesino, y se recurrió al e:[pedícnte de autori- 

t la e»portBCJ6ii á Melilla, librea de derechos, de mil bueyes; 

o ^stoa debían pagar cinco duros por caheEB, los derechos 

nmnban los 5.000 duros reclamados. 

^'(2) Habiendo manifestado el SuUán deseos de que la Adua- 
nase instalase dentro de Melilla para evitar loa desmanea de 
HB kabilas y guardar con más seguridad loa productos, el Go- 
"srno de S. M. accedió por Real orden de 3 de Octubre de 1867. 
Después, en 1891 y 1892, se creyó por el minislerio de la 
rra que era conveniente su traslado A le frontera, sobre todo 
e que se construyó el barrio del Polígono; pero no se ha 
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Un antiguo proyecto, el del abandono de los presidioa 
menores, resucitó tam"bién por esta época. Kl ministro 
de la Guerra, duque de Valencia, oído el parecer de una 
Comisión del Cuerpo de Ingenieros, de la Junta Consul- 
tiva de Guerra y del ministerio de Marina, sobre la con 
venienciade abandonar el Peñón de Vélez de la Gome- 
ra, al que consideraba ya sin importancia algruna bajo 
el punto de vista militar, pidió su opinión al ministerio 
de Estado, consultándole al propio tiempo sobre el re- 
sultado que podían ofrecer las negociaciones qiie se en- 
tablasen con Marruecos para obtener, á cambio del Pe- 
ñón, ventajas territoriales en Melilla 6 Ceuta. 

El ministerio de Estado no se mostró opuesto á la ce- 
sión del Peñón 4 Marruecos; pero, como era natural, au' 
tes de emitir su opinión quiso conocer la de nuestro in- 
teligente representante en Tánger, y el Sr. Merry, en 
efecto, abordó este asunto en un interesante y luminoso 
informe (1). 

Conforme con el parecer de la Junta Consultiva di 
Guerra, estimó el Sr. Merry que el abandono incondicio- 
nal por parte de España del Peñón seria dañoaisimo 
para nuestra influencia en Marruecos. «No ignoran loa 
marroquíes — dijo— que en aquella plaza ondea hace tres- 
cientos años el pabellón de Castilla; que para ganarla y 
defenderla ha hecho España costosos sacrificios de sau' 



creído oportuno hac«r gestión alguna eo este sentido, por temor 
de qne el Sultán denunciase el Trstado- 

Ea de advertir que, siendo escaeos los productos de la Adua- 
na, el Sullrln talento suprimirla en Abril de 1868, y que en Oc- 
tubre del mismo año loa españoles asaltaron aquélla. 

(i) Desfacho del Sr. Merry el ministro de Estado; focha, 
Tánger. 22 de Febrero de 1SÜ7. 
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■re y de dinero, y que \i& sido siempre base üe nuestra 
ilítics, auu en tiempos de grandes desgracias, el soste- 
ler nuestra dominaciÚD en las plazas que desde Cliafa- 
rinas & Ceuta forman esa cadena dn hierro con f[ua nues- 
tra Ilación ciñe y aprisiona toda la costa del Imperio ma- 
rroquí que bañan las aguas del Estrecho y del Medite- 
•Tt&oeo. — Este Gobierno, que con tanta atención sigue 
,os loa movimientos de España, y este pueblo impre- 
tíonable, juzgarían que el abandono del Peñón era, 6 un 
síntoma de debilidad y de falta de recursos por parte de 
España, 6 principio de una poUtica de indiferencia y ale- 
jamiento respecto k Marruecos. Cualquiera de estas dos 
impresiones nos haría perder el fruto de la guerra, com- 
prometería grandes intereses y destruirla la ventajosa 
situación diplomática creada por nuestras victorias y 
por siete años de trabajos y esfuerzos de todos los Minis- 
terios que desde 1860 hasta el día se han sucedido en 
España.» — «El hecho del abandono sería además há- 
bilmente explotado por las influencias extranjeras que 
aqui nos combaten sin tregua ni descanso para hacer 
creer á S. M. Sheriffiana cuan equivocada ea la alta idea 
que tiene de nuestro poderío y de la perseverancia con 
¡e los ministros de S. M. la Reina Doña Isabel II conti- 
.an, respecto á Marruecos, la política de los ministros 
S. M. el Rey D. Carlos III.» 

Pero si el abandono incondicional lo estimaba daño- 
iBo, creía el Sr. Merry que podía producirnos ventajas de 
consideración el alcanzar, en cambio de dicha fortaleza, 
concesiones que aumentaran nuestros medios de acción 
políticos y materiales en Marruecos. ¿En qué había de 
consistir el cambio? El plenipotenciario español rechaza- 
ba la idea de pedir aumentos territoriales en Melilla ó 
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Ceuta. Refiriéndose & la primera de estas dos plazas, 
afirmaba : 1.°, que el territorio adquirido satisfacía cam- 
plidaraente laa necesidades de la guarnicióu y del ve- 
cindario d6 Mdilla, y ponia esta fortaleza é. cubierto de 
las hostilidades de los rifeños; 2.", que, dando mayor ex- 
teDBiÓQ á nuestros limites, eerla muy costoso fortificar- 
los y muy difícil Bostenerloa eu caso de ataque; 3.°, quft 
desde nuestra frontera hacia el interior del Rif el terreno 
se compone de ligeras ondulaciones y pequeñas coliaaa, 
y no hay en mucha distancia ninguna posición que por 
su importancia estratégica nos conviniese ocupar. Res- 
pecto á Ceuta, sostenía que una ampliación de nuestro»' 
términos por aquella parte nos proporción aria muchos 
gastos, por el aumento que necesariamente habría dej 
tener la bien combinada línea de fortificaciones avanza- 
das que la defienden, y no nos daría ning-una ventaja 
política ó material. Exponía además otros inconvenien- 
tes de carácter internacional que ofrecía el aumento de 
territorio por la parte de Ceuta^ y, después de recordar leí 
ocurrido en Melilla con la cuestión de límites, decía que 
las proposiciones que podían hacerse al Sultán eran las 
siguientes -. 

1." S. M. el Sultán de Marruecos cerrará para siempr» 
al comercio por mar y á la navegación el puerto de río 
Martín y la ciudad de Tetuán. 

2.' &. M. el Sultán de Marruecos establecerá en la 
frontera de Ceuta una Aduana, por la que se importarán 
y exportarán todos los géneros que se importan y expor- 
tan por los puertos marroquíes, pagando los derechos 
establecidos por los Tratados. 

3.' S. M. el Bultán hará construir, en el término da 
un año, una carretera desde Tetuán á Ceuta, con lo8 
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fuentes y calzadas necesarios para que por e!la tranai- 
1 cómodamente carro» y carruajes, sin que las lluvias 
I ínvierao puedan interrumpir la comunicación. La 
iástruccióu de esta carretera será dirigida por ing-enie- 
I espaúüles y costeada por 6. M. el Sallan. Bl Gobíer- 
£ man-oqui Be obliga ¿ conservarla Btempre en buen 
lado. 

S. M. la Reina de España cederfc A B. M. el Sultán 
EMari'uecos la plaza y fortaleza del Peñón en pleno do- 
nio y soberanía, 

S. M. el Sultán se oblig'a á no ceder en ningÚQ 
lampo la plaza del Peñón á ninguna Potencia extran- 
"jera. 

6.' S. M. el í-nltán de Marruecos establecerá en el 
Peñón un gobernador, con la (juarnición suficiente. Este 
gobernador recibirá órdenes ó instrucciones convenien- 
tes para favorpcery amparar cualqnier buque de cual- 
niera nación que. por causa de vientos contraríos ó de 
teideute de mar, se vea en la necesidad de acercarse á 
Knella parte de la costa del Rif, y tendrá con este obje- 
í BU disposición los Uncltnnes oecesarioa; y 

i. M. el Sultán dará sus plenos poderes á su mi- 
htro de Negocios extranjeros ó á la persona ó peraonas 
B S. M. roarraquí crea conveniente designar, para que, 
L unión del ministro plenipotenciario de España en 
ioget, procedan á extender y firmar un Tratado con- 
fFjbroie ¿ las anteriores bases. 

Razonando estas proposiciones, decía, entre otras co- 
sas, el Sr. Merry: *Et camino de Tetuán á Ceuta, cous- 
' truidü pop ingreoieros españoles, sería una importante 
vía militar, con la cual quedaría Marruecos abierto á Es- 
paña y Tetuán de hecho en nuestro poder. Juzgo de 
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gran valor esta concesión, así porque sin ella seria i 
fiorío el establecimiento de la Aduana de Ceuta, pues du< 
rante seis meses del año las lluvias hacen intransitables 
los senderos que hoy existen, como porque, aumentando 
nuestros medios de acción en el interior de este país 
compensa por sí solo, militar y politicamente, la pérdidí 
del Peñón.» «He redactado — añadía — las proposicio- 
nes 4.' y 6.' en la forma que V. E. habrá visto, porqut 
creo que conviene tremole en el Peñón el pabellón ma 
rroqui, á fin de que la Francia ó la Inglaterra no puedaí 
ocuparlo sin cometer ua acto de hostilidad contra esti 
nación. No es g'raude esta garantía; pero es la única qui 
podemos tener, adem&s del compromiso expresado en I 
quinta proposición.» 

Hasta dos años más tarde no se dio traslado al minis 
terio de la Guerra de este despacho, y poco despuéa 
en 21 de Junio de 1869, el citado departamento se dirigi< 
al de Estado, diciéudole que lo mismo que con el Peñóí 
convenía hacer con la plaza de Alhucemas. El expedien- 
te no se resolvió por entonces; pero en 27 de SeptiembP 
de 1872, el ministro de la Guerra presentó en las Cort 
un proyecto de ley autorizando al Gobierno .para aban 
donar el Peñón de Vélez de la Gomera, debiendo el Cuei 
po de Ingenieros volar la roca en términos de que no a 
pudiese volver k inteutar ningún otro establecí miente 
Las circunstancias políticas que hubo de atravesar li 
Nación hicieron que este asunto no pasase adelante. 



CAPITULO Vil 

l-a cuestión Üncoly.—InciáenW provocado por el ministro italia- 
_ no en Tánger. — Proteala da Mohammed Torres. — Gostionee 
jíiel mluielro español en Florencia.— Causa que Influyó en las 
I negocia don en entre España ó Italia- — Satiafacciones dadas al 
rGobiernoeapsDol por el italiano. — Mediación de España en- 
tre Italia y Marruecos. — Alternativas du eate asunto — Konno- 
las de arreglo. — Solución. 



Sucesos de muy distinta naturaleza y de mayor gra- 

Ivedad, porque no aólo afectaban á las relaciones eutre 

jEspaüa y Marruecos, sino á las de aquélla con una na- 

■OJÓn europea k la que entonces nos ligaban estrechos 

jiculoa de amistad, llamaron la atención del Gobierno 

^afiol. 

¡ Al sustanciarse la reclamación formulada por España 
(n motivo de uno de los múltiples incidentes surgidos 
mtre la plaza de Ceuta y los moros fronterizos, se puso de 
toanifiesto que el moro Sid Alimed-El-Ducaly (1), fanáti- 
B y malintencionado, había favorecido públicamente á 
6 angherinos que violaron la frontera española ó liicie- 
fen fuego contra el fuerte EchagM, y que primero forjó 
fibcumeutos falsos para probar que los ganados cogidos 
a las razzias que las tropas leales, mandadas por los ba- 



, (I) AñoB antea, en 1863, el moro Ducaly habla dado lugar á 
D conQicto de jurisdicción entre el representante de España jf 
L-bI oóoflul de loa Estados Unidos en Tánger, acerca de una de- 
tnanda civil entablada por el protegido español Abeir contra di- 
cho Ducaly. 
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jaes de Táng'er y de Anghera, hicieron en los aduares ei 
que se alberg-aban los revoltosos, eran propiedad de u 
pariente suyo, que gozaba de !a protección italiana, 
después recibió y ocultó en su casa k los jefes de los an 
gherinoa que entraron en territorio español, 

Sieado páblico y aotorio que el Ducaly couspirabs 
no se supo ei por cuenta propia ó ajena, para altera: 
ia paz con España en la frontera de Ceuta, el Bultíin, 
pesar de las poderosas influencias que mostraban erapi 
ño en favorecer á aquél, ordenó su priaióo, y el 19 de D¡ 
ciembre de 1869 salió el reo de la cárcel de Tánger, cui 
todiado por moros de rey, en dirección á Fez. Al crtizi 
por el monte Bel Arara, á cinco leguas de Tánger, se eQ 
contró la comitiva con el ministro de Italia, Hr. Scovasso 
que con unos ingleses de tilbraltar habia salido de caz 
camino de Larache. El 8p. Scovasao intimó ¿ los 8oldad,c 
que pusieran en libertad á Ducaly; y como se negasen 
cometer semejante infracción de su deber, aquél los am< 
ñauó con su revólver. Los soldados no se atrevieron 
hacer fuego contra un ministro extranjero, y éste condi 
jo á Tíinger á Ducaly. 

RI incidente revestía verdadera gravedad. La conduc 
ta del Sr. Scovasao constituía un acto hostil hacia Espafli 
y un ataque á la independencia de Marruecos. Se hacíl 
indispensable proceder con energía, y ol encargadi 
riño de Negocios de Eepafia se apresuró á dirigirse i 
ministro del Sult&n, formulando las siguientes demandaí 
1,', que se cumpliese puntualmente lo diapuesto por S. M 
Sheriffiana respecto á la conducción del Ducaly k las pri- 
siones de Pez, porque el Gobierno español no podía con.- 
sentir que se menoscabase, por la interferencia i!e uu n 
presentante extranjero, la independencia de sus relaci< 
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nes con el Gobierno del Sultán, ni que se dejase de ha- 
cer completa justicia en un asunto que se rozaba con los 
más altos intereses que tenía en Marruecos, cual la segu- 
ridad de sus plazas fuertes, por lo que exigía que en el 
término más perentorio posible se diese á España una 
satisfacción adecuada á la ofensa recibida, conduciendo 
públicamente á Fez al citado Ducaly; y 2.*, que se hicie- 
ra entender al bajá gobernador de Tánger que respondía 
de la seguridad del preso, hasta el punto de que si, por 
incuria ó debilidad suya, el reo se escapaba, la Lega- 
ción de España pediría al Sultán que dicho goberna- 
dor sufriese el castigo que se había impuesto á Ducaly. 
Terminaba la Nota manifestando que cualquiera in- 
fracción de estas condiciones sería causa de que se in- 
terrumpiesen las buenas relaciones entre España y Ma- 
rruecos (1). 

Mohammed Vargas se dirigió á los representantes 
extranjeros acreditados en Tánger, protestando del aten- 
tado cometido por el Sr. Scovasso contra la soberanía é 
independencia de Marruecos y contra la autoridad del 
Sultán; les pidió declarasen á sus respectivos Gobiernos 
que si se admitía el principio de que unas Naciones in- 
tervengan de la maicera usada por el representante de 
Italia en los asuntos de la exclusiva competencia de 
cada una de ellas con el Gobierno marroquí, éste no po- 
día responder de los conflictos que surgiesen, por care- 
cer de la independencia necesaria en sus relaciones 
exteriores; y concluyó afirmando que Ducaly no era pro- 



(1) Nota del encargado interino de Negocios de España, se- 
ñor Diosdado, al ministro de Negocios extranjeros del Sultán; 
fecha, Tánger, 21 de Diciembre de 1869. 

9 
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tegido ni se hallaba inscrito en la lista de los erapleadi 
extranjeroB (1). 

Pocos dias ílespués, el 25 de Diciembre, á la& d&ce (1( 
día, salió de Tánger Ducaly, en calidad de preso, cuslí 
diado por un caid y varios soldados, que llevaban órde 
nes severíaimas para conducirlo k Fez. Ante esto, 
Sr. Scovaeso arrió su pabellón y rompió las relacione 
con Marruecos^ pero se encantrú solo en esta actituí 
porque los ministros de Francia é Inglaterra aprobare 
la conducta y la actitud del representante español. 

La cuestión entre España y Marruecos quedaba re 
suelta ¡ pero subsistía el incidente con Italia, y el Gabinq 
te de Madrid comenzó por disponer que el Sr. Merry, qu 
se encontraba con licencia, regresase á Tánger, y oí 
denó al ministro en Florencia que diese cuenta al Go 
biemo del rey Víctor Manuel de lo ocurrido. En esl 
punto anduvo harto flojo: negociábase por entonces 1 
candidatura del duque de Genova^ y se limitó á asome 
ter los heclioa al buen juicio de un Gobierno tau ilustra 
do, tan recto y que tantas pruebas tiene dadas k Eítpañ 
de sus amistosos sentimientos, esperando que, asi qu 
los conozca, adoptará, por si mismo la decisión m&s ade 
cuada» (2); diciendo al propio tiempo al ministro t 



(1) N'ota de Mohammed Vargas ii los representantes extran.' 
jeroa; fecha, 21 de Diciembre. 

La protección se regulaba por el reglamento franco- marrona 
de 19 de Agosto de 1863, al cual se hablan adherido Bélgico 
Cárdena, loa Ealadoa Unidos, Inglaterra ySoecia. no constan^ 
lo hubiese hecho España. 

(2) Deapacho del ministro de Estado, St. Marios, al plenipc 
tenciario en Florencia, Sr. Montemar; fecha. 2(> de Diciembn 
de 1869. 
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Tánger que, «por más sensible que sea la complicación 
suscitada por el Sr. Scovasso, que parece decidido á traer 
un conflicto sobre el país que representa, nosotros no 
podemos olvidar que éste es un cordial amigo de España, 
y que su Gobierno, uno de los primeros que reconocie- 
ron la situación liberal creada aquí por la revolución de 
Septiembre, nos ha prodigado constantemente muestras 
de la leal amistad que nos profesa. Hay, pues, que guar- 
darle por nuestra parte — añadía — todas las considera- 
ciones compatibles con nuestra dignidad, aun en la 
cuestión promovida por su encargado de Negocios, en 
todo lo que no revista un carácter exclusivamente per- 
sonal» (1). Mas, no obstante esto, como Francia é Ingla- 
terra habían intervenido en el asunto, no sólo aprobando 
la conducta del Sr. Diosdado, sino ordenando el Ga- 
binete de Londres á Sir Drummond Hay que se trasladase 
á Florencia para gestionar una declaración respecto á la 
conducta del Sr. Scovasso, el Gobierno español ordenó á 
su representante cerca del rey Víctor Manuel que pro- 
cediese de acuerdo con los plenipotenciarios francés é 
inglés para obtener la separación del ministro italiano 
en Tánger, ó, al menos, la reprobación pública de su 
conducta (2). 

El plenipotenciario de Italia en Madrid dio amplias 
explicaciones al Gobierno español, pero pidiéndole al 
propio tiempo que hiciese cesar la prisión de Ahmed 
Ducaly, para lo cual invocó que éste era administrador 



(1) Despacho del ministro de Estado al ministro de España 
en Tánger ; fecha, Madrid, 12 de Enero de 1870. 

(2) Despacho del ministro de Estado al Sr. Montemar ; fecha, 
13 de Enero de 1870. 
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de UD protegido italiano, de su sobrino Mobamined Di 
caly. También éste solicitó el perdón de eu tio (1). El Gi 
bínete de Madrid se mostró propicio á todo; pero el señ< 
Merry informó en contra de la clemencia en este caso, 
además fué preciso tener en cuenta que la ofensa iafer 
da por el Sr. Scovaeao afectaba principalmente si Gi 
bierno marroquí. Así es que el ministro de Italia, 
que sin ocultar su contrariedad, bubo de solicitar la mi 
diación de España, afirmando que su Gobierno estafa 
persuadido de que «una vez que el Gobierno español, 
ruego del Gobierno italiano, se interponga para obtem 
del Gobierno de Marruecos el perdóu de Ducaly, este ül 
timo Gobierno verá en el hecho mismo de la intercesió; 
de España un reconocimiento, diré más, una sanciól 
cumplida y entera de sus derechos de soberanía» (2). 

Dada la actitud del ministro de Estado, 8r. Martot 
cabe suponer que todo se habría arreglado á. gusto 
Italia, esto es, no ya sin separar al Sr. Scovasso, sino si! 
desaprobar públicamente su conducta; pero cambió < 
Gabinete; ocupó el departamento de Estado el Sr. Sagai 
ta, y éste se mostfó.más inclinado al criterio que sosK 
uia el Sr, Merry, exigiendo que, cuando menos, se le oi 
denase volviera á ¡zar el pabellón, con lo cual ee demoi 
traria la sinrazón con que io hizo arriar {3); y habiead 
convenido con el plenipotenciario de Italia en Msdrú 
que el asunto se resolviese en Florencia, mandó al sefii 



(1) Nota del píen ip o ten cía rio de Italia. Sr- CerrulI, al n 
tro de Estado ; fecha, 15 de Enero de 1870, 

(2) Nota del plpnipotenciario de Italia, Sf. Cerruli, al oiiaia 
tro do Rstado; fecbs, 22 de Enero de 1870. 

(8] Conferencia celel^rada por los Sres, Segaata y Cerrul 
el 25 de Enero de 1870. 
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proponer ud medio práctico para q^ue tuviese lugar 
ajuste de cuentas entre los dos Ducaly. 

2." Que Mohanimed Vargas, recoiiociendo haber obra 
do COD precipitación al dirigir al Cuerpo diplomátici 
acreditado en Tánger su protesta de 21 de Diciembre, pi 
diese retirarla 6 modificarla. 

3.* Que el mismo 8r, Vargas ofreciera al Gobierno ü 
liano, por mediacióa del español, una explicación de si 
falta de respuesta á la última Nota del 8n Scovaaso. 

4." Que después de estas satisfacciones, diese el encaí 
gado de Negocios de Italia en Táuger explicaciones, qm 
esperaba serian aceptadas por el Gobierno del Sheriff; 

5." Que después de enarbolarse de nuevo en la Leg( 
ción de Italia en Tánger, el pabellón italiano recibiría d( 
parte de Marruecos el saludo acostumbrado. 

Es decir, que en vez de limitarse el Gabinete de Mi 
drid á buscar la manera de poner k salvo los intereses d 
Mohanimed Ducaly, quedando h cargo del Gobierno ita 
liano el remover las diñcultades que ofrecía el restablí 
cimiento de las relaciones entre Italia y Marruecos, prc 
tendía el Gobierno italiano que se dejase al cuidado d< 
Marruecos el encontrar el medio de allanar las dificulti 
des que se presentaban para salvar los intereses de Me 
bammed Ducaly, y que aceptase España el encargo d( 
poner fin al conflicto diplomático entre el Reino de Italii 
y el Imperio marroquí. 

Constituía esto un verdadero compromiso para li 
consejeros del Regente de España, que no querían dii 
gustar en lo más mínimo h Italia, pero cuyo criterio ei 
opuesto al 8r. Scovasso. Sin embargo, no rehuyeron ei 
encargo; y el ministro de Estado hizo al Sr. Cerruti li 
siguientes proposiciones, como fórmula de arreglo : 
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«1.* El Sr. Merry entregará oficialmente al ministro 
de Negocios extranjeros del Sheriff una copia de la Nota 
dirigida á V. E. por el Sr. Visconti Venosta, con fecha 8 
de Febrero, en que se reconoce la conveniencia de no de- 
bilitar los principios de derecho público que por una parte 
garantizan la independencia de Marruecos, y por otra la 
libre acción diplomática de los representantes de las Po- 
tencias en aquel Imperio. 

;&2.* El Sr. Vargas podrá entonces contestar á la últi- 
ma Nota del Sr. Scovasso, en vista de las seguridades 
dadas por el Gobierno de S. M. Víctor Manuel. 

»3.* El Sr. Scovasdo mandará izar de nuevo en su Casa 
Legación la bandera italiana, con lo que quedarán de 
hecho reanudadas las relaciones entre los dos Estados; y 

»4.* El Grobierno de S. A. encargará á su represen- 
tante en Marruecos que facilite los medios de hacer la 
liquidación de cuentas entre Ahmed Ducaly y su so- 
brino, exigiendo de aquel Gobierno, si Mohammed nece- 
sita papa ello trasladarse á Fez, las garantías necesarias 
para que éste pueda efectuar su viaje con completa se- 
guridad» (1). 

A esto contestó el representante italiano formulando 
las siguientes contraproposiciones: 

!.■ S. E. el señor ministro Vargas hará regular su si- 
tuación con respecto á la Legación de S. M. el rey de 
Italia, respondiendo á ía carta que le ha sido dirigida 
el 23 de Diciembre por el señor comendador Scovasso. 
La respuesta de S. E. expresará la obligación, por su 
parte, de asegurar á Mohammed Ducaly los medios de 



' (1) Nota del ministro de Estado al ministro de Italia en Ma- 
drid ; fecha, 5 de Marzo de 1870. 
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obtener lo m&s pronto posible la entreg'a de las cuental 
de BU tío Áhmed y de lleg-ar ó. una separación de los in 
teresea que están todavía indivisos entra ellos. 

2.* Reanudadas así las relaciones suspendidas entl 
el seaor ministro Vargas y el señor comendador Scovas- 
so, este último izará de nuevo el pabellúu italiano, qu< 
recibirá el saludo de costumbre por la artillería de 1 
plaza. 

3/ Si alg-ón buque de guerra italiano ae encontraaí 
en algún puerto de Marruecos, responderla al saludo; i 
en ausencia del buque italiano se suplicaría á otro di 
una potencia amiga, si había alguno, que respondies) 
en nombre de Italia, Á falta de esto, el Gobierno italianí 
baria saludar en algún puerto de Italia el pabellón n 
rroquí, para responder asi al saludo becbo ¿ su pabellói 
en Tánger (I). 

Como complemento de esto, indicaba el Sr. Cerrut 
que el Sr. Merry no darla copia oficial k las autoridadei 
marroquíes de las notas de aquél; que la carta de Mo 
hammed Vargas no babia de contener frase alguna reía 
tiva á. los hecbos anteriores, y que recibida esta respueí 
ta, el Sr. Scovasso pondría en conocimiento del Sr. Me 
rry, y éste en el del ministro marroquí, hallarse pronti 
& arbolar el pabellón. 

Aceptada por el Gobierno español esta solución, 
comunicó al Sr. Merry, el cual contestó indicando qui 
no ae atrevía k proponer al Gobierno marroquí la cl&tt' 
gula relativa al saluda del pabellón en la forma en qui 
estaba redactada, porque entendía que España no po< 



(1) Nota verbal del Sr. Cerrulí al ministro ile Eetado; ti 
cha, 2ti de Mario de 1S70. 
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día pedir para Italia más de lo que obtuvo para ella 
en 1860 (1), y propuso la fórmula que, á su juicio, podía 
ser aceptada por Mohammed Vargas. Comprendió Italia 
el fundamento de esas observaciones, y puestos de acuer- 
do los Sres. Sagasta y Cerruti, modificaron la propuesta, 
que, al fin, previas varias conferencias entre el ministro 
español en Tánger y el ministro marroquí, quedó con- 
venida en los siguientes términos : 

1." El Gobierno de Italia enviará á Tánger una cor- 
beta, la cual saludará á la plaza con i\ cañonazos en la 
forma usada por la Marina de todas las naciones, esto 
es, enarbolando en uno de sus palos el pabellón ma- 
rroquí. 

2.''- Las baterías de Tánger contestarán inmediata- 
mente á dicho saludo. 

3."* Media hora después se izará el pabellón italiano 
en la Legación de Italia. 



(1) Al firmarse la paz entre España y Marruecos, convinie- 
ron el duque de Tetuán y el príncipe Muley El-Abbas el cere- 
monial que había de usarse para levantar en la casa Legación 
de España en Tánger el pabellón nacional, que fué arriado al 
romperse las hostilidades. 

El 19 de Junio de 1860 llegó á Tánger el Sr. Merry á bordo 
de la corbeta Vasco Nüñes de Balboa y escoltado por el baque 
de igual clase León. El Vasco saludó á la plaza con 21 cañona- 
zos, y la plaza contestó al saludo con otros 21 disparos. Un cuar- 
to de hora más tarde se izó en la Legación de España el pabellón 
nacional, y fué saludado con 21 cañonazos por el Vasco, é inme- 
diatamente después fué saludado el pabellón español con otros 21 
cañonazos por las baterías marroquíes. Hecho esto, desembarcó 
el Sr. Merry con el personal de la Legación . 

Esto es lo que se hizo en 1860 con el pabellón español, que 
había sido arriado por una ofensa de tal gravedad que fué causa 
de una guerra, y que se levantaba después de haber ondeado 
viotoriosoen 23 batallas. ¿Podía pretender Italia siquiera tanto? 
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4." Lesaludarán las baterías marroquíes con 21 caño 
nazoB. 

5.' La corbeta italiana contestará seguidamente, á) 
Tolviendo el saludo al pabellón marroquí, con otros ' 
cañonazos. Para indicar á quién se dirige esta salva, 
empleará, el medio usado con tal objeto por todas las a 
clones marítimas, esto es, el de enarbolar la corbeta d 
rante el saludo en uno de sus palos el pabellón mi 
rroqul. 

C* E! ministro de España, como mediador, índícat 
al ministro marroquí de Negocios extranjeros el día 
hora en que han de cambiarse estos saludos, á. fin ( 
que todo se haga con la puntualidad y exactitud debida 

Solucionado este punto, que, como se ha visto, 
dejó de ofrecer dificultades, el Sr. Merry Lizo la propue 
ta oficial de los buenos oficios de España, que fué acej 
tada por Marruecos con grandes protestas de amistad 
Italia y de gratitud al Gobierno español (1); y de: 
de acordarse la forma en que Mohammed Vargas hab 
de escribir al Sr, Scovasso contestando á su Nota de : 
de Diciembre (2), se pasó á tratar el punto más delicad 



(1) Ñolas del Sr. Merry é Mohammed Vargas y de ésta 
aquél; fecha, 17 de Mayo de 1870. 

Vargas quiso consignar la respuesta por escrito pare qae 
ministro de Estado se encargase de comunicarla al Gobierno i 
Florencia. 

(2) El ministro del Sultán híío constar que el 26 de Diciei 
bre, esto es, á las cincuenta y una horas de llegar á sus i 
la Nota de! Sr. Scovasso, envió la respuesta, que los guardi 
de la LegacióQ de Italia se negaron á recibir; que entonces Fv 
á la Legación de Francia y esposo lo que ocurría al barón A] 
oté d'Aquise, decano del Cuerpo diplomático; que en preaencí 
del barón, y por au consejo, remitió la respuesta ai intérprete i 
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esto 68, á la separacióu de bienea fíe cada uno de los 
Ducaly. 

Alegó el miuístro del 8uU&n que la fortuna pro indi- 
viso de Mohammed Ducaly y de 8u tiv Ahmed Üncaly 
proTenfa, en 3U totalidad, de la liereDcia de Muetafá Du- 
caly, padre del primero y hermano del seg'uiido; que !a 
testamentaria de Mustafó no se habla liquidado; que ya 
por negocios del tiempo del causa iiabiente. ya por comi- 
siones poEterioreB, loa Ducaly adeudaban al Tesoro ma- 
rroquí UQos tó-OOO duros, según cuenta ñrmada por 
aquéllos; que exJstiaii también reclamaciones de comer- 
ciantes ingleses y frauceses contra la masa del caudal 
de Mohammed y Abraed; que la viuda y una hija de 
Muatafá tenfan derecho, segi'in la ley musulmana, á, una 
parte de los bienes; y, en fin, que. habiendo tantos inte- 
reses mezclados y tantos créditos pendientes, era muy 
difícil llevar á cabo una separación de bienes; pero que 
el Gobierno del Sultán estaba resuelto á contribuir á que 
aei se hiciera. Como nada de esto ignoraba el Sr, Merry; 
como el cadí á quien correspondía intervenir en el 
asunto, por su fanatismo y venalidad, no ofrecía garan- 
tías, y como la confusión podia tomar grandes propor- 
ciones y la Legación de Italia verse arrastrada á conver- 
tir en cuestiones diplomáticas loa incidentes del pleito. 



Italia, Toledano; que el guardia toItíó con el pliego, y manifes- 
tó delante del ministro de Francia que el intérprete se nogaba á 
recibir la comunicación del niinislm de Negocios Estranjeroa 
del SullSn, y que entorioes ól rogó al harón que. como tal deca- 
no del Cuerpu diptomálico, recordase lo que había oído para po- 
der en EU día atestiguar que ól hebia ooateatado en un breve 
plaio. 

Esto agravaba más y más la conducta del Sr. Scovasso. 




14)1 ICSI'AfÍA Y MARBUBCOS 

jDitfi^ luilUiwHMblo el mÍQistro español que se consti- 
lu,V(*)>(* »» Trihu»»! mixto, compuesto de dos fanciona- 
pi«< ortminmw» »omhr»do8 f»or el encaig^do de Negocios 
tW iMli», t^tr<vi> dos fuDOJoiiaríos cristianos nombrados 
)sur ^) rt>iti«iH>» taute d# España, dos fuDcionaríos moros 
««It^t'liSA )vr <>l laiui^tni d* Kepocios extranjeros del Sol- 
tA», V n» }\rMiiJ«^»l>^. tuubi^n funcionaño cristiano, de- 
»Vtt»^o )S\r *1 )a«^iiad<>r: «s d«ieir. cinco fondonarios 
^^•^t)«tvvit V J.^s wairvhitt:*? il\ Aceptada la idea por 
U^^^MU»«#4 Y*i$r«js j^íiic ^3» ^ue <C :>cas)ewiúento de 
V<w«;áí-»>p 4*J tTíim»»! i*>pav»e e-x tí sícreaiio de la 
l^í^K-^.N* «sftós-w», iV .'osf >?»i»ii^ £1* ^^iBta en 
Wí-T-ftísNiíi ¿* ww«C5¿5íttt» "HiMi ¿i rasc^ ;siís: y eon»- 

»j».diiíN' Jí*v í*,"»*. *í wvÉa *tr BU.* B tma jaoirv. sor- 

j^ío. a. wyx'A.**- «í wiíaniamíiíií j, st Sü» oí ^ ia Dí- 
^-'íixií-^v ^"*f*fi»i;iJ' .f»sf* {** *- I^llUIIal. 111331 Ji ±r- 



, ■, « ^.xxnf >AV^-^a>- ;*«' «bc aci3 a ' .'a.' CgneR vas j» 
.■ it.ww<y(,« >mJh*u ji(«Avt.~« tk.-tana:«£K*uwr >» ms .Lañé- 
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maran exclusivamente italianos y marroquíes; sostuvo 
después que el presidente debía ser italiano, y concluyó 
por rechazar la idea del tribunal mixto. El ministro de 
Italia en Madrid la aceptó sólo ad referendum; pero el 
8r. Visconti Venosta se mostró conforme con el Sr. Sco- 
vasso, sin tener en cuenta, sin duda, ó haciendo caso 
omiso de ello, la situación difícil en que se colocaba al 
Gabinete de Madrid, que había formulado la proposición 
y que, después de conseguir que Mohammed Vargas la 
aceptase, tenía que confesar á éste su poca fortuna en 
las gestiones realizadas cerca de Italia. 

Vino el Sr. Scovasso á Madrid, y de acuerdo con el se- 
ñor Cerruti, redactó un nuevo proyecto de arreglo, que 
se comunicó al ministro de Estado en Nota de 8 de Junio, 
y según el cual, si llegaba el caso de un litigio entre los 
Ducaly, se formaría un tribunal mixto, compuesto de dos 
italianos, designados por el encargado de Negocios de 
Italia en Tánger; dos moros, nombrados por el ministro 
del Sultán, y un presidente, designado por la suerte en- 
tre un italiano y un moro, elegidos respectivamente por 
aquéllos. Es decir, que, en realidad, lo que rechazaba el 
Sr. Scovasso era la intervención del mediador. Desde el 
momento en que se formuló tal propuesta, debió el Ga- 
binete de Madrid renunciar á seguir interponiendo sus 
buenos oficios; pero no lo hizo por las razones apunta- 
das, y no sólo no lo hizo, sino que aceptó otra exigencia 
del encargado de Negocios de Italia: la de que se consig- 
nase en la Nota en que Mohammed Vargas había de 
contestar á la suya de 23 de Diciembre que Marruecos 
aceptaba la decisión del tribunal mixto «en lo que res- 
pecta al pago de lo que se debe al Tesoro de Marruecos 
y á ios subditos marroquíes por la testamentaría del ci- 
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tado Mustafá Ducaty, y délo que el Tesoro de Marruecos y 
los súMitos Marroquíes pueden deber á la testamentaria 
misma». Estas frases subrayadas, que eran las adícioua- 
das, constituían una diScultad, pues el ministro del Sul- 
tán no podía aceptarlas sabiendo qne, según las liquida- 
ciones practicadas, eran los Ducaly deudores al Tesoro 
marroquí, y no éste á aquéllos. 

Sucedió lo que era de prever. Mohammed Vargas acep- 
tó la nueva redacción dada al proyecto de Nota, la com- 
posición del tribunal mixto, etc., no sin pedir al Sr. Me- 
rry amplias explicaciones; pero rechazó en absoluto las 
frases subrayadas, que al fin hubieron de ser sustituidas 
por las sig'uientes: «y de los créditos que puedan existir 
á favor de dicha testamentaria*. 

Aprobado todo por el Sultán, Mohammed Vargas di- 
rigió al Sr. Scovasso la Nota convenida, y el 9 de Sep- 
tiembre se cambiaron entre la fragata italiana Principe 
Sumberto y la plaza de Tánger los saludos correspon- 
dientes, en la forma concertada, terminando así este lar- 
go y complicado incidente. 



CAPITULO VIII 

Crisis de las relaciones de España con Marruecos en 1871 : sus 
antecedentes; atentados de los moros fronterizos; la cuestión 
de los cautivos de Vad-Nun. — Viaje del intérprete Rinaldy á 
Mequinez : resultado negativo. — Actitud enérgica del Gobier- 
no español: envío de las fragatas Villa de Madrid y Arapiles 
á Tánger. — Negociaciones: Protocolo de 11 de Junio de 1871: 
rechaza el Sultán los artículos 1.* y 3.**, y acaba por ceder. — 
Ataque de los rífenos á Melilla — Envía el Sultán á sus hijos 
al frente de un ejército. — Situación de Ceuta en 1873. 

En 1871, las relaciones entre España y Marruecos su- 
frieron una grave crisis, que si no llegó á revestir la 
transcendencia que hubieron de daria en el extranjero, 
principalmente en Inglaterra, originó dificultades que 
con razón preocuparon al Gabinete de Madrid. ¿Cómo 
surgió esa crisis? ¿Por qué causa encontramos en el Go- 
bierno del Sultán una gran resistencia á dar á España 
las satisfacciones debidas? Preciso es confesarlo: en parte 
no pequeña hay que atribuir el cambio operado en la 
actitud del Gobierno marroquí á nuestra insensata con- 
ducta en el interior de la Península. Desde 1866 había- 
mos vivido en perpetua agitación: pronunciamientos 
militares, revoluciones, destronamientos, luchas san- 
grientísimas, cambios profundos, radicales, en el Gobier- 
no, todo había tenido lugar, con rapidez vertiginosa, en 
cuatro años; y semejante espectáculo, si no nos hacía 
ganar crédito ni influencia entre los pueblos civilizados, 
daba lugar á que otros, como Marruecos, juzgándonos 
más débiles de lo que en realidad éramos, se atreviesen 



144 ESPAÑA Y MABRCJHCOS 

¿ desoír nuestras reclamaciones. Porque es un error cree) 
que el Gobierno marroquí no se entera de lo que sucedí 
en el resto del mundo, sobre todo en los países de Burop« 
que con aquél tienen relacioues más frecuentes, cuaiido 
su astuta diplomacia, no sólo está al corriente de loi 
acontecimientos, sino que sabe sacar partido, íi procuri 
sacarlo cuando menos, de las circunstancias que le fa 
vorecen. Esto es lo que ocurrió en 1871. 

Ya en 21 de Marzo de 1868 habíamos tenido que de- 
plorar el asesinato de un soldado de caballería de la e» 
colta del g'obernador de Melilla, Después, en la nochf 
de! 5 de Julio de 1869, fué muerto en las cercanías df 
Ceuta el español Francisco Guerrero Mora, y al rae 
guíente, el 29 de Agosto, sucumbieron frente á Melilli 
D. Francisco López Domínguez (a) Méndez, y dos que 1< 
acompañaban. La h&[&adT& I>os Sei'Manas fué saqueada 
Las kabiias del Rif, rompiendo los Tratados k ciencia^ 
paciencia del bajá-gobernador de aquella provincia, ; 
hollando la bandera española, invadierou los territorio 
que poseía España en las inmediaciones de Melilla, a 
establecieron en ellos, impidieron su aprovechamiento í 
la guarnición y vecindario de la fortaleza española, y a 
opusieron ¿ que se llevasen k cabo las obras de desvia' 
ción del Rio Oro; y el Sultán, en vez de hacer salir á lai 
kabiias del territorio español y garantizar la seguridad 
de éste, se resistió á cumplir el art. 6.° del Tratado di 
paz, y dejó incumplidas las solemnes promesas de ai 
ministro. 

Al asesinato de los españolee, k la impunidad en qui 
vivían los criminales, de todos conocidos, y al atropelli 
de nuestros derechos territoriales en Melilhi, unióse ll 
cautividad de varios españoles en Vad-Nun, hecho ést< 
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Último que de un modo especial llamó la atención en 
la Península, siendo objeto de apasionadas discusiones 
en las Cámaras, en las cuales se puso de manifiesto cómo 
la irresponsabilidad da lugar á que se aborden los pro- 
blemas sin el menor conocimiento de las cuestiones que 
se discuten. 

Queda dicho que D. Francisco Puyana, al cual se 
asociaron luego los Sres. Butler, que parece ser eran re- 
presentantes en Cádiz de una casa inglesa, aun no con- 
tando, por parte del Gobierno español, más que con un 
auxilio muy indirecto, aunque no por esto menos censu- 
rable, se lanzó á la empresa de abrir el Vad-Nun al co- 
mercio de España. Para ello hizo un viaje con el Jetib 
Ben Beiruc á Lanzarote, y llegó á suscribir una especie 
de convenio comercial, pero sin que en realidad se plan- 
tease formalmente operación alguna mercantil, porque, 
como escribió el mismo Puyana, «el Jetib ofrecía mucho, 
sin cumplir nada, y exigía continuos desembolsos». No se 
sabe de un modo cierto y positivo lo que ocurrió después 
entre los españoles y Beiruc; pero la verdad es que á los 
pocos meses aparecieron cautivos Puyana, Butler y el in- 
térprete Silva. Este cautiverio colocaba al Gobierno es- 
pañol en una situación difícil, porque negociar directa- 
mente con Beiruc era exponerse á sufrir grandes exi- 
gencias, tal vez un fracaso, corriendo el riesgo de verse 
precisado á emplear la fuerza, lo cual no era posible sin 
cometer un atentado contra Marruecos, y reclamar al 
Sultán no era justo ni político. Se optó por el peor cami- 
no, el de seguir ambos procedimientos, sin conseguir 
nada; porque Beiruc, buscando obtener por nuestro me- 
dio ventajas del Sultán, enredaba el asunto, y el Gobier- 
no marroquí no podía darse gran prisa á complacernos. 
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porque ni tenía fuerza para imponerse en Wad-Nun, ni 
quería ceder á las exigrencias de aquel jefe, medio rebel- 
de, medio independiente. 

Tal situación no .podía prolongarse sin grave daño 
para nuestroá intereses y para nuestro prestigio, por lo 
cual, liabiéndose enviado instrucciones, en 5 de Diciem- 
bre de 1870, al ministro de España en Tánger, dispuso 
éste que el primer intérprete de la Legación, D. Aníbal 
Rinaldy, fuese h Mequiaez íi entregar una carta é. S. M. 
Sheriffiana. 

Dicha carta, fechada en Tánger á 10 de Diciembre, 
contenía un relato de todos los atropellos y la justa que- 
ja por la impunidad en que habían quedado. Refería, 
además, que los ministros del Sultán habían ofrecido 
sacar de Vad-Nun, en un plazo de tres meses, á los espa- 
ñoles que aquí se creían estaban en cautividad ; que, ha- 
biendo expirado el plazo, pidieron los ministros uno 
nuevo de cuarenta días, que fué concedido, y reiteraron 
sus promesas; que concluyó este segundo plazo sin que 
se cumpliese lo ofrecido; que después, el ministro de 
Negocios extranjeros del Sultán .solicitó que se quitase á 
aquellos españoles toda esperanza de lograr ciertos fines 
que á ellos y á Beirue se atribuían, y que el Gobierno 
de S. M. C. escribió á dichos españoles en los términos 
convenientes. Por último, contenía la queja de que, ha- 
biéndose pedido al Gobierno marroquí permiso para ex- 
portar, mediante el pago de los correspondientes de- 
rechos de Aduana, cierta cantidad de reses al año para 
la guarnición de las islas Canarias, el ministro de Nego- 
cios extranjeros del Sultán, alegando razones inadmisi- 
bles, había contestado con una negativa. 

Á la exposición de cada uno de esos hechos seguía la 
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oportuna reclamación. Así se pedía al Sultán que críese 
las órdenes más severas á sus ministros y gobernadores, 
á fin de que, empleando todos Icps medios necesarios y 
haciendo cuantos sacrificios fuese menester, sacasen sin 
demora & los tres españoles de manos de Beiruc y los 
entregasen sanos y salvos al cónsul de España en Moga- 
dor; ofreciendo, en cambio, que el Gobierno español evi- 
taría la repetición de sucesos de esa naturaleza, advir- 
tiendo á los españoles que el que fuese voluntariamente 
á Vad-Nun perdería el derecho á ser protegido por Espa- 
ña y no se reclamaría en su favor. Solicitábase además 
que el Sultán expidiese un decreto sheriffiano ordenan- 
do al ministro de Negocios extranjeros que concertase 
con el representante español un plazo breve, dentro del 
cual habrían de ser presos los asesinos de los españoles, 
y autorizándole, en caso de que no fuesen habidos los 
asesinos dentro del plazo acordado, para imponer á las 
tribus á que pertenecían los criminales una fuerte con- 
tribución, cuyo importe sería entregado como indemni- 
zación á las viudas y huérfanos de los españoles asesi- 
nados. Finalmente, se pedía se autorizase la exportación 
de cierto número de reses al año para Canarias. 

Binaldy regresó de Mequinez el 21 de Enero de 1871, 
trayendo una nota del visir, diciendo que Sid Moham- 
med Vargas había recibido orden de trasladarse á Tán- 
ger para responder á la carta dirigida al Sultán; pero al 
propio tiempo el intérprete trajo la impresión de que los 
ministros del Emperador nada podrían hacer, porque el 
Monarca resolvía por sí los negocios y se hallaba domi- 
nado por el partido más fanático del Imperio. 

Transmitidas estas impresiones á Madrid, donde á la 
sazón se encontraba el Sr. Merry, y comprendiendo el 
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Gobierno que nada se adelantaría si no se adoptaba una 
actitud enérgica que hiciese entender al Sultán que Es- 
paña estaba resuelta k ubtener las debidas satisfaccio- 
nes, se acordó que nuestro ministro en Táng-er regresase 
á la capital diplomática del Imperio k bordo de un buque 
de guerra, y escoltado por otro, debiendo éstos apoyar 
8U8 reclamaciones. Asi' se hizo , llegando el Sr. Merry & 
Tánger el 26 de Marzo con las fragatas Vi¿la de Madrid 
y ArapiUs. 

El mismo dia 26 íuA el Sr. Merry con el contraalmi- 
rante Mac-Mahón, comandante general de la escuadra 
del Mediterráneo, á visitar al ministro de Negocios ex- 
tranjeros del Sultán, Sid MoLammed Vargas, reprodu- 
ciéndole las quejas de España y manifestándote la espe- 
ranza de obtener satisfacción. Vargas contestó en térmi- 
nos muy amistosos, prometiendo que todo se arreglarla; 
por lo cual, y teniendo en cuenta el ministro español el 
estado del marylo peligroso de la rada de Tánger, auto 
rizó al Sr, Mac-Malión para que las fragatas regresasen 
á la Península. 

Al día siguiente, et ministra de España formuló una 
Nota lamentando que no hubiesen obtenido la libertad 
los españoles detenidos en Vad-Nun; declarando que el 
Gabinete de Madrid no podia consentir se dilatase ¡nde- 
Sóidamente la resolución de ese asunto; enumerando las 
promesas que se !e habían hecho y que no hablan siáo 
cumplidas, y ma nifestando, por i'iltímo, que si en el t¿r< 
mino de veinte dias, á contar desde la fecha de est* 
Nota, no estaban dichos españoles en nianos de una de 
tas autoridades consulares de S. M. en Marruecos, el 
cónsul de lispaña en Mogador recibirla instrucciones 
para realizar directamente el rescate, y ei Gobierno ea- 
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pafiol exigiría el inmediato reembolso por el Gobierno 
marroquí de todas las sumas que en el rescate se invir- 
tiesen. «La resolución del Gobierno español de obtener 
el reintegro — añadía la Nota — es inmutable, porque el 
Tesoro español no puede sufragar ni aun la más peque- 
ña suma por un rescate que debe hacerse á costa del 
Tesoro del Sultán, toda vez que Vad-Nun es parte del 
Imperio marroquí.» Expiró el plazo sin que los españoles 
hubiesen sido devueltos (1), y se comunicaron al cónsul 
en Mogador instrucciones para negociar el rescate (2). 

No fué obstáculo este incidente para que, de acuerdo 
el Sr. Merry con Mohammed Vargas, redactase aquél un 
proyecto de Protocolo para arreglar todas las demás cues- 
tiones pendientes, proyecto que fué entregado el 4 de 
Abril y que mereció buena acogida por parte del minis- 
tro de Negocios extranjeros del Sultán, aunque en reali- 
dad nada podía hacer éste, toda vez que S. M. Sheriffiuna 
aun no había contestado á la carta de nuestro represen* 
tante, y se desconocía, por tanto, su actitud. 

Esta falta de contestación y el hecho de haber llega- 
do á Tánger Sid Ahmed El-Querdudi con encargo de en- 
terarse de los asuntos de carácter comercial pendientes 
con varias naciones, fueron estimados por el Sr. Merry 
como una prueba de que el Sultán miraba con desdén 



(1) Las autoridades del Sultán alegaban que los españoles 
estaban en libertad, pero que no querían abandonar el territorio 
de Vad-Nun, por lo cual no podían ser devueltos. 

(2) Obtenido al fin el rescate, el Gobierno marroquí pagó en 
Noviembre de 1875 una indemnización de 27.000 duros. Enton- 
ces el ministro español en Tánger, Sr. Romea, declaró «que, en 
adelante, todo español que fuese allá (al Sus) perdería la protec- 
ción española, y solamente se hablaría por él amistosamente, 
oon arreglo á la buena amistad entre los dos Gobiernos». 
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las reclamaciones españolas. Juzg'ándolo asi, pasó una 
Nota fijando un plazo de once dias para que se diese res- 
puesta & au carta, y veinticuatro horas antes de expirar 
dicho plazo se recibió la respuesta deseada, én la cual 
anunciaba el Sultítn el nombramiento de Sid Abd-El- 
Rahman El Aachi para seguir las negociaciones, no de- 
jando de ofrecer éstas dificultades, porque si bien Mo- 
hanlmed Yargas quería cumplir los compromisos con- 
traídos con España y dar é. ésta las satisfacciones nece- 
sarias, otros ministros del Sultán creían que debian apro- 
vecharse las circunstancias en que se encontraba Euro- 
pa, cuja atención absorbía por completo la guerra fran- 
co-prusiana, para libertar al Sultán de las obligaciones 
que le imponían los Tratados de 1860. Sin embargo, el 
Sr. Merry logró vencer la resistencia de El Aachi; y, ha- 
biendo llegado á un acuerdo, ultimaron el Protocolo de 
11 de Junio de 1S71, que el plenipotenciario de S. M.She- 
-riffiana no quiso firmar sino k reseíva de que lo ratifíca- 
se su soberano, por lo cual el ministro español firmó tam- 
bién con la cláusula de sub spe rali (1). 



(1) No habiendo sido incluido este Protocolo ni en la Colee 
ción oñcial do Tratados ni eo la qne publica el Sr. Marqués 
de Olivart, creemos conveniente reproducirlo ó continuación. 
Dice asi : 

Los inirascritoa (siguen los nombres de los Plenipotencia- 
rios) han conyenido lo siguiente: 

1.° Las obras de desviación del cauce del Río Oro (rio de 
Melilla) se empezarán ol día 1.' de Septiembre del presente añQ 
de 1871. Para evitar que los rifeños puedan molestar ú los tea- 
bajadores españoles, S. M el Rey de Marruecos, que reconoce 
en el Gobierno español derecho perfecto de ejecutar dichas 
obras, enviará á la frontera de Melilla, con la anticipación conr 
veaieate, un cuerpo de tropas al mando de un alcaide enérgico, 

2.* El Gobierno de Marruecos, como justa indemnización por 
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Triunfo, y no pequeño, fué el obtenido por el Sr. Me- 

los efectos que los rifeños robaron de la balandra Dos Herma- 
nas^ pagará á su patrón Jerónimo Barracbina la cantidad 
de 5.2 1 8 rs. vn., ó sean 260 pesos fuertes. El pago de dicbos 
5.218 rs. vn. se hará por las Autoridades marroquíes, luego que 
el patrón Jerónimo Barracbina jure ante el cónsul de España 
en Tánger que aquella suma es el valor real y verdadero de los 
efectos que le fueron robados. 

3.** Respecto á los asesinatos de los cinco españoles, á saber: 
un soldado de caballería de la escolta del gobernador de Melilla 
en 21 de Marzo de 1868 ; Francisco Guerrero Mora, en las cer- 
canías de Ceuta en la nocbe del 5 de Julio de 1869 ; D. Francisco 
López Domínguez (a) Méndez y sus dos compañeros, frente á 
Melilla en 29 de Agosto de 1869, el Gobierno de S. M. el Rey de 
Marruecos acepta el plazo de tres meses señalado por el infras- 
crito ministro plenipotenciario de España, en virtud de sus ins- 
trucciones, en las conferencias de 26 de Marzo y ^8 de Mayo de 
este año, para la busca y arresto de los asesinos, que deberán 
ser juzgados en un puerto marroquí, asistiendo al juicio el cón- 
sul de España en dicho puerto. 

Los infrascritos han convenido que si dicho plazo de tres me- 
ses expirase sin obtener aquel resultado, el Gobierno de S. M. el 
Rey de Marruecos impondrá á las tribus de la frontera de Ceuta 
y Melilla una contribución de cuatro mil pesos fuertes por cada 
uno de los españoles muertos. En este caso, los veinte mil pe- 
sos fuertes á que asciende el total de las cinco indemnizaciones 
se pondrán á disposición de la Legación de España el día 26 de 
Junio del presente año, para que sean entregados á los herede- 
ros de los españoles muertos. 

El Gobierno de S. M. el Rey de Marruecos, que deplora sin- 
ceramente estos sucesos, espera que el Gobierno de S. M. el Rey 
de España verá en el acuerdo antes consignado una nueva prue- 
ba de los sentimientos de amistad que á S. M. Sheriffiana ani- 
man en todo lo que á España se refiere. 

4.* Las reclamaciones presentadas por los herederos de don 
Francisco López Domínguez (también conocido por el nombre 
de Méndez) contra rifeños de las cercanías de Melilla, á quienes 
éste había adelantado fondos, serán juzgadas en Melilla, confor- 
me á la ley y les Tratados, por una comisión mixta compuesta de 
dos españoles nombrados por el brigadier gobernador de Meli- 
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rry, pues en el Protocolo se reconocía el derecho de Es- j 



lia y dos moros nombrados por el bajá gobernador del Rif. | 

5.' Han coDYeoido loe infrascrilos en que continuarán scti- 
Tsmente las ¡nvesligaciones para descubrir el paradero de los j 
españoles Cosme Fusler y José Llabone. qae eu loe primeros 
días de Agosto del año último salieron de Larache para el inte- 
rior de IMarruecoG, sin nue haata ahora se baya vuelto á t«ner 
noticia de ellos, habiendo molivo para sospechar que fueron i 
muertos en el territorio de la rebelde tribu de loa Med-Ali, El Go- 
bierno de S. M. el Bey de Marruecos dará las órdenes más ter- i 
minantes a los bajas gabevnsdorps de Larache y de El Garb paro I 
que no descansen ea sus gestiones, presten al TÍcecónsul de Es- 
paña en Larache lodos los auxilios que les pida, y practiquen 1 
todas las diligencias que dicho vicecónsul juzgue con venien I 

6.' Habiendo pedido los faabitaotes de Melílla la libre ent 
da, sin pago de derechos da Aduana, conlorme al art. S." del 
Tratado de 24 de Agosto do 1859 y el art. 45 dei Tratado de co- 
mercio de 20 de Noviembre de 1861, de los víveres y refreaooB 
necesarios para su Lonsumo, el Gobierno de S. M. el Bey de 
Marruecos, que considera justa esta demanda, toda vez que el 
Tratado de 31 de Julio de 1S66 no modificó lo anteriormente es- 
tipulado en este punto, aprovecha gustoso esta oeaaión para pa- 
tentizar sus buenos deseos, y accede á la petición de los habi- 
tantes de Melilla. 

Las órdenes sherifHanas que con este objeto se dirijan á las I 
autoridades marroquíes serán enlrrgadas al infrascrito en^" 
do extraordinario y minislro plenipotenciario de España, para I 
que lleguen d manos de aquéllas por conducto del brigadier I 
gobernador de Melilla. 

7." Por causa de la escasez de ganado vacuno en las provin- I 
cías del Reino de Marruecos, S. M. Sherifliana se halla en 
imposibilidad de acceder, como hubiera deseado, íi la demanda 
deS. M. el Ifey de España respecto á la exportación anual de oler- | 
to número de reses para el abastecimiento de las islas CanariaSi 

Deseando, sin embargo, S. M. el Hey de Marruocoa dar i I 
España una nueva prueba de sua sentimientos amistosos, aulo- I 
riza la exportación, por una sola vez, de 3.0U0 rcses vaconaa por 
el puerto de Mazsgán. pagando los derechos de Aduana. 

8.° Constando Á S. M- el Rey de Marruecos que algunos e»- ' 
pañoles no pudieron exportar loa exialencras de corcho que te- 
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paña á ejecutar las obras de desviación del Río Oro; se 
nos otorgaban indemnizaciones por el robo de la balan- 
dra Dos Hermanas y por el asesinato de los españoles; se 
accedía á la libre entrada de víveres en Melilla, y se au- 
torizaba la extracción, por una sola vez, de 3.000 reses 
vacunas para Canarias y la saca del corcho durante tres 
meses. Pero por lo mismo que constituía un triunfo para 
el hábil diplomático español, no puede sorprender que 
la ratificación del Protocolo tropezase con serias dificul- 
tades en la Corte del Sultán, dominada por el elemento 
intransigente ; y, en efecto, el Sultán aprobó el Protoco- 
lo, excepto los artículos 1.** y 3."; es decir, excepto los re- 
lativos al Río Oro y al asesinato de los cinco españoles. 
En vez de aceptar éstos, se ordenaba á El Aachi que re- 
clamase la revisión del Tratado de límites de Melilla, y 
que rechazase nuestras demandas mientras no hiciése- 
mos justicia por los árabes que habían muerto en dife- 
rentes ocasiones á manos de españoles, y muy particu- 
larmente por el asesinato de un sheriff en Tánger. 

Significaba esto, no sólo que el Sultán se resistía á 
cumplir sus solemnes promesas sobre el envío de tropas 
á Melilla para asegurar los trabajos de desviación del Río 
Oro, consignadas en la Nota del ministro marroquí de 



nian en la época en que estuvo permitida la extracción de este 
articulo de comercio, S. M. marroquí autoriza durante tres me- 
ses la saca de corcho, accediendo á la demanda de S. M. el Rey 
de España. 

En fe de lo cual, los infrascritos hemos firmado el presente 
Protocolo por duplicado, en los idiomas español y árabe, siendo 
el texto árabe traducción literal del español, y lo hemos sellado 
con nuestros sellos. — Hecho en Tánger, á 11 de Junio de 1871, 
que corresponde á 22 de Rabí, primero del año de la hégira 
de 1288. — (Firmas y sellos de los plenipotenciarios.) 
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Neg'ocios extranjeros de 20 de Enero de 1869, sino que se 
negaba á reconocer la validez de la demarcación de limi- 
tes de Melilla y pedía su revisión. 

Respecto á la cuestión de los asesinatos, prescindía el 
Sultán por completo de las explicaciones que por escrito 
y de palabra había dado nuestro ministro en T&ug:er, en 
nombre del Gobierno de S. M., sobre las circunstancias 
excepcionales que concurrieron en la muerte del moro 
Ali y del de Beninriaguel, y presentaba como motivo de 
reclamación contra España la muerte de un sberíff en 
Tánger, ocurrida años antes ; caso de propia defensa, en 
el que un español, atacado por un moro borracho, que le 
dio una puñalada en la espalda, después de intentar 
huir del asesino, y cuando ya no le quedaba otro recur- 
so que matar para salvar su vida, usó de una pequeña 
navaja que consigo llevaba. El español fué preso inme- 
diatamente; el cónsul de España, cumpliendo los Trata- 
dos, instruyó la sumaria con asistencia del segundo go- 
bernador de Tánger; según los reglamentos vigentes, el 
reo fué enviado con dicha sumaria, y bajo partida de re- 
gistro, al Juzgado de Cádiz; y la Audiencia de Sevilla 
declaró al español libre de toda responsabilidad, por ha- 
ber probado que mató en propia defensa, cuando no te- 
nía otro medio de salvar su existencia y con todas las 
circunstancias eximentes que señala el Código penal (1). 

En vista de la actitud del Sultán, formuló nuestro mi- 
nistro el 12 de Julio de 1871 una Nota, declarando que el 



(1) La muerte del moro Alí y la del de Beoinriaguel fneron 
dos desgracias casuales. Sobre ellas, repetimos, se dieron am- 
plias explicaciones, y no contento con esto, nuestro ministro en 
Tánger aconsejó al Gobierno ,de S. M., con gran aootido políti- 
co, que se mostrase generoso con las familias de los muertos. 



KSPAS.V y MAUHL'KCOS 



156 



Gobierno de S. M. estaba resuelto á mantener intactos 
loB derechos reconocidos en los Tratados, y que lo con- 
Bignado en el art. 3.° del Protocolo era el último limite 
de las concesiones que España podía hacer en un aaunto 
en el cual el Gobierno del Sultán habla dado tantas y 
tan señaladas muestras de iudlferencia y de falta de jus- 
ticia y de formalidad. Además, en la conferencia que al 
Bntre^arie la Sota celebró el 8r. Merry con El-Aacbí, 
rogó aquél A éste que hiciese presente á su Soberano que 
el Gobierno español deseaba ardientemente conservar 
con Marruecos las mejores relaciones, deplorando el tfiro 
impreso al asuDlp de Melilla y al de los asesinatos, y es- 
perando que B. M. Sheríffíaua no continuarla dando 
oídos i¡ los consejos de los que querían provocar cuestio- 
nes desagradables. 

La Nota del Sr. Merry, enérgica y tertdínantp, res- 
pondía perfectamente á lo que demandaban el lioiiory 
los intereses de España; porque no era posible ceder en 
lo de los asesinatos, y porque ai retrocedíamos lo mfis 
mínimo en la cuestión de Melilla, nos colocábamoa en 
macho peor situación que la que tentamos antes de la 
guerra de 1860, Pero esa actitud dig-na entrañaba un pe- 
ligro. SI los intransigentes, los fanáticos que rodeaban 
al Sultán, lograban imponer su criteriOi si 8. M, Sherif- 
.fiana continuaba negándose k aceptar los artículos 1." 
||l.*del Protocolo, era inevitable el rompimiento, y el 
ipinieuto era un paso muy arriesgado, no sólo por 
i situación interior, sino porque acaso no habría 
tR-do algún amigo oficioso que nos insinuara 8u soa- 
^B de que promovíamos cuestiones para provocar 
Iguerra con Marruecos, y na podíamos desconocer lo 
il^liubieee significado esta advertencia. Sin embargo, 
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€l Gobierno español se mantuvo .firme y envió & T&nger 
las fragatas Villa deMadridy Niimanáa; pero, por fortu- 
na, el Sultán concluyó por ceder. Primero aceptó el ar- 
ticulo del Protocolo relativo k las obras de desviación 
del Rio Oro, y luego el 3.*, referente k los asesinatos, 
ofreciendo pagar una indemnización de 20.000 duros, y 
conjurándose así, por entonces, el peligro de un rom- 
pimiento, aunque no sin tener que lamentar nuevos In- 



£1 Sultán envió k las fronteras de Melilla, conao co- 
mleario imperial, con 500 moros de rey, al Haoh Dris 
Ben Dris, con encargo de proteger tas obras que debían 
realizar los españoles para la desviación de Río Oro. Pero 
fuese torpeza ó desidia, ni el comisario ni el bajá del 
campo lograron impedir que los rifeños atacasen á nues- 
tros soldados y que bloqueasen la plaza, sosteniendo coa 
ésta un incesante tiroteo durante algunos días en Sep- 
tiembre del citado año de 1871 (1). 

La noticia de este nuevo incidente produjo sensación 
en la Península, no faltando en la prensa acentos beli- 
cosos ; pero el Gobierno se limitó k reforzar la guarnición 
de Melilla con un batallón de infantería y cuatro ame- 
tralladoras, y á entablar la oportuna reclamación cerca 
de los ministros del Sultán, pidiendo el envío inmediato 
de tropas regulares al Rif, el estricto cumplimiento del 
artículo 6.' del Tratado de Vad-Rás, y la promesa formal 
del Gobierno marroquí de impedir la reproducción de las 



(1) Como curioBidad, merece consignarBe que los rebeldes ri- 
feños declaraban públicamente qne vendieron bus terrenos al 
Sultán para que Iob cediese á la Reina Doña Isabel; pero que 
desde el momento en que dicha Soberana habia Balido de bus 
Reinos, los terrenos volvían ¿ ser de ellos. 



f ■ 
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agresiones (1), á lo cual contestó el Sultán anunciando 
que irían á las inmediaciones de Melilla dos de sus hijos 
con 1.000 jinetes y 2.000 askaris; y, en efecto, en la pri- 
mera decena de Noviembre llegó á aquella plaza el prín- 
cipe Muley Abd-AUah, cesando en el acto el fuego, y un 
mes después lo efectuó el príncipe Muley Reschid. Los 
moros destruyeron las trincheras que habían construido; 
el bajá del campo dio satisfacciones al Gobernador de 
Melilla en presencia de los jefes; los rífenos fueron arro- 
jados del territorío español, y comenzaron las obras de 
desviación del Río Oro, asumiendo el bajá del Rif la res- 
ponsabilidad de lo que ocurriese; con lo cual terminó 
felizmente el incidente. 

Es de notar que en este asunto contrastó grandemen-* 
te la actitud del ministro inglés en Madrid, Mr. Loyard, 
muy benévola para España, con la que adoptó el repre- 
sentante británico en Tánger, Sir Drummond Hay, con- 
traria por completo á los intereses españoles. 

Nada extraordinario ocurrió que alterase la normali- 
dad de las relaciones entre España y Marruecos durante 
el siguiente añq; pero al mediar el de 1873, la gravísima 
situación en que se encontraba el Gobierno español, com- 
batido al propio tiempo por carlistas y cantonales, hizo 
surgir un peligro que, de no haberse conjurado inmedia- 
tamente, habría podido tener funestas consecuencias. 

Proclamado el cantón en Cádiz, el titulado presidente 
del Comité de salud pública dirigió un telegrama al co- 
mandante general de Ceuta pidiéndole su adhesión á 
aquel movimiento. Dicha autoridad contestó que no re- 



. (1) Nota del ministro de España en Tánger al ministro del 
Sultán; fecha, 5 de Octubre. 
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conocía más que al Gobierno central de la República, y 
que en Ceuta, al frente de pueblos extraaos, no permiti- 
ría que ondease más que el pabellón^ español. La guar- 
nición y el Ayuntamiento de dicha plaza se hallaban 
animados del mejor espíritu; pero, careciendo por com- " 
pleto de recursos, era de temer que surgiese cualquier 
complicación, y que la escuadra sublevada en Cartagena 
se dirigiese á aquel puerto. Si sobre los muros de la plaza 
llegaba á ondear otra bandera que la reconocida de la 
Nación española, podia ocurrir que el Sultán se negase 
á seguir pagando la indemnización, y el efecto que todo 
esto hubiese producido en Marruecos habría sido funes- 
tísimo para los intereses españoles. Esto, aun sin contar 
con lo que hubiera podido hacer alguna nación al en- 
contrarse con una plaza del Estrecho en poder de rebel- 
des, era para preocupar al Gobierno de Madrid, que no 
tenia ni buques ni soldados que enviar. Lo único que 
cabía hacer era proporcionar recursos metálicos al co- 
mandante general de Ceuta, y esto lo hizo por indicación 
de dicha autoridad, y sin esperar órdenes del ministro de 
Estado, el representante español en Tánger, que lo era 
el distinguido literato D. Eulogio Florentino Sanz, en- 
viando fondos de lo que se recaudaba en las Aduanas 
marroquíes (1). 

Apresados poco después los buques sublevados, cam- 
bió la situación, desvaneciéndose aquel peligro. 



(1) El Sr. Merry y Colom había sido declarado cesante en 29 
de Septiembre de 1872. Le sustituyó D. Eulogio Florentino Sanz, 
que desempeñó el cargo hasta 31 de Diciembre de 1873, quedan- 
do entonces al frente de la Legación el secretario Sr. Petano, 
hasta que llegó el nuevo ministro, D. Adolfo Patxot, nombrado 
en 20 de Mayo de 1874. 



CAPITULO IX 

La cuestión de Santa Cruz de Mar Pequeña. — Embajada espa- 
ñola á Fez: cuestiones planteadas; resultado obtenido. — Ne- 
gociación sobre los limites del Imperio. — Expedición del Blas- 
co de Garay, — Embajada marroquí á Madrid en 1877: se re- 
pite en 1878: ofrece ésta una compensación metálica por la re- 
nuncia del derecho á Santa Cruz de Mar Pequeña. — Viaje del 
Sr. Gatell : incidente á que dio lugar. 

Normalizada en gran parte la situación interior de 
España con el restablecimiento de la Monarquía, no sólo 
pudieron los Gobiernos considerar atentamente las cues- 
tiones exteriores, sino que se inició en el país un movi- 
miento favorable á aumentar nuestras relaciones mer- 
cantiles con 'Marruecos, dirig-iéndose á aquéllos distintas 
entidades en demanda de protección para fundar esta- 
blecimientos en la costa occidental de África. 

Resucitada así de nuevo la cuestión que entrañaba el 
artículo 8." del Tratado de 1860, y habiéndose tenido noti- 
cia de que, en el verano de 1876, el inglés Mackenzie había 
fletado un barco en la isla de Lanzarote y realizado una 
expedición á la costa de África, adquiriendo el convenci- 
miento, que expuso en la Memoria que publicó al regre- 
sar á Londres, de que podrían obtenerse grandes venta- 
jas de establecer una factoría en las inmediaciones de 
Cabo Juby y entablar relaciones directas con el interior, 
se decidió el Gobierno á reanudar las gestiones hechas 
en 1860 (1) para obtener del Sultán que cumpliese su 



(1) Véase lo dicho en el capitulo VI. 
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compromiso, haciendo efectiva la ceaión consig'aada en 
el Tratado de paz. Con este objeto, y conviniendo resol- 
ver a]g:uno8 otros puntos incidentales que desde hacia 
tiempo se hallaban pendientes entre ambos países, ae 
dieron las oportunas órdenes al ministro de Espafia en 
Tánger para que pasaee k Fez á fín de obtener que, sin 
nuevos aplazamientos, se cumpliese lo dispuesto en el 
párrafo seg-uado del citado art. 8.', nombrando el Gobier- 
no marroquí un comisionado que, en unión de otro espa- 
ñol, sefialasen el terreno y los limites áeí establecimien- 
to en Santa Cruz de Mar Pequeña. 

En efecto, et 28 de Marzo de 1877 salió de Tánger el 
ministro plenipotenciario de España (1), acompañado del 
cónsul en Mogador, del vicecónsul en Laraché y de va- 
rios funcionarios y sirvientes de la Legación, llegando & 
Fez el 9 de Abril. Es de notar que el Sr. Romea fué por- 
tador de regalos para el Sultán, cosa que no se había 
hecho desde antea de 1860, y que en su rece; ción ae ob- 
servaron algunas diferencias respecto de lo realizado con 
las embajadas que presidió el Sr. Merry; de'biendo la- 
mentarse sobre todo que el ministro español no sostuvie- 
ra su derecho á tratar los asuntos directa y personal- 
mente con el Sultán (2). 

(1) Habiendo sido declarado cesante el ministro en Tánger, 
Sr. Patxot, en 22 de Febrero de 1875, fué nombrado para dicho 
cargo, en igual fecha. D. Eduardo Romea. 

{•¿) No culpamos al Sr. Romea, sino á los ministros, que no se 
persuaden de que el desempeño de la Legación en Tánger exige 
nna preparación eapeciel. El Sr. Romea había Berrido con celo 
é inteligencia en dielintas Legaciones de Europa y de Amérioai 
pero no en Marruecos. ¿Qué motivos particulares tenia para co- 
nocer loB asuntos especialísimos del imperio sherifüano, muy 
distintos de loa que haata entonces había tenido que gestionar? 
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En SUS conferencias con el g^ran visir Sid Musa y con 
el Hasch Dris Ben Dris expuso el Sr. Romea las deman- 
das que estaba encargado de formular, y que eran : 

1/ Rebaja de los derechos sobre las plumas de aves- 
truz. 

2/ Saca de reses para Ceuta. 

3.' Saca de reses para Canarias. 

4.* Construcción de torres en'Melilla. 

5.' Nombramiento, de cónsules en Marruecos y otras 
capitales del Imperio. 

6/ Indemnización á los ex cautivos de Vad-Nun. 

7.* Extracción de« cascas curtientes. 

8/ Reclamaciones de los herederos de D. Francisco 
López Domínguez contra los rifeños de Melilla. 

9.* Entrega de los desertores del Peñón. 

10.* Construcción de almacenes para el comercio en 
Larache. 

11.* Concesión de casas para españoles en Mogador, 
Larache, Salé, Rabat y Tetuán. 

12.* Cesión gratuita de una casa para las misiones 
españolas en Mogador. ' 

13.* Establecimiento de misiones españolas en Fez, 
Mequinez y otros puntos del Imperio. 

14." Libertad del transporte de granos en el Impe- 
rio, y 

15.* Cumplimiento del art. 8.° del Tratado de 1860. 

Veamos la solución que recayó en cada una: 

1/ El Tratado fijaba los derechos en 36 onzas por li- 
bra de plumas de avestruz, pero en la Aduana de Moga- 



¿Se le facilitaron siquiera los antecedentes necesarios para con- 
tinuar la política que tan acertadamente desarrolló el Sr. Merry? 

11 
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dor Be exigían 360 onzas por libra de plumas de primera, 
36 por la de segunda, y 18 por la de tercera. Se pidió se 
fíjase el derecho único de"18 onzas por libra sin distin- 
ción de clase, y la solución, cooñrmada por el Sultán 
en 28 de Abril, fué la siguiente: «Se probarán por espa- 
cio de un año las ventajasque para el Brario marroquí 
puedan resultar de fijar como derecho para toda clase de 
plumas sin distinción el de 18 onzaá por libra. Si los ren- 
dimientos fuesen iguales ó mayores i. los obtenidos en 
los últimos afios, quedará este derecho establecido des- 
de luego. Si los rendimientos fuesen menores, .quedará 
desde luego en Yígor el que el Tratado marca; esto es, 36 
onzas para toda clase de las citadas plumas. Si por ra- 
zones justificadas no pudiesen apreciarse en un año las 
indicadas ventajas, se pondrá este Gobierno de acuer- 
do con la Legación de España á fin de prorrogar por un 
año más el período de prueba». 

2.* y 3.' Se pidió autorización para llevar á puertos 
españoles un número determinado ó el sobrante de las 
reses que eutonces se exportaban por Ceuta, y que sólo 
para esta plaza estaban concedidas por Firman de 8 de 
Julio de 1863, y que igual autorización se otorgase de 
un modo constante para exportar un número ilimitado 
de reses con destino á las Canarias. Se acordó que el Go- 
bierno español pudiese exportar el número de 6,000 bue- 
yes concedidos pare Ceuta, con destino á cualquiera de 
las ciudades de España, incluso las islas Canarias, de- 
biéndose hacer por tierra la exportación para Ceuta, y 
por el puerto que designase el Sultán, para las Canarias. 
i.' A la notificación de que España iba á proceder á 
la construcción de torres permanentes de defensa en el 
campo exterior de Uelilla, contestaron los ministros del 
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Sultán que llamarían al bajá y jeques del Rif para darles 
conocimiento de esos propósitos y del perfecto derecho 
que asistía al Gobierno español, y ordenarles que no se 
opusieran, prometiendo, en el caso de que las kabllas se 
mostrasen hostiles, ponerlo en conocimiento del minis- 
tro de S. M. para adoptar la resolución conveniente. 

5.' y 13,* Se reconoció el derecho de España á estable- 
cer cónsules y misiones; pero no sin alegar los inconve- 
nientes que esto podía ofrecer por la situación del país. 

6.* Habiéndose pedido una indemnización de 35.000 
duros por el cautiverio de los españoles en Vad-Nun, el 
Sultán accedió; pero insistiendo, como lo había hecho 
antes, al satisfacer 27.000 duros en que España estimó lo 
que en ese asunto hubo de adelantar por cuenta de Ma- 
rruecos, en que no consideraba fundada la demanda, ac- 
cediendo sólo por complacer á una Nación amiga. 

7.* Negada. 

8.* Se accedió á reiterar las órdenes para cumplir lo 
dispuesto en el art. 4." del Protocolo de 1871. 

9.* Contestó el Sultán que se entregarían los deserto- 
res, como se venía haciendo. 

10/ A la petición de que se accediese á que los co- 
merciantes de Larache adelantasen los fondos necesa- 
rios para concluir los diez y ocho almacenes que se esta- 
ban construyendo , sé prometió que el administrador de 
dicho puerto reuniría á los interesados para fijar el or- 
den en que habían de construirse los citados almacenes. 

11.* En Moga^or, Larache, Salé, Rabat y Tetuán fal- 
taban casas para los españoles en los barrios que les es- 
taban destinados, por lo cual se solicitó que pudieran 
vivir mezclados con los moros, á lo que contestó el Sul- 
tán recordando lo que para seguridad de aquéllos se ha- 
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liaba dispuesto, y diciendo que se cumpliese lo prescrito 
en los Tratados; esto es, que podrían vivir donde quisie- 
ran, con el consentimiento de las autoridades del sitio 
en que se estableciesen. 

12.* Se eximió á la misión católica del pago de alqui- 
leres por la casa que ocupaba en Mogador; pero había 
de abonar un duro al año como prueba de que la fínca 
pertenecía al Majzen. 

14.* Se dispuso que el que quisiera transportar granos 
& Tánger los pidiera á los administradores, que realiza- 
rían la. operación por cuenta de aquél. 

15.* La demanda relativa al cumplimiento del art. 8.* 
del Tratado de 1860, que no figuraba la última, sino con 
el núm. 8." en la lista del ministro espaüol, era, bajo el 
punto de vista político, la más interesante de todas, y 
dio lugar é. largas é interesantes negociaciones. 

Exigida por el Sr. Bornea la entrega inmediata del 
territorio cedido k España en Santa Cruz de Mar Peque- 
ña, manifestó Sid Musa que era preciso avisar k los sub- 
ditos residentes en aquel punto para prepararlos á obe- 
decer las órdenes soberanas y evitar de este modo con- 
flictos interiores; que Marruecos reconocía desde luego 
el perfecto derecho que asistía á España, y que esperaba 
que el Gobierno español no le negaría el favor de permi- 
tirles preparar la opinión pública. Como esto era vago, 
insistió el Sr. Romea, y Sid Musa contestó que si las ka- 
bilas aceptaban, no habría dificultad; pero que si se ne- 
gaban, se pondría de acuerdo con el Gobierno espafiol 
para adoptar una resolución; y como el plenipotenciario 
de S. M. C. les estrechase, alegando que se buscaba un 
nuevo aplazamiento, manifestó el Gran Visir que k (H- 
cho territorio no alcanzaba la autoridad del Sultán, ante 



ESPAÑA Y MARRUECOS 165 

cuya confesión planteó el Sr. Romea, con arreglo á las 
instrucciones que llevaba, la cuestión de los límites 
reales y positivos de la soberanía del Sultán. Sid Musa 
dijo que en unos territorios dominaba S. M. Sheriffiana 
tranquila y sosegadamente; que en otros le era preciso 
enviar un ejército ^ara que su dominación fuese un 
hecho, y que en el resto se reconocía su soberanía, pero 
no dominaba. Como al pedir el ministro español que se 
le señalasen en el mapa y se le consignasen después por 
escrito los límites de esas tres especies dq soberanía, 
replicase Sid Musa que eso sólo podía decirlo el Sultán, 
comprendió el Sr. Romea que era inútil insistir, y vol- 
viendo al punto de partida, dijo que, ó el Sultán era so- 
berano y entregaba el territorio reclamado, ó si no lo 
era, y lo confesaba así, acaso España se decidiese á 
entenderse directamente con los naturales. 

Planteada así la cuestión, como los marroquíes no 
tenían salida, pidió Sid Musa un plazo para preparar la 
cesión. Negóse el ministro español, y reclamó compen- 
saciones; alegó aquél serle imposible, y llegó á ofrecer 
que se haría la entrega en un plazo de dos años; pero la 
respuesta del Sultán fué aiin menos concreta. 

«Tenéis derecho en esta demanda — decía. — Está 
consignado en los Tratados, y debe cumplirse. 

»Ahora, las dilaciones que han tenido lugar en vida 
de nuestro antecesor, para nada contrarían al Tratado 
ni fueron debidas á negligencia para cumplir lo debido: 
no tuvieron más excusa que el deseo de evitar disgustos 
entre las dos partes y el de tratar de cumplirlo de la 
manera más conveniente, pues es cosa sabida que los 
subditos se impresionarían al oir esto, y acaso se haría 
dificultoso su gobierno, y, lo que es muy probable, se 
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subleTaiian. Por estas razones aguardó S. M. el tiempo 
propicio y oportuno para darles coaocimiento de esto y 
preparar sus unimos, convenciéndoles de que se trataba 
de ua derecho. Durante toda su vida no ha dejado g. M. 
de buscar la oportunidad de ese momento, habiéndole 
sorprendido la muerte antea de hallarla. Nos seguimos 
las m'ismae huellas: sin cesar buscamos su solución sin 
encontrar los medios de llevarla é, efecto. Tropezamos 
con la impresión que producirla en el público, lo cual 
□os dificulta el cumplirla como hemos cumplido cuanto 
se funda en el Tratado, y cuanto, sin estar consignado 
en él, no produzca impresión en el público ni llegue ¿ 
conocimiento de éste. Deseamos cumplir los Tratados; 
deseamos, asimismo, satisfacer cuantas demandas pue- 
dan ser causa de la buena armonía y de amistad, aun 
cuando no estén consignadas en ellos. Mucho desearía- 
mos que nos fuera dado cumplir esta demanda del modo 
conveniente. Como quiera, sin embargo, que el señor 
embajador ha venido y nos apremia, y no acepta excusas 
ni dilaciones, &. M. está resuelto á enviar un comisio- 
nado de su parte, para que, yendo con el que nombréis 
vosotros, le enseñe éste el sitio de que se trata, con el fin 
de conocerle, saber cuáles son las kabilas qne le rodean 
y quién le posee, saber asimismo la extensión del sitio 
pedido y tratar luego de su compra con las kabilas y 
obligarlas ¿ entregarlo. 

sEntonces la entrega se llevarla á efecto en Tánger 
por el ministro de Negocios extranjeros y con arreglo al 
mismo Tratado, que limita la extensión de dicho terreno 
á la suficiente para fabricar una pesquería, y nada más. 
La construcción se hará para que convenga á una pes- 
quería, y se especificará cuáles han de ser las relaciones 
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con las kabilas limítrofes. Asimismo, al posesionaros de 
aquel sitio tendremos derecho á que no le vendáis á 
ninguna nación, cualquiera que ésta sea, y si quisiereis 
venderlo, nosotros seriamos los preferidos á comprar- 
le Cuando nombréis, pues, á vuestro comisionado no- 
tificádnoslo, para que vaya con él el comisionado nom- 
brado por S. M. 

»S. M. está resuelto á entregaros aquel sitio. Si esto 
puede llevarse á efecto de una manera conveniente, que- 
dará el asunto terminado de un modo completo y sin las 
complicaciones de los .subditos y á vuestra satisfacción. 
Si aquellas gentes se opusieran á ello y dificultasen la 
entrega de la manera que queda expresada, entonces 
nuestro Soberano confiará el asunto á Alah, con cuyo 
auxilio se resuelven todos los negocios difíciles, y os 
autorizará á tomar posesión de vuestro terreno de la ma- 
nera que os parezca más conveniente» (1). 

Aun quiso el Sr. Romea obtener alguna aclaración 
que concretase más esta respuesta; pero fueron inútiles 
todoB sus esfuerzos, y hubo de resignarse (2). 

Tal fué el resultado de la Embajada, resultado satis- 
factorio, si se tiene en cuenta que casi todas las deman- 
das que formuló fueron resueltas favorablemente; pero 
que no logró su verdadero objeto, pues ni pudo obtener 
una declaración precisa respecto á los límites de la sobe- 
ranía del Sultán, ni consiguió que se hiciese efectivo el 
derecho que de una manera vaga, es cierto, nos otorgaba 



(1) Nota de Musa Ben Ahmed al ministro de España en 
Tánger; fecha, 28 de Abril de 1877. 

(2) Despacho del Sr. Romea al ministro de Estado; fecha» 
Tánger, 13 de Junio de 1877. 
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el art. 8.° del Tratado de 1860. Se noa concedió de nuevo 
eae derecho, pero nada míia. 

Después de esto no quedaba más que un recurso al 
Gobierno español: nombrar su comisionado, hacer que 
el Sultán desig'nase el suyo, y fijar el terreno á que se 
aludía en dicho pacto; y, en efecto, en 22 de Septiembre 
dirigió el ministro de España en Tánger una Nota al 
gran visir, Sid Musa Bea Ahmed, participándole el nom- 
bramiento de comisionado, hecho & favor del cónsul en 
Mogador, D. José Alvarez Pérez, é instándole á que de 
signase el suyo el Sultán. La contestación no se recibió 
hasta el 30 de Octubre, y en el fondo no era más que una 
nueva dilación. «Esta vuestra carta — decía Sid Itf usa — 
ha llegado á nuestro poder estando nuestro Soberano 
todavía en campaña. Pero desde que nos vimos con vos, 
jamás hemos descuidado este asunto ni lo hemos apla- 
zado. Antee de recibir vuestro escrito, nuestro Soberano 
mandó llamar á la gente principal del Sus y á su gober- 
nador con el fin de hab lar con ellos sobre el particular y. 
proceder en el asunto del modo más conveniente y opor 
tuno que se convendrá con ellos para el logro del resul- 
tado apetecido. Por consiguiente, cuando lleguen á la 
presencia slieriffiana, se hable con ellos sobre el asunto 
y contesten, os responderemos y comunicaremos la reso- 
lución adoptada.» Como esto era una evasiva, se dispuso 
que el intérprete Sr. Rey marchase al campamento del 
Sultán con orden terminante de no regresar sin el nom- 
bramiento de comisionado ó uua negativa categórica. El 
Sr. Rey corrió grandes peligros; pero su entereza y su in- 
sistencia alcanzaron el triunfo, logrando que se hiciese 
el nombramiento, que hubo de recaer en íiid Ornar Ben 
Ornara. 
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Asi las cosas, el 28 de Diciembre em1]|arcaron en Cádiz 
el capitán de navio D Cesáreo Fernández Duro y el co- 
ronel de Ingenieros D. Vicente Climent, saliendo en el 
Blasco de Garay, que mandaba el capitán de fragata 
D. Fernando Benjumea. En Tánger embarcaron los in- 
térpretes Orfila y Regúlez, y en Mogador, el cónsul señor 
Alvarez Pérez, y los individuos de la comisión marroquí, 
Sid Ornar Ben Omara, Sid Mohammed el Curi y Sid Abd- 
Allah-Ben-Bu-Beker. Desde Mogador fueron á Lanzarote, 
donde recogieron á los prácticos Tomás Reyes y Floren- 
cio Arrocha, y el 9 de Enero salieron de Arrecife hacia 
Cabo Nun y rio Dráa. 

No cabe dentro de los limites de estas páginas dar 
cuenta detallada del viaje realizado por el Blasco de Ga- 
rap, importantisinjo bajo el punto de vista geográfico, 
porque los trabajos idealizados y las noticias recogidas 
por los'individuos déla comisión española, especialmen- 
te por el Sr. Fernández Duro, permitieron á éste rectifi- 
car y aclarar las contradicciones que existian entre las 
diversas cartas y derroteros; y únicamente es preciso 
consignar que después de tocar el buque en rio Dráa, 
se detuvo en la escarpada punta de Sidi Worzek, en la 
que, merced á las gestiones de un agente que había 
enviado el cónsul en Mogador, hallaron bien dispuestos 
á los naturales para efectuar la cesión; continuó el 
reconocimiento hacia el Norte, hasta la ensenada de 
Ifni, que no señalaba la carta oficial, y que desperta- 
ba la curiosidad de los comisionados, por denominar- 
la los prácticos canarios Santa Cruz de Berbería , y des- 
pués hacia el Sur, hasta el río Assaka, que fijaron 
con un práctico del país, adquiriendo á su vista la con- 
vicción de no haber estado allí Santa Cruz de Mar 
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Pequeña, como afirmaba la mayoría de los viajeros. 

Volviendo á Sidi Worzek y á. lía.1, reanudaron sas 
tratos coD los naturales. Los jefes de éstos reiteraron la 
buena disposición en que se encontraban, manifestando 
que se habían puesto de acuerdo con lae kabilas vecinas 
Jasbanay Ait-Bit-Beker, todas pertenecientes á la tribu 
de AU-Bu-Amardn , cuyo territorio se extiende desde 
Aguilú hasta el Assaka. Todas deseaban que la factoría 
española se estableciese en su territorio, y cada una ale- 
graba mejor derecho para ser la preferida, Pero no bien 
bajó & tierra el comisionado marroquí Sid Mohammed El 
Curi, con objeto de leer á. las kabilas una carta Sherií- 
fiana, cambiaron completamente de actitud, por lo cual 
pudo sospecharse que el agente moro no era extraño é. la 
variación. En vista de esto, y no enviando los moros los 
rehenes que habían ofrecido, no se decidió la Comisión 
á, bajar k tierra, limitándose k extender dos actas á bordo 
del Blasco de Qaray: una, haciendo constar los comisio- 
nados españoles las razones que hacían presumir la coin- 
cidencia de Santa Cruz de Mar Pequeña con Wad-Ifní; y 
la otra, firmada también por los comisarios marroquíes, 
designando el terreno dejado para la factoría. Hiciéronse 
después múltiples observaciones astronómicas y geográ- 
ficas, levantáronse varios planos, recogiéronse cuantas 
noticias fué posible, y el buque emprendió su viaje de 
regreso. La expedición, & decir verdad, resultó mucho 
más útil bajo el punto de vista geográfico que bajo el 
punto de vista político. 

Mientras el Blasco de Garay se preparaba para reali- 
zar la expedición, el Sultán envió á Madrid una embaja- 
da. Arrepentido de la promesa que habia hecho, y de- 
seando romper su compromiso, propuso al Gobierno es- 
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pañol que se dilatase por diez años el cumplimiento del 
artículo 8." del Tratado de paz, á lo cual contestó aquél 
«que era imposible acceder á sus deseos, toda vez que 
los dos Gobiernos iban á enviar, en cumplimiehto del 
Tratado, un comisionado á aquel punto, con el fin de 
examinar todas sus circunstancias; y cuando regresasen 
los comisionados y conociese el Gobierno de S. M. esas 
circunstancias, determinaría la forma más conveniente 
.de llevar á efecto el art. 8.", teniendo en cuenta sus in- 
tereses legítimos, al mismo tiempo que las amistosas re- 
laciones con el Gobierno marroquí» (1). 

Por entonces no insistió el Sultán, sin duda esperan- 
do el resultado del viaje; pero, una vez que hubo vuelto 
la comisión, envió de nuevo á Madrid al mismo embaja- 
dor, Sidi Brischa (Junio de 1878), el cual presentó, con 
fecha del 14, una interesante Nota que señala una nue- 
va fase de la cuestión. 

«Vuestro cónsul en Mogador — decía Sidi Brischa — 
envió por tierra gentes, que se dirigieron á un paraje 
llamado Wad-Ifní, interesaron á sus habitantes, dijé- 
ronles que eran enviados de nuestro señor, compraron 
sus voluntades y les enseñaron lo que habían de decla- 
rar. El vapor no conocía aquel paraje, ni se fijó en él 
hasta que de la cumbre de una colina le hicieron seña- 



(1) No se limitó el embajador de Marruecos á tratar la cues- 
tión de Santa Cruz de Mar Pequeña, sino que pidió que el Go- 
bierno español accediese á aplazar por un período de diez años 
el cumplimiento de los artículos 10 y 2." de los Tratados de paz 
y de comercio, respectivamente, referentes á la construcción de 
casas para los religiosos y al establecimiento de cónsules en las 
poblaciones del interior. El Gobierno aceptó el aplazamiento 
por ocho años. (Notas de 30 de Noviembre y 1.° de Diciembre 
de 1877.) 
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les para que se aproximase; no pudieron bajar á. tierra, 
los indígenas subieron h bordo y prestaron declaraciones 
conforme ae expresan en la adjunta Nota del primer mi- 
nistro, Sidi Musa, dirigida á vuestro representante en 
Ting-er, Sr. Romea, que dice no haber recibido (1). Cuan- 
do se aseguraron las gentes de tierra, que son los Ait Bu- 
Amran, de que éstos que por tierra hablan venido eran - 
malhechores, entablaron lucha con los que los habiau 
acogido, resultando por ambas partes, en un solo día, 
187 muertos, y no cesando la discordia hasta la pre- 
sente. 

«Esperamos que los jefes del Gobierno de la noble 
Nación española no verán gustosos nuestra guerra civil, 
por cuya razón les rogamos acuerden sobre este asunto 
lo que redunde en beneficio de ambos pueblos, y para 
que todo termine en bien con vuestra mediación, pues 
no podemos suponer queráis para nosotros lo que no qui- 
sierais para vosotros mismos. Las gentes de aquellos 
países se matan nnos á otros por los más insignificantes 
motivos, aun cuando sean parientes ó allegados. 

«¿Cómo, pues, podréis estableceros en medio de se- 
mejantes malhechores, de quienes no pqdéis fiaros? ¡Fu- 
nestas serian las consecuencias! El sitio que pedia será 
únicamente para pesquería, pues si entendéis podría 
servir para comerciar, los Tratados no os conceden tal 
derecho. 



(1) Sidi Musa decía: «Hicieron subir á bordo gentes dsaqnel 
país y que declaraseo existien allí ruinas de una fortaleza cono- 
cida antiguamente con ol nombre de Santa Cruz de Mar Peque- 
ña, ensuñándoles ellos mismos lo que habían de decir en sus de- 
ctaracionea; hicieron después comparecer á loscomisionadoedel 
Sultán y les obligaron á firmar dicha declaración. u 
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»S. M. el Sultán desea evitar enojosas discusiones y 
discordias, en beneficio de la amistad y el afecto que os 
profesa, que desea vaya en aumento, por cuyas razones 
os ruega estiméis la indemnización que por este terreno 
habríamos de daros, que no sea perjudicial para ningu- 
no de los dos Gobiernos, hoy tan amigos.» 

Es decir, que se nos ofrecía una indemnización & 
cambio de renunciar al derecho que nos otorgaba el ar- 
tículo 8.° del Tratado; pero «el Gobierno de S. M. Católi- 
ca — contestó el ministro de Estado, D. Manuel Silvela, — 
no puede aceptar por sí la indemnización que se ofrece 
por el de S. M. Sheriffiana, porque, siendo en equivalen- 
cia á la renuncia de un territorio, esto corresponde, se- 
gún la Constitución, & ley votada en Cortes». — «No 
puede menos de sorprender al Gobierno de S. M. — aña- 
dió — lo que se objeta acerca del reconocimiento hecho 
por la Comisión mixta que fué á bordo del Blasco de Ga- 
ray, pues es evidentemente contrario á lo que resulta 
del acta de 21 de Enero, firmada por todos.» — «No le 
extraña menos la noticia acerca de disensiones, luchas 
y muertes que refiere Sidi Brischa, pues todos los datos 
suministrados al Gobierno español están contestes en 
que las kabilas desean que se realice la pesquería.» — 
«Esta pesquería, conforme al art. 8.® del Tratado de 1860, 
debe comprender todo lo que en lo antiguo correspondía 
á los españoles en Santa Cruz. » 

Sin embargo de esto, el Gobierno español, compren- 
diendo sin duda que no convenía resolver ese asunto 
sino en armonía con el Sultán, y que era peligroso el 
establecimiento si las kabilas se hallaban en lucha, y 
teniendo en cuenta lo divididos que se hallaban en Espa- 
ña los hombres competentes acerca del verdadero sitio en 
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que se encontró antiguamente establecida Santa Cruz de 
Mar Pequeña (1),, propuso una solución que, en el fondo, 
constituía un emplazamiento. En efecto: anunció haber 
resuelto que se repitiese la expedición mixta, mandando 
el Sultán además comisionados por tierra, cuyas órdenes 
fuesen obedecidas, á fín de que pudiera desembarcarse, 
y verificar con todo detenimiento una verdadera inves- 
tig-ación. «Depurados todos estos extremos — afiadió, — ' 
podrá entonces el Gobierno del Sultán proponer, por me- 
dio de embajada ó por Nota, la cifra definitiva de la in- 
demnización, reservándose el Gobierno español decidir 
si ha de procederse al cumplimiento del art. 8." del Tra- 
tado de 26 de ¿.bril de 1860, ó si es más aceptable una 
compensación, en cuyo caso habrá de recurrir á las Cor- 
tes» (2). 

A todo esto, el cónsul de España en Mogfador conti- 
nuaba gestionando cerca de las kabilas, al parecer cou 
buen éxito, llegando á concertarse una especie de Trata- 
do entre los jefes de aquéllas para favorecer el estableci- 
miento de los españoles. La ocasión era propicia, porque 
la expedición del Blasco de Garay y las realizadas por el 
inglés Mackenzie hablan despertado entre los moros el 



(1) LoB.gaógrafoB discutlao apasionadamente acerca del ver- 
dadero emplazan) lea to de Ib antigua Santa Cruz. El Sr. Fer- 
nández Duro la situaba en Uní; Coello, en la enibocadnra del río 
Nun; Benón, en las i n medí ación es de Puerto Cansado; Manri- 
que aceptaba esta última opinión, y Alcalá Galiano (D. Pelayo) 
U colocaba en la entrada del río Chibica- En defensa de cada 
ana de estas opiniones se publicaron eruditÍBÍmos folletos, qne, 
por la abundancia de los datos y la autoridad de sus autores, 
antes inducían á confusión que aclaraban el tema, 

(2) Nota del ministro de Estado, D. Manuel Sitíela, al en- 
viado extraordinario de Marruecos; fecha, 15 de Julio de 1S78. 
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deseo de entrar en relaciones comerciales directas con 
los europeos; pero era indispensable, para utilizarla, al- 
terar nuestra política con el Sultán. 

Ya diremos lo que acerca de esto se hizo; pero no 
cabe omitir ahora que el Gobierno tuvo que intervenir 
en un incidente que guardaba cierta relación con el via- 
je del Blasco de Garay. 

Cuando se preparaba éste, la «Asociación española 
para la exploración del África» pidió y obtuvo que se fa- 
cilitase á D. Joaquín Gatell la misión científica que se 
proponía realizar. Habiendo efectuado el viaje dicho ex- 
plorador en el citado buque, se internó en territorios 
que años antes había recorrido; pero fué arrestado en 
Ulad Taima, á unas seis horas de Tarudant. 

Tan pronto como el Sr. Romea tuvo conocimiento de 
este incidente, gestionó la libertad del citado viajero; 
pero Sidi Mohammed Vargas, al prometer enviar las ór- 
denes oportunas, hizo presente que, si bien el Tratado 
autoriza á los españoles á viajar por Marruecos, se refie- 
re á los puntos en que hay seguridad y cumpliendo las 
leyes de policía; y que además España se había compro- 
metido á no prestar protección alguna á los españoles 
qué voluntariamente fuesen á Wad-Nun. 

Exacto era esto. El Gobierno español, accediendo á 
los deseos del Sultán, había prometido que todo español 
que en adelante fuese voluntariamente áWan-Nun, per- 
dería la protección española y no se reclamaría por él ni 
por sus intereses, si llevase algunos ; pero al hacer esta 
declaración, cuya pertinencia es, cuando menos, muy 
discutible, se tuvo cuidado de hacer una salvedad: la de 
que si, no obstante lo convenido, fuese algún español á 
aquella comarca, «tendría la protección moral y se ha- 
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blarfa por él amistoBamente» (1). Gatell, además, había 
ido con una comieión científica, con conocimiento del 
Gobierno y recomendado por éste; asi es que no pudo 
menos de prestársele protección, obteniendo su libertad 
h los pocos días. 

Con este motivo, el embajador Brischa, durante su 
estancia en Madrid, gestionó que no se autorizase á. na- 
die h viajar sin pedir antea un moro de rey, que facilita- 
rían los gobernadores. 



(1) Nota del Sr. Romea á Mohammed Vargas; fecha, Tan' 
ger, 26 de Noviembre de 1875. 



CAPITULO X 

Situación del Imperio en 1878. — El hambre: U anarquía: crí- 
menes. — Actitud de algunas kabilas favorable al protectorado 
español : conducta del Gabinete de Madrid: mala correspon- 
dencia de Marruecos, que confía á oficiales ingleses y france- 
ses las obras del puerto de Tánger y la instrucción del Ejérci- 
to. — Establecimiento de Mr. Mackenzie en Cabo Juby: pro- 
testa del Sultán: actitud de Inglaterra. — Otras expediciones.— 
El problema de la protección: antecedentes: los israelitas. — 
Reclamación de Marruecos. — Conferencias de Tánger. 

Sin esfuerzo alguno se comprende que el Sultán ges- 
tionase el aplazamiento de ciertos asuntos, como el rela- 
tivo á la factoría de Santa Cruz y establecimiento de 
cónsules en el interior, porque al mediar el año 1878 la 
situación del Imperio era verdaderamente crítica. 

El hambre se dejaba sentir en todas partes con tal 
intensidad, que se daba el triste espectáculo de que en 
poblaciones como Mogador y Larache muriesen diaria- 
mente en las calles quince ó veinte personas, cuyos ca- 
dáveres permanecían insepultos, siendo pasto de las aves 
y de los perros; y no era ciertamente porque faltase tri- 
go,* pues el Sultán y algunos particulares lo poseían en 
abundancia; pero no lo sacaban, aquél, porque acaso 
ignoraba el estado de sus subditos, y los otros, por temor 
á los gobernadores. El Cuerpo diplomático tangerino tra- 
tó de atenuar el mal; pero su acción fué ineficaz, porque, 
habiendo pedido que se suprimiesen los derechos de im- 
portación de las sustancias alimenticias, el Sultán no 
contestó á su demanda. 

12 
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Consecuencia de este triste estado fué el que aumen- 
tasen de un modo extraordinario los atentados contra 
las personas y contra la propiedad, menudeando los 
robos y los asesinatos, desapareciendo la seguridad y 
dando esto lugar k que la misma casa del cónsul inglés 
en Mogador fuese atacada, teniendo que defenderse á 
tiros dicho funcionario, y ó, que la Aduana del mismo 
punto se viese asaltada, muriendo en el combate algu- 
nos de sus guardianes. En una huerta inmediata & Tán- 
ger fueron gravemente heridos dos españoles, y en las 
cercanías de Tetu&n robaron y asesinaron las kabilas & 
otro español, llamado Vicente Liaño, encargado del laza- 
reto de Bab Hermut y Nuader, 

Este estado de anarquía no podía menos de reflejarse 
en las inmediaciones de nuestras plazas fronterizas, cu- 
yas kabilas, siempre fieras, indómitas y poco dispuestas 
á ^respetar la autoridad del Sultán, no hablan de dejar 
de aprovecharse de las circunstancias para afirmar el 
estado de setni-independencia en que vivían. 

Dos años antes, queriendo el Sultán poner fin á este 
estado de cosas, envió á uno de sus hermanos con fuer- 
zas suficientes para someterlas, como lo consiguió en 
parte. En la lucha se distinguió por su resistencia la ka- 
bila de Benisimasen, cuyo bajá, nombrado por la misma 
kabita, fué hecho prisionero y conducido á Fez. Esto, 
lejos de contribuir á calmar los ánimos, encendió más y 
más las pasiones, pues la familia del bajá procuró exci- 
tar á sus partidarios á la insurrección é intentó acogerse 
al pabellón español, con cuyo objeto visitó al goberna- 
dor de Melilla, el cual hubo de contestar que se dirigie- 
sen á Tánger para ponerse de acuerdo con el represen- 
tante de S. M. La familia del bajá, compuesta de unas 80 
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personas, salió, en efecto, de Melilla á bordo de un bu- 
que francés, con rumbo á Tánger; pero apenas doblado 
el cabo Tres Forcas, con pretexto de que el temporal no 
permitía seguir adelante al buque, retrocedió éste y se 
dirigió & Oran, donde los emigrados fueron recibidos y 
obsequiados por agentes franceses, que los instalaron en 
Tlemecen, 

No era la de Benisimasen la única kabila que mos- 
traba inclinación á prestar acatamiento al Rey de Es- 
paña. La de Qubdana, inmediata á las Chafarinas, abri- 
gaba iguales propósitos; y si bien se hallaba dividida en 
dos bandos, uno gobernado por los cabos, que .pedían se 
estableciese en Cabo del Agua una Aduana defendida 
por un fuerte español que les garantizase la libertad del 
comercio, ó al menos que se crease en aquellas islas una 
sucursal de la Aduana de Melilla, y el otro bando, diri- 
gido por el bajá, que aspiraba á monopolizar el comercio 
del esparto, y que solicitó autorización para enviar un 
emisario á Granada á conferenciar con el capitán gene- 
ral, ambos coincidían en el punto que á nosotros podía 
interesarnos. 

Esta actitud de las kabilas planteaba un grave pro- 
blema: si se rechazaban sus instancias, era posible que 
imitasen á la de Benisimasen, acogiéndose al protecto- 
rado francés, y que el feraz valle del Mytonia, camino 
militar de Fez, á dos millas de nuestro puerto, pasase á 
poder de una nación extranjera, cuya vecindad podía ser 
peligrosa para nosotros; pero si se aceptaba la adhesión 
de aquéllas, aun siendo evidente que su sumisión al Sul- 
tan no era más que nominal, se contribuía á que el Im- 
perio marroquí se desmoronase; se contradecía, mejor 
dicho, se negaba la política seguida por España desde la 
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guerra de África, y se aceptaba el riesgo de un nuevo 
conflicto con Marruecos. Entre los dos caminos, el Gp- 
bierno optó por el primero. Procuró aumentar y hacer 
más estrecha la amiatad con las kabilas, aceptando el 
papel de mediador entre unos y otros; pero rechazó por 
completo el de protector. Con tai conducta prestó en 
aquellos momentos un gran servicio al Imperio y evit^*" 
complicaciones; pero desaprovechó una ocasión que no 
podía repetirse con frecuencia. 

¿Cómo respondió Marruecos ít esta conducta? 

Casi al mismo tiempo que España obraba con tanta 
lealtad hacia el Imperio, y que de tan resuelto modo 
contribuía á sostenerlo, el Emperador Muley Eassan, 
que en vida de su padre había demostrado sus aficiones 
militares, queriendo organizar un ejército k la europea 
y poner en estado de defensa el puerto de Tánger, se di- 
rigía á. Inglaterra pidiendo precio de cañones y fusiles, 
y oficiales para instruir á sus soldados. Verdad es que el 
ministro inglés contestó en nombre de su Gobierno que 
no podía intervenir en ese asunto, porque despertaría 
recelos en otras Potencias, y aconsejó al Sultán que pi- 
diese los instructores que deseaba á Alemania y al Aus- 
tria; pero no es menos cierto que al cabo oficiales ingle- 
ses y franceses, aunque no perteneciesen al ejército ac- 
tivo, fueron los encargados de instruir á los soldados 
marroquíes y de dirigir las obras de defensa del puerto 
de Tánger. Esto parecía revelar cierta desconfianza hacia 
España, y produjo, naturalmente, disgusto en el Gobiei^ 
no, que no se explicaba la elección sistemática de oficia- 
les de otras naciones y la total preterición que se hacía 
de los españoles. Claro es que no cabía entablar recia* 
mación alguna; pero claro es que nuestro ministro en 
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Tánger no podría menos de hacerse intérprete cerca de 
Mohammed Vargas del disgusto del Gabinete de Madrid. 
Sin embargo^ no fué esto obstáculo para que en otro in- 
cidente que por entonces surgió estuviese España al lado 
de Marruecos; bien es verdad que este caso á que aludi- 
mos nos aconsejaba esa conducta nuestro propio interés. 
Aludimos á las expediciones de franceses é ingleses, 
principalmente de estos últimos, á la costa Noroeste de 
África. 

Queda ya dicho (1) cómo Mr. Mackenzie, después de 
haber realizado en el verano de 1876 su excursión á las 
costas africanas, volvió á Londres lleno de ilusiones, y 
expuso en una Memoria las ventajas que podría reportar 
el establecer en las inmediaciones de Cabo Juby relacio- 
nes comerciales directas con el interior de África. A 
principios de 1879 salió Mr. Mackenzie del puerto de 
Bristol á bordo del vapor mercante Corsaire, en el cual, 
después de tocar de nuevo en Lanzarote para recoger 
prácticos, se dirigió al citado Cabo Juby, permaneciendo 
en éste pocos días, duran te los que embarcó lana y otras 
mercancías, y parece que celebró arreglos comerciales 
con el famoso Beiruc, regresando al punto de partida en 
el mes de Mayo. Después volvió á Cabo Juby, y celebró, 
según se dijo, tratos con el citado jefe moro, recibiendo 
de éste una carta dirigida por Mohammed Beiruc á lord 
Salisbury, ofreciéndole entablar relaciones amistosas y 
comerciales con Inglaterra. El viajero inglés dejó una 
sección de 18 hombres, instalando una caseta de made- 
ra, y estableciendo, por tanto, una factoría comercial. 

La noticia de estas excursiones alarmó al Gobierno 



(1) Véase lo dicho en el capítulo anterior. 
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marroquí, hasta el puato de que el ministro de Neldos 
extranjeros del Sultán manifestó al Sr. Diosdado, repre- 
sentante español en Tánger (1), que declinaba toda 
responsabilidad por las consecuencias que pudieran te- 
ner expediciones an&logas á laa de Mr. Mackenzie, y 
protestó contra todo propósito de abrir al comercio euro- 
peo puertos cerrados al mismo por S. M. SherifSana, 
a&adiendo que en igual sentido, y formulando idénticas 
protestas, acababa de dirigir una Nota al ministro inglés, 
el cual DO había podido menos de reconocer que era ile- 
gal y contraria al derecho de gentes la tentativa de 
abrir al comercio las costas de Wád-Nun, por cuya 
razón no era de esperar que su Gobierno admitiese que 
Mr. Mackenüie pudiera celebrar un Tratado de comercio 
con los subditos rebeldes del Sultán. 

A j uzgar por estas explícitas declaraciones, pudo creei^ 
se que Inglaterra condenaría esa expedición; pero no 
mucho después, cuando el ministro marroquí, ante el 
hecho del establecimiento de Mackenzie, al parecer 
de un modo definitivo, volvió á reiterar su protesta, 
ya Mr. John Drummond Hay contestó de manera me- 
nos categórica, y el ministro de Negocios extranjefos 
de S. M. B., marqués de Salisbury, en Nota dirigida al 
plenipotenciario español en Londres, ai bien afirmó que 
dicha expedición no recibía apoyo alguno oficial del Go- 



(1) El Sr. Diosdado había sustituido el Sr. Romea en 80 da 
Octubre de 1878. 

D. José Diosdado y del Castillo había sido secretario de la 
Legación en Tánger, á las órdenes del Sr- Merry, desde el 5 de 
Junio de 1860 hasta el 31 de Enero de 1866. En este tiempo des- 
empeñó algunas veces la Rncargaduria de Negocios, recibiendo 
plácenles do su Gohierno y del marroquí por su rectitud, por sa 
celo y por su conocimiento de los negocios- 
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bierno inglés, hubo de añadir que, según sus noticias, el 
punto donde Mackenzie ejercía el comercio estaba situa- 
do en una parte independiente de la costa de África, á 
cien millas cuando menos de distancia de los límites del 
Imperio marroquí, y que, por consiguiente, tenía dere- 
cho á traficar allí libremente, sin ser molestado por Po- 
tencia alguna extranjera. 

Planteaba esto el mismo problema que ya el Sr. Ro- 
mea intentó resolver durante su embajada á Fez, el de 
los límites del Imperio, y la contestación del ministro de 
Negocios extranjeros del Sultán fué análoga á la formu- 
lada entonces, aunque algo más terminante: que todas 
las tribus meridionales de Marruecos, incluso la del Sa- 
hara, que reconocen la ley del Profeta, pertenecían al 
reino de Marruecos, y que no por estar en insurrección 
perdía el Sultán su soberanía sobre ellas, como no la 
perdía Inglaterra cuando se insurreccionaban sus pro- 
vincias de la India. Fundándose en esto, solicitó Moham- 
med Vargas, no ya un simple reconocimiento de los de- 
rechos del Sultán por parte del Gabinete de Londres, 
sino la adopción de medidas que impidieran á los subdi- 
tos ingleses atacar la soberanía de Marruecos; añadiendo 
que era de lamentar que, en un asunto en que tantos 
perjuicios se irrogaban á los intereses del Imperio, se 
sostuviera por una nación amiga el principio de que 
había cesado la soberanía de S. M. Sheriffiana sobre las 
tribus con las cuales comerciaba Mackenzie, porque en 
circunstancias dadas hubiesen desconocido la autoridad 
del Sultán, y no lograr éste por el momento reducirlas 
á la obediencia. Respuesta bastante razonable, sin duda 
mucho más que la réplica inglesa, pues el Gabinete de 
Londres, al insistir en que, en su concepto, el sitio en. 
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que se habla establecido Mackenzie no pertenecía al Im- 
perio, manifestó que de pertenecerle, podía el Sult&n 
adoptar con dicho ingeniero las providencias que juz- 
gase oportunas, pues las leyes inglesas no daban medios 
á aquél para hacer lo que pretendía el ministro ma- 
rroquí. 

No obstante esto, cuando uno de los jefe de "Wad-Nun 
se dirigió oñcialmente al Gobierno de S. M. B., propo- 
niéndole la celebración de un Convenio de comercio, el 
Gobierno inglés rechazó la idea, contestando que era 
contrario ¿ las prácticas seguidas por la Gran BretaQa 
el concertar un Tratado, ó entrar en relaciones oficiales 
con el jefe de un pais ó de un distrito cuya posición y 
derechos no estaban claramente definidos, y que, si bien 
había motivos para creer que el sitio donde Mackenzie 
comerciaba no pertenecía á. Marruecos, otros aseguraban 
que aquél realizaba sus operaciones con Beiruc, que re- 
sidía en Wad-tíun y era subdito de S, M. Sheriffiana. 

En todas estas contestaciones hubo de mediar el Ga- 
binete español, que procuró no erigirse en juez de las 
diferencias de apreciación que existían entre Inglaterra 
y Marruecos, pero que apoyó los intereses de este últi- 
mo, en términos de que el ministro de Negocios extran- 
jeros del Sultán expresó su gratitud al representante es- 
pañol en Tánger, 

Mas no eran solos los ingleses los que proyectaban y 
llevaban á cabo, con más ó menos éxito, expediciones 
encaminadas á abrir al comercio europeo las costas de 
Wad-Nun. Como Mackenzie, la casa jfrcáenciS'ííttSííeíPoríA, 
de Londres; la de Liverpool Peroy Bury Co. Limiíed; la 
de David de León Cohén, de Marsella, y otras francesas 
é inglesas, intentaron comerciar en aquellas regiones; y. 
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al efecto, después de pr>epar&r el leneno p^r Tneiic de 
múltiples agvnies, ieiaron tíd vapor, el A%''ow. de I& ica- 
tricala de Marsella v de ■&'.* lüneladas, el cea: salió del 
citado poeno el 5 de Jucio de IS^j, y después de :o»r 
en Lauzaiote. donde complete* su carg« t donde eiiibar> 
carón los prácticos t el moro protegido Oriz. lle^c- á Iñií 
er 15 de dicho mes. 

Los Sres. Cohén y Shussleworth. que iban á bordo, 
euTiaron una carta al Sherif: Sid Husein , que e;er:ia 
gran influencia en las kabilas de Ait-Boamara. anun- 
ciándole que se proponían comprar terrenos, edificar al- 
macenes y hacer un muelle: que no repararían en el gas- 
to, pues disponían de muchos millones, y que además del 
regalo qiie le enviaban armas, pólvora, azúcar, relo- 
jes, etc.), podía contar con el dinero que necesitase para 
hacer frente á los compromisos que pudiera tener. La 
contestación fué bien terminante. Sid Husein decía en 
ella que no quería cuestiones con los cristianos, sobre 
todo con los franceses: que no podía permitir, y menos 
autorizar, el desembarco, ni aceptar el regalo, y que así 
se lo había escrito al cónsul francés en Mocador, contes- 
tando á la carta en que aquél le anunciaba y recomen- 
daba el vapor francés, que debía llegtir á Ifaí con tan 
buenas 6 mejores intenciones que las del vapor ing'lés 
que allí también esperaban. El fracaso era evidente, y, no 
pudiendo intentar el desembarco, zarpó el Ayijov., dete- 
niéndose lueg-o en Mog-ador. 

Con ser estas cuestiones de verdadero interés, hay que 
reconocer que no fueron las que más preocuparon á los 
Gobiernos en este período. Otras, de índole esencial- 
mente política, llamaron su atención, mereciendo entre 
ellas, por su importancia y por las consecuencias que 
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eugendró, ser mencioDada, especialmente, la relativa 4 la 
protección, acerca de la cual se hace preciso consignar 
algunos antecedentes.- 

El primer pacto por virtud del que sancionó Marrue- 
cos en el siglo XIX el derecho de protección que los pue- 
blos civilizados se atribuyen en aquellos países que dea- 
conocen ó niegan los derechos del extranjero que acude 
& sus mercados, del buque que ancla en sus puertos y 
del misionero que difunde en ellos la luz del Evangelio, 
fué el Tratado anglo-marroquí de 9 de Diciembre de 1856. 
A éste siguió el que celebraron España y Marruecos en 20 
de Noviembre de 1861, en el cual se reprodujo casi lite- 
ralmente el contenido de aquél, cuyas disposiciones se 
concretaron en las Kotas de los representantes de Fran- 
cia y España de 19 y 20 de Agosto de 1863, á las cuales 
se adhirieron, previa invitación del plenipotenciario del 
Sultán, los ministros de Bélgica, Cerdeña, Estados Uni- 
dos, Inglaterra y Suecia. 

Por dichos pactos, los ministros, cónsules, vicecónsu- 
les y agentes consulares extranjeros podían escoger li- 
bremente sus intérpretes, guardas y criados, ya entre los 
musulmanes, ya entre los subditos de otro país, y, fue- 
sen lo uno ó lo otro, quedaban exentos de pagar impues- 
tos de capitación, contribuciones forzosas, etc. Esta pro- 
tección era individual y temporal, y en ningún caso here- , 
ditaria, y sólo se extendía íi ¡a mujer y k los hijos del pro- 
tegido que vivían en la casa paterna. Las casas de comer- 
cio al por mayor gozaban también de au&loga facultad. 

Fundábanse estas concesiones en motivos de verda- 
dera necesidad y utilidad para la representación diplo- 
mática y consular y para el comercio extranjero; pero en 
la práctica se exageró su alcance, se torció su sentido. 
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se desnaturalizó su objeto, cometí éudose graacles abu- 
sos; pues é. pesar de lo que terminante mente disponía e! 
Acuerdo de IStiS respecto de los límites en que los agen- 
tes extranjeros acreditados en Marruecos debían ence- 
rrarse al otorg'ar á los indlg-enas la protección de sus Le- 
gaciones ¿ Consulados, se concedió ésta con tal ampli- 
tud, que poco á poco se fué haciendo ilusoria la sobera- 
nía del ííultán, k cuya autoridad se sustraía una parte 
no despreciable de sus subditos moros y hebreos, aquella 
parte, aiugularroente. que por su riqueza y elevada po- 
sición estaba en el caso, mejor que otra alguna, de coti- 
I tribuir á las cargas del Estado. 

^^^ Conviene bacer constar que no fué la proteccióa de 
^Hb europeos, sino la de los israelitas, la que más dio que 
B^&IC«r á la diplomacia y la que más incidentes provocó, 
por Ber achaque antiguo, derivado de la oposición de 
ideas religiosas y de la naturaleza de las funciones que 
realizaban los hebreos, que éstos fuesen tratados por los 
mahometanos con tanto rigor como injueticia. Injusticia 

decimos, aun cuando no cabe desconocer que no había 

hasta entonces, ni lo fué después, muy leal para el 
kperio marroquí la conducta de algunos hebreos. 
Ta en 1864, la llamada Junta gubernativa de los he- 
de T&uger se dirigió al Cuerpo diplomático, qne- 
ise de que, no obstante el Firman obtenido por ei 
in de Moiitefiori, en que el Sultán igualaba ante la 
k aua subditos israelitas y mahometanos, continua- 
eieudo objeto de vejámenes é injusticias. La actitud 
rancia en este asunto fué de gran prudencia, orde- 
:dD & sus agentes aprovechasen cuantas ocasiones 
pudieran para evitar actos de crueldad de parte de laa 
autoridades marroquíes contra los' hebreos; pero cui- 
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dando siempre de que laB gestionee qoe practicaBenl 
CüQ tal objeto no apareciesen como contrarias al respeto! 
debido é, la autoridad del Sult&n. Inglaterra y CerdeüB'i 
fueron máe a!I¿, pues dieron oi'deii á sus agentes de qual 
reclamaBen contra la justicia de las autoridades y toma-l 
sen bajo su protección k los perseguidos injustamente.! 
España secundó en este incidente á 1» Grau Bretaña. 

No obstante esto, era Francia la que; más uso haclaJ 
del derecbo de protección, y tanto ee extendió éste, ()U«I 
llegó k crearse un estado de cosas al que necesariamen-l 
t« habla de intentar poner fin el Gobierno marroquí. Y, I 
en efecto, Mohammed Vargas, acaso alentado secreta- 1 
mente por alguna Potencia, se dirigió k los representantea I 
extranjeros acreditados en Tánger, pidiendo que el de-J 
recbo de protiícción no «e ejerciese sino dentro de los.lÍ-i 
inites que marcaban los Tratados; y tan vivas y tan reite-l 
radas fueron sus gestiones, que al fin hubo de conseguirá 
se celebrase en dicha ciudad una conferencia entre losfl 
referidos agentes diplomáticos para regular BueTanient«! 
el derecho que éstos ejercían en nombre de susrespecU-l 
vos Gobiernos al proteger á los subditos de S. M. She-J 
riffiana, arrancándolos á la jurisdicción marroquí y so- I 
metiéndolos á la de la nación protectora. 

Tuvieron las conferencias, celebradas en 1877, verds-l 
dera importancia, no sólo por la que entrañaban el I 
asunto que las motivó y las cuestiones incidentales que 
hubieron de plantearse, sino por la altura de los minis- 
tros europeos que á ellas concurrieron, pues entra éatoa 
estaban el famoso Drummond Hay, representante de In-j 
glaterra; Scovasso, de Italia; Veruouitlet, de Francia;! 
CuIhco, de Portugal, y Weber, de Alemania. Además e 
tuvieron representadas España, Bélgica, Suecia y 1 
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ruega, Austria-Hungría, Dinamarca, los Países Bajos, el 
Brasil y los Estados Unidos. Cesgraciidamente, no pudo 
llegarse á un acuerdo, pues los plenipotenciarios se di- 
vidieron al apreciar las proposiciones del ministro de 
Negocios extranjeros del Sultán, Sid Mohammed Vargas; 
y aunque Mr. Drummond Hay las defendió con inteli- 
gencia, la oposición de Francia las hizo fracasar. Tampo- 
co España, cuyo representante era á la sazón D. Eduardo 
Romea, se mostró favorable á los deseos de Marruecos, 
pues si bien en principio aceptó las limitaciones á la pro- 
tección, exigió en cambio, fundándose en el texto del 
Tratado de comercio de 1861, que interpretó con demasia- 
da amplitud, compensaciones que no fué posible obtener. 
Bien es verdad que no se limitaron aquéllos á pretender 
fijar reglas que limitasen el ejercicio del derecho de pro- 
tección, sino que suscitaron otras cuestiones, como la de 
que se igualase á los extranjeros y protegidos con los ma- 
rroquíes en el pago de impuestos sobre los productos 
agrícolas y los ganados, la de derechos de tránsito, etc. 
Repitióse esta tentativa dos años después, esto es, en 
los primeros meses de 1879, pero no tuvo mejor resulta- 
do; mas Inglaterra, que parecía la inspiradora de la po- 
lítica del Sultán, y que fué la que más abiertamente 
apoyó las peticiones de Sid Mohammed Vargas frente á 
Francia, Italia y Portugal, no se dio por vencida; y como 
se había llegado á sospechar que algo influían en el mal 
éxito de las conferencias prejuicios, antagonismos per- 
sonales y compromisos de localidad que pesaban sobre 
los representantes extranjeros en Tánger, emprendió 
otro camino, que fué el que al fin condujo al desenlace 
apetecido, dando lugar las gestiones de Inglaterra á la 
reunión de la Conferencia de Madrid. 




CAPITULO XI 

LsB Conferencias de Madrid sobre el derecho de proteocidn. — 
Iniciativa de Inglaterra. —Circular de convocatoria. — Loa 
representantes- — Proposición del enviado marroquí. — Pro- 
tección á lúB censales: actitud de Francia; declaractones del 
almirante Ja urés. — Proposiciones auBtriacae é italianas: gra- 
* ves manifestaciones de Mobammed Vargas- — Los marto- 
qnies naturalizados —El derecho de protección consuetudi- 
nario: número de los protegidos. — Fin de las conferencias. 
La Contención de Madrid de 3 de Julio de 1880. — Su juicio- 
Pocos meses después de terminar las ConferenciaB de 
Tánger, esto es, en Octubre de 1879, el plenipotenciario 
inglés en Madrid, Mr. Sackville West, conversando con 
el ministro de Estado de 8. M. C, que lo era h. la sazón 
el señor duque de Tetuón (1), hubo de manifestar á éste, 
en nombre del jefe del Gabinete inglés, marqués de Sa- 
lisbury, que, deseando robustecer la acción del Sultán, y 
para ello limitar las protecciones, nada consideraba más 
eficaz, puesto que la experiencia habla demostrado la 
ineficacia de las gestiones realizadas en Tánger, que 
tratar este asunto fuera de Marruecos, para lo cual pro- 
pon{,& la celebración de nuevas Conferencias, que podían 
tener lugar en Madrid. Movido por consideraciones idén- 
ticas, no titubeó el Gobierno español en asociarse al pen- 

(1) D. Carlos O'Donnell Alvarez de Abreu Joris Rodríguez 
de Albuerne, segundo duque de Tetuán, sobrino y heredero del 
general D, Leopoldo, conocía muy d fondo la cuestión de Ma- 
rruecos, como lo evidenció en las varias ocasiones en que des- 
empeñó la cartera de Estado. 
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^amiento del de S. M. B. para procurar que la cuestión 
de protección y las que con ella se encontraban en ínti- 
mo 7 necesario enlace, se trataran de un modo especial 
y fuera del territorio de Marruecos, manifestando al pro- 
pio tiempo que España se holgaría en extremo en recibir 
¿ los plenipotenciarios. 

De acuerdo, pues, España é Inglaterra en tan intere- 
sante punto, el señor duque de Tetuán puso en conoci- 
' miento de los representantes de S. M. en el extranjero la 
proposición del plenipotenciario inglés, con objeto de 
que explorasen la actitud y el pensamiento de los Gobier- 
nos cerca de los cuales se hallaban representados, y al 
mismo tiempo el Gabinete de Londres hizo á los demás de 
Europa y América, interesados en este asunto, análogas 
proposiciones que al de Madrid. Como las respuestas de 
todos los Gobiernos fueron favorables, el señor duque de 
Tetuán, por circular de 10 de Abril de 1880, se dirigió á 
todas las potencias á fin de que designasen sus represen- 
tantes, indicando la conveniencia de que no fuesen nom- 
brados los ministros en Tánger que ya se habían ocupa- 
do de este asunto; y, en efecto, recibieron las oportunas 
credenciales para asistir á las conferencias, el conde de 
Solms Sonnewalde, por Alemania; el conde Ludolf, por 
Austria-Hungría; Mr. Anspach, por Bélgica; el general 
Fairchild, por los Estados Unidos; el almirante Jaurés, 
por Francia; Mr. Sackville West, por Inglaterra y Dina- 
marca; el conde Greppi, por Italia; Sid Mohammed Var- 
gas, por Marruecos; Mr. de Heldewier, por los Países Ba- 
jos; el conde de Casal Ribeiro, por Portugal; Mr. Aker- 
man, por Suecia y Noruega; y el Sr. Cánovas del Casti- 
llo, presidente del Consejo de Ministros, por España. 

La primera sesión, celebrada el 19 de Mayo, se redujo 
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á la designación de presidente de las Conferencias, cargo 
que, á propuesta del plenipotenciario alemán, fué confe- 
rido por unanimidad al ^efe del Gobierno y representan- 
te de Püspafia, Sr. Cánovas del Castillo, y al discurso que 
éste leyó dando las gracias y exponiendo el objeto de la 
reunión. «Todas las Potencias — dijo — que se encuen- 
tran en relaciones diplomáticas y comerciales con el Im- 
perio de Marruecos están igualmente interesadas en 
que sus representantes y sus subditos gocen en dicho 
país de la seguridad y de las garantías especiales que 
puedan asegurar, á los unos, el ejercicio de sus altas 
funciones, y á los otros, el libre desenvolvimiento de sus 
intereses legítimos. — Otro lazo debe unir todavía, en 
mi concepto, á esas mismas Potencias: el deseo de con- 
ciliar, con el reconocimiento de sus derechos, estableci- 
dos por estipulaciones solemnes, las necesidades de or- 
den interior que se imponen á todo Gobierno, y el firme 
propósito de facilitar al de Marruecos los progresos que 
le permitirán, por la reforma gradual del estado social 
del país, llegar á ser él mismo el primer protector de las 
personas y de los intereses que salvaguardian los Trata- 
dos existentes.» 

En la segunda sesión se dio lectura de las proposicio- 
nes que presentaba Sid Mohammed Torres. Eran éstas 
las mismas que formuló ante la Conferencia de Tánger, 
si bien introducía algunas modificaciones; pues con 
objeto de evitar los inconvenientes que había producido 
la protección otorgada por el Acuerdo de 1863 á los 
agentes (corredores ó censales) de los comerciantes ex- 
tranjeros, proponía que dichos agentes habían de ser 
escogidos entre los habitantes de las ciudades y de los 
puertos, y no entre los campesinos; que quedarían so- 
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metidos á la autoridad local, si bien, en el caso de come- 
ter un acto punible que hiciese necesario su arresto en 
el campo, el gobernador lo podría arrestar; pero habría 
de formarse un inventario de cuanto se encontrase en 
su poder, firmándolo dos notarios públicos y el agente, 
si sabía escribir, y remitir aquél al gobernador de la 
ciudad de su procedencia, guardando éste los efectos 
que hubiesen sido ocupados, y juzgando al agente las 
autoridades locales de dicha ciudad en presencia del 
cónsul; que el agente arrestado sería eliminado de la 
lista de agentes, y el comerciante nombraría otro en su 
reemplazo; que cada agente llevaría una carta ó pasa- 
porte del gobernador de la ciudad de su procedencia, y 
que si una autoridad del campo cometía una injusticia, 
el asunto sería elevado^ á conocimiento del ministro de 
Negocios extranjeros en Tánger; y si la injusticia resul- 
taba probada, se otorgaría una satisfacción proporcional 
al agente. 

Respecto á las protecciones irregulares, como algu- 
nos de los ministros extranjeros acreditados en Tánger 
habían expresado temores por la suerte de las personas 
que debían ser borradas de las listas de protegidos, Sidi 
Mohammed Vargas proponía que todas las cuestiones 
relativas á herencias, bienes inmuebles, etc., continua- 
rían siendo de la competencia del cadí; y que los demás 
asuntos, como asesinatos, querellas, etc., cuyo conoci- 
miento competía al gobernador, si el ex protegido no 
quería someterse á éste, serían resueltos por el ministro 
de Negocios extranjeros en Tánger; y una vez pronun- 
ciada la sentencia, si el ex protegido se creía lesionado, 
el ministro escucharía al embajador y le explicaría las 
razones y el fundamento del fallo. 

13 
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Las instrucciones que con fecha 11 de Mayo haUi j 
enviado Mr. de Freycinet al almirante Jaurés se referían 
á las proposiciones formuladas en Tánger por el (xobíer» 
no marroquí. Su síntesis era el mantenimiento de la 
Convención de 1863, y la exigencia de compensaciones -j 
si en algo se modificaba. «Nous — se decía en aquéllas— i^ 
admettons d'ailleurs que les censaux, comme les autm'l 
proteges, soient en tant que propriétaires, soumis aii j 
paiement des taxes agrícolas; mais en retour de not» \ 
consentement á ees impositions, nous demandons an J 
Maroc la reconnaissance formelle du droit de possédflT :* 
pour les étrangers. II y a une corrélation evidente entia .,; 
ees deux idees, et si notre réclamation devait étre re^ • 
poussée, nous nous verrions obligés de nous en teñir 
aux termes de la Convention de 1863, en ce qui concerne ' 
Texemption de toute taxe pour nos proteges.» Por esto^ 
ante las modificaciones que k lo propuesto en Tánger 
quería introducir Mohammed Vargas, el almirante Jau- 
rés no se consideró autorizado para deliberar sobre ellaSj 
y solicitó y obtuvo el aplazamiento de la discusión hast^ 
que recibiese respuesta de su Gobierno á la consulta que 
había formulado. Es decir, en realidad no hubo aplaza- 
miento; porque como las modificaciones no afectaban • 
sino á las propuestas marroquíes núm. 14 y siguientes, 
en las sesiones tercera y cuarta de la Conferencia, que 
tuvieron lugar los días 24 y 28 de Mayo, se examinaron 
las trece primeras propuestas, quedando aprobadas con 
algunas modificaciones. Sólo hubo discusión sobre dos 
puntos: sobre si ciertas palabras del representante del 
Sultán envolvían la denuncia de la Convención de 1863, 
que fué resuelto negativamente, y sobre la protección 
hereditaria; pues al aceptarse en favor de la familia 
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ichiiDül la excepción consignada en aquel pacto, los 
lipoteuctaríos hicieron constar que reservaban aus 
jpectivos derechos al trato más favorable, para el caso 
^ne el Sultán concediese otras excepciones análog'as. 
Hasta la quinta sesión, celebrada el 1." de Junio, no 
blsnteú en realidad el verdadero tema de la Conferen- 
e,]a protección otorgada á los censales, Mohammed 
gas manifestó que, en presencia de loa peijuicios que 
a ocasionaba, el Sultán podía usar del derecho que 
feconocfan los Tratados de prohibir la exportación ó 
[fieclarar que el comercio no se ejerceria en adelante 
ftque por los puertos que éí designase; pero que no 
BÍB USO de ninguno de estos medios, prefiriendo con- 
ne á la equidad de los plenipotenciarios llamados á 
liíütir este asunto. 
El repre.sentante inglés declaró que, deseando su Go- 
bierno mantener la independencia de Marruecos, así 
como la autoridad del Sultán en su propio territorio, 
anhelaba que se le librase de los abusos de la protección 
extranjera, y para lograrlo formuló nueve artículos, que 
habían de sustituir á los que con los ni'imeros 14, 15 y 16 
había presentado Sidi Mohammed Torres, en cuyos ar- 
tículos se consignaba que los agentes, corredores ó cen- 
jgsles indígenas de ios negociantes extranjeros serían es- 
cogidos entre los habitantes de las ciudades y de los 
puertos, y no entre los del campo; que el número de 
agentes sería de uno á tres, según la importancia de la 
casa de comercio; que estarían sometidos al pago de las 
contribuciones, como los demás subditos marroquíes; 
que 8Í cometían un delito en el campo, serian arrestados 
r la autoridad y enviados con las pruebas del delito, 
í ser juzgados, en presencia del cónsul de la nación 
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& la designación de presidente de las Conferencias, cargo 
que, á propuesta del plenipotenciario alemán, fué confe- 
rido por un,anim¡dad al jefe del Gobierno y representan- 
te de España, Sr. Cánovas del Castillo, y al discurso que 
éste leyó dando las gracias y exponiendo el objeto de la 
reunión, «Todas las Potencias — dijo — que se encuen- 
tran en relaciones diplomáticas y comerciales con el Im- 
perio de Marruecos están igualmente interesadas en 
que sus representantes y sus Búbditos gocen en dicho 
pais de la seguridad y de las garantías especiales que 
puedan asegurar, á los unos, el ejercicio de sus altas 
funciones, y á los otros, el libre desenvolvimiento de sus 
intereses legítimos, — Otro lazo debe unir todavía, en 
mi concepto, á esas mismas Potencias: el deseo de con- 
ciliar, con el reconocimiento de sus derechos, estableci- 
dos por estipulaciones solemnes, las necesidades de or- 
den interior que se imponen á todo Gobierno, y el firme 
propósito de facilitar al de Marruecos los progresos que 
le permitirán, por la reforma gradual del estado social 
del pais, llegar á ser él mismo el primer protector de las 
personas y de los intereses que salvaguardian los Trata- 
dos existentes.» 

En la segunda sesión se dio lectura de las proposicio- 
nes que presentaba Sid Mobammed Torres. Eran éstas 
las mismas que formuló ante la Conferencia de Tánger, 
si bien introducía algunas modíñcaciones; pues con 
objeto de evitar los inconvenientes que había producido 
la protección otorgada por el Acuerdo de 1863 á los 
agentes (corredores ó censales) de los comerciantes ex- 
tranjeros, proponía que dichos agentes habían de ser 
escogidos entre los habitantes de las ciudades y de los 
puertos, y no entre los campesinos; que quedarían so- 
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metidos á la autoridad local, si bien, en el caso de come- 
ter un acto punible que hiciese necesario su arresto en 
el campo, el gobernador lo podría arrestar; pero habría 
de formarse un inventario de cuanto se encontrase en 
su poder, firmándolo dos notarios públicos y el agente, 
si sabía escribir, y remitir aquél al gobernador de la 
ciudad de su procedencia, guardando éste los efectos 
que hubiesen sido ocupados, y juzgando al agente las 
autoridades locales de dicha ciudad en presencia del 
cónsul; que el agente arrestado sería eliminado de la 
lista de agentes, y el comerciante nombraría otro en su 
reemplazo; que cada agente llevaría una carta ó pasa- 
porte del gobernador de la ciudad de su procedencia, y 
que si una autoridad del campo cometía una injusticia, 
el asunto sería elevada á conocimiento del ministro de 
Negocios extranjeros en Tánger; y si la injusticia resul- 
taba probada, se otorgaría una satisfacción proporcional 
al agente. 

Respecto á las protecciones irregulares, como algu- 
nos de los ministros extranjeros acreditados en Tánger 
habían expresado temores por la suerte de las personas 
que debían ser borradas de las listas de protegidos, Sidi 
Mohammed Vargas proponía que todas las cuestiones 
relativas á herencias, bienes inmuebles, etc., continua- 
rían siendo de la competencia del cadí; y que los demás 
asuntos, como asesinatos, querellas, etc., cuyo conoci- 
miento competía al gobernador, si el ex protegido no 
quería someterse á éste, serían resueltos por el ministro 
de Negocios extranjeros en Tánger; y una vez pronun- 
ciada la sentencia, si el ex protegido se creía lesionado, 
el ministro escucharía al embajador y le explicaría las 
razones y el fundamento del fallo. 

13 
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Las instrucciones que con fecha 11 de Mayo habíi 
enviado Mr. de Preyciuet al almirante Jaurés se referíai 
¿ las proposiciones formuladas en Tánger por el Gobier- 
no marroquí. Su síntesis era el mantenimiento de la 
Convención de 1863, y la exigencia de coiopensacionea 
8i en algo se modificaba, «Nous — se decía en aquéllas — 
admettons d'ailleurs que les censaus, comme les autros 
proteges, süieut en tant que propriélaires, soumis ai 
paiement des taxes agricoles; mais en retour de nol 
coQseutement k ees impositions, nous demandons ai 
Maroc la reconnaissance formetle du droit de poas¿d4 
pour les étrangers. II y a une corrélatlon evidente en1 
ees deux idees, et si uotre réclamation devait fitre 
poussée, nous nous verrions obligés de nous en tenij 
aux termes de la Conventíon de 1863, en ce qui coacemí 
l'exemption de toute taxe pour nos proteges.» Por estoj 
ante las modificaciones que á lo propuesto en Táug«i 
quería introducir Mohammed Vargas, el almirante Jau- 
rés no se consideró autorizado para deliberar sobre ellasJ 
y solicitó y obtuvo el aplazamiento de la discusión bast 
que recibiese respuesta de su Gobierno & la consulta que' 
babfa formulado. Es decir, en realidad no bubo aplaza- 
miento; porque como las modificaciones no afectaban 
sino á las propuestas marroquíes núm. 14 y siguieai 
en las sesiones tercera y cuarta de la Conferencia, (ji 
tuvieron lug-ar los días 24 y 28 de Mayo, se examinaroi 
las trece primeras propuestas, quedando aprobadi 
algunas modificacionee. Sólo hubo discusión sobre di 
puntos: sobre si ciertas palabras del representante del 
Sultán envolvían la denuncia de la Convención de 1863, 
que fué resuelto negativamente, y sobre la protecciói 
hereditaria: pues al aceptarse en favor de la familii 
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Benchimol la excepción consignada en aquel pacto, los 
plenipotenciarios hicieron constar que reservaban sus 
respectivos derechos al trato más favorable, para el caso 
de que el Sultán concediese otras excepciones análogas. 

Hasta la quinta sesión, celebrada el 1.^ de Junio, no 
se planteó en realidad el verdadero tema de la Conferen- 
cia: la protección otorgada á los censales. Mohammed 
Vargas manifestó que, en presencia de los perjuicios que 
aquélla ocasionaba, el Sultán podía usar del derecho que 
le reconocían los Tratados de prohibir la exportación ó 
de declarar que el comercio no se ejercería en adelante 
más que por los puertos que él designase; pero que no 
hacia uso de ninguno de estos medios, prefiriendo con- 
fiarse á la equidad de los plenipotenciarios llamados á 
discutir este asunto. 

El representante inglés declaró que, deseando su Go- 
bierno mantener la independencia de Marruecos, así 
como la autoridad del Sultán en su propio territorio, 
anhelaba que se le librase de los abusos de la proteccióir 
extranjera, y para lograrlo formuló nueve artículos, que 
habían de sustituir á los que con los números 14, 15 y 16 
había presentado Sidi Mohammed Torres, en cuyos ar- 
tículos se consignaba que los agentes, corredores ó cen- 
sales "indígenas de los negociantes extranjeros serían es- 
cogidos entre los habitantes de las ciudades y de los 
puertos, y no entre los del campo; que el número de 
agentes sería de uno á tres, según la importancia de la 
casa de comercio; que estarían sometidos al pago de las 
contribuciones, como los demás subditos marroquíes; 
que si cometían un delito en el campo, serían arrestados 
por la autoridad y enviados con las pruebas del delito, 
para ser juzgados, en presencia del cónsul de la nación 
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protectora, en el punto de residencia de la casa de co- 
mercio, y que bí resultaba inocente, el asunto deberla 
Bsr elevado at conocimiento del Sult&n por el ministro 
del pais del comerciante, castigado el gobernador que 
hubiese realizado el arresto é indemnizado el agente. 

En el fondo, era esto lo mismo que habla propuesto 
Mohammed Torres; pero como el plenipotenciario fran- 
cés entendiese que la discusión tenia que partir del he- 
cho reconocido por la Convención de 1863, declaró que, 
no podia consentir que se redujese el número de censa- 
les. Aceptado este criterio, la Conferencia era inútil; mas 
el Sr. Cánovas del Castillo, con grandísima oportunidad, 
hizo notar que si el derecho actual era el establecido por 
los Tratados, y en especial por el de 1863, era no menos 
evidente que esto, y asi habla sido ya reconocido, que el 
objeto de las deliberaciones de la Conferencia era la mo- 
diñcación de dichos pactos. Como Mohammed Vargas 
manifestase á. continuación que su único propósito habla 
sido exponer los males que sufría su patria, dejando & 
los plenipotenciarios el escoger el remedio, el almirante 
Jaurés hizo en la sesión siguiente importantes declara- 
ciones, que influyeron grandemente en el curso de los 
trabajos de la Conferencia. 

«Antes — dijo en la sesión del 6 de Junio — de entrar 
h examinar las proposiciones presentadas en la última 
reunión por nuestro colega el plenipotenciario de la 
Gran Bretaña, permitidme, señores, hacer desde luego 
esta observación : que cuando una potencia pretende que 
otras naciones, con las cuales está ligada por Tratados 
y Convenciones, renuncien á. una parte de las ventajas 
que les aseguran estos actos internacionales, parece na- 
tural, si se ofrecen serias dificultades, que esa potencia 
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atenúe sus peticiones, á fin de facilitar un acuerdo. Esto 
supuesto, ¿qué es lo que ha pasado? £n sus primeras 
peticiones, Marruecos reclamó sencillamente, bajo los 
números 14, 15 y 16, el pag*o de impuestos por los censa- 
les y el derecho de arrestar á estos agentes en caso de 
flagrante delito de muerte ó de violación de domicilio. 
Existían en estas primeras peticiones ciertos puntos que 
nos habría sido difícil aceptar; pero el ministro de la 
Gran Bretaña en Tánger juzga sin duda que se podía ir 
más allá, porque presenta proposiciones cuyo primer 
artículo dice que nos será prohibido tomar agentes co- 
merciales en el interior, y Sidi Mohammed Vargas acep- 
ta esta adición. 

»No habiendo podido llegar á un término las Confe- 
rencias de Tánger, se proyecta abrirlas de nuevo en Ma- 
drid, y las potencias interesadas aceptan. Y bien. Esas 
peticiones, acerca de las cuales no se pudo convenir en 
nada en Tánger, ¿se atenúan aquí? De ninguna manera. 
En las proposiciones que nos presenta desde el primer 
momento el plenipotenciario de S. M. Sheriffiana, repro- 
duce las de Tánger, agravadas con la prohibición de 
-contratar agentes en el interior. Después Sidi Mohammed 
Targas- retira definitivamente todas sus peticiones, y nos 
encontramos delante tan sólo de las nuevas proposicio- 
nes del plenipotenciario de la Gran Bretaña, que agra- 
dan todavía en los números 3 y 4 las que el represen- 
tante de S. M. Británica había presentado en Tánger.» 
Hecha esta exposición, bastante exacta, de los hechos, 
y después de alegar que Francia jamás había abusado 
de las protecciones, el almirante Jaurés manifestó que 
BU Gobierno no aceptaba las proposiciones inglesas, que 
envolvían una modificación del Convenio de 1863 en lo 



198 



ESPAÑA T MAHIUjECOS 



relativo k los censales. Es decir, C|ue Francia rechazalij 
la reducción del número de los censales, la prohibición 
de contratarlos en el iataríory el que estuvieseo Bujetcl 
¿ las autoridades locales; y si bien se prestaba A admi^ 
que liubieseu de pagar como los demás proleig'idos y c 
ciertas garantías los impuestos agrícolas, era ¿ coadj 
ción de que Marruecos reconociese formalraenle & 1<Ü 
extranjeros el derecho dé propiedad. 

Ante esta actitud del plenipotenciario francés, qnM 
obligó á Mr. West á retirar sus proposiciones, insíntti 
Moliammed Vargas que el Sultán podría verse en Í 
caso, teniendo que escoger entre dos males y considd 
rando mayor el que producían los abusos de la proteí 
ción, de^elegir el menor, esto es, de prohibir la export 
ción ; pero el almirante Jaurés manifestó que no creía J 
posible que se cerrase Marruecos al comercio europeo.! 

Había presentadas otras proposiciones: unas del pn 
nípotencíario de Austria-Hungría, y las demás del plf 
nipoteuciario de Italia. Las primeras se acercaban más 
á las de Inglaterra que á las de Francia; y las segundas, 
conformes en el fondo y en la tendencia con las france- 
sas, atenuaban el alcance de éstas. Comenzó la discusión 
de las austríacas; pero hubieron de ser retiradas, aal_ 
como las italianas, en vista de las importantes maniffiÑ 
taciones que hizo Mohammed Vargas en la sesión del j| 
de Junio. 

El plenipotenciario marroquí analizó los Frotocofl 
de las anteriores sesiones, recogiendo y contestando 5 
argumentos del representante francés; rectificando i 
gunos errores en que á su juicio había incurrido éat^ 
examinando las proposiciones austríacas é italianai 
diciendo, en fin, que ante la actitud del almirante Jai 
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res, comprendiendo que sus esfuerzos y los de otros ple- 
nipotenciarios no lograrían poner remedio á los males 
de la situación creada por el reglamento de 1863, decla- 
raba reservar á su Soberano el derecho de obtener el re- 
sultado necesario por la vía diplomática, y que las pres- 
cripciones de dicho reglamento serían puntual y escru- 
pulosamente observadas; pero que se habían cometido 
abusos, que existían aún muchos, y que era preciso que 
desaparecieran. 

El fracaso de la Conferencia parecía inevitable. Si 
ante la actitud de Francia y de Italia se reservaba Ma- 
rruecos el negociar arreglos directos, era inútil prose- 
guir los trabajos. Por esto, el Sr. Cánovas del Castillo 
propuso diferir á otra sesión el término de este debate, 
con objeto de que los plenipotenciarios pudieran cam- 
biar sus ideas sobre las importantes manifestaciones de 
Sidi Mohammed, y ver si era posible llegar á un acuer- 
do; y, en efecto, en la sesión del 19 de Junio, el repre- 
sentante marroquí, aunque se ratificó en sus declaracio- 
nes, propuso que los números 14, 15 y 16 de las deman- 
das que había formulado en Tánger fuesen sustituidos 
por el artículo siguiente: «II n'est rien changó á la si- 
tuation des censaux telle qu'elle a été établie par les 
Traites et par la Convention de 1863, sauf ce qui sera 
stipulé, relativement aux impóts, dans les articles sui- 
vants.» Aceptado este artícufo con el núm. 14, hizo un 
postrer esfuerzo Mohammed Vargas para alcanzar algo 
de lo que pretendía Marruecos, pidiendo se declarase 
que todos los abusos existentes, contrarios al texto de los 
Tratados y reglamentos, tendrían fin ; pero ante la opo- 
sición del plenipotenciario francés no se admitió tal pro- 
puesta, con lo cual hubo de desvanecerse hasta el último 
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resto de esperanza de que lograse el Sult&n limitar si- 
quiera el abuso de los censales. 

Manifestó luego el almirante Jatirés que su Gobierno 
consentía, en principio, el pago del impuesto agrícola 
por los censales y demás protegidos; pero que en cam- 
bio pedía que se reconociese ¿ los extranjeros el derecho 
de propiedad en Marruecos, y que el ejercicio de este de- 
recho fuese' objeto de un reglamento especial, concer- 
tado entre el Gobierno marroquí y los representantes en 
Tánger de las Potencias. Observó Mohammed Vargas 
que el derecho de propiedad, consignado en los Tratados 
inglés y español, se hallaba reconocido en Marruecos á 
todos los extranjeros; pero que lo relativo á los bienes 
inmuebles tenía que someterse á las leyes del país, que, 
emanadas del Corán, no podían ser modlfícadas, y la 
Conferencia aceptó que los inmuebles se rigiesen por las 
leyes locales, pero con la condición de dejar á salvo el 
derecho de apelación al ministro de Negocios Extranje- 
ros, estipulado en los Tratados, lo cual constituía una 
importante concesión por parte de Marruecos. Con esto 
se aprobó el que los propietarios, extranjeros, protegidos 
y censales pagasen el impuesto agrícola y el derecho de 
puertas. 

Sobre la situación de los marroquíes naturalizados ea 
el extranjero que regresaban al pais de origen, discutie- 
ron los plenipotenciarios en las sesiones del 21 y 24 de 
Junio. Pedía Mohammed Yargas que para naturalizarse 
en el extranjero fuese necesaria la previa autorización 
de Marruecos, y que el marroquí naturalizado dejase de 
ser extranjero al volver á su patria primitiva. El Sr. Cá- 
novas del Castillo, que conpo jefe del Gobierno español 
habla podido observar los deplorables efectos de esas 
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naturalizaciones que colocan á un hombre en su propio 
país en una situación privilegiada que pugna con toda 
idea de justicia, mantiene una agitación permanente y 
puede ser origen de revueltas y de desórdenes, estimó 
que la demanda del plenipotenciario marroquí, tan mo- 
derada en la forma y tan legítima en el fondo, no debía 
considerarse incompatible con la legislación de ningún 
Estado, y podía ser admitida por la Conferencia. A esto 
agregó Mohammed Vargas dos argumentos de gran fuer- 
za: que en los países en que se consiente el regreso de 
los nacionales naturalizados, éstos no se sustraen por su 
nueva cualidad á la jurisdicción indígena, y que los Go- 
biernos de esos países gozan del derecho de expulsión, 
que no existe en Marruecos. Hicieron en contra observa- 
ciones varios plenipotenciarios, y al fin se aprobó, á pro- 
puesta del Sr. Cánovas* que «todo subdito marroquí que 
volviese á Marruecos, debería, después de un período de 
residencia igual al que le hubiese sido necesario para 
obtener la naturalización, optar entre su completa sumi- 
sión á las leyes del Imperio, ó su salida de Marruecos.» 
Agregándose, á petición del plenipotenciario francés, «á 
menos que no se pruebe que la naturalización extranje- 
ra ha sido obtenida con el consentimiento del Gobierno 
marroquí»; y añadiéndose, por indicaciones del repre- 
sentante portugués, «que los subditos marroquíes, na- 
turalizados hasta entonces como extranjeros con arreglo 
á las disposiciones establecidas en cada país, conserva- 
rán su naturalización para todos sus efectos sin restric- 
ción alguna». 

Aprobado á continuación, á propuesta del almirante 
Jaurés, un artículo declarando que Marruecos reconocía 
á todas las Potencias representadas en la Conferencia de 
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Madrid el derecho á ser tratadas como la nación más fa- 
vorecida, se planteó por el plenipotenciario marroquí I 
otra cuestión de verdadera importancia. Mohamined Var- I 
g&ti liizo constar que el Gobierno marroquí no reconoce- I 
ría otros protegidos que aquellos cuyo nombre y cualida- 
des hubiesen sido determinados en los artículos aproba- I 
dos por la Conferencia; que los individuos que no se f 
contrasen en estas condiciones deberían ser borrados de 
las listas y privados de la protección esti'anjera, quedan- 
do bajo la de S, M- Sheriffiana, y que en los litigios de . 
éstos con los demás subditos del Sultán podrían apelar | 
al ministro de Neerocios extranjeros ó hacer que éste en- I 
tendiese directamente en el asunto, debiendo el mÍDis- 
tro, en este áltimo caso, dar cuenta de los fundamentos J 
de !a sentencia al representante de la nación que antes 1 
protegía k aquél. 

El plenipotenciario de Italia pronunció un largo d 
curso en defensa del derecho de protección coüsuetudi- I 
nario, aunque limitándolo á los casos íoul-&-fait excep— I 
íionnels ; pero, como hizo observar el Sr. Cánovas del Cas- ^ 
tillo, las declaraciones del conde de Greppi parecían ins- 
piradas en uu espíritu distinto de! que habla presidido, 
hasta aquel momento, á los trabajos de la Conferencia, 
porque los plenipotenciarios hablan procurado ñjar los j 
nombres y las cualidades de Los protegidos, y el ejercicio j 
del derecho consuetudinario que reclamaba el de Italia, 
era en el fondo la negación de esa obra. Mohammed I 
Vargas combatió la propuesta del conde de Greppi, y la J 
Conferencia acordó que en adelante no se podría conce- I 
der protección alguna irregular ni oficiosa, y que las au- 
toridades marroquíes no reconocerían otras proteccioaes I 
que las expresamente consignadas en la Convención; f 
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pero que, no obstante esto, se reservaba el derecho con- 
suetudinario de protección para el boIo caso de recom- 
[ pensar con él servicios especiales prestados por un ma- 
rroquí íi una Potencia extranjera, ó por otros motivos 
completamente excepcionales; bien entendido que la na- 
turaleza de estos servicios y la intención de recompen- 
sarlos con la protección liabian de ser notificadas prevja- 
I mente al ministro de Negocios extranjeros en Tánger, fi 
I de que, si lo juzgaba necesario, pudiese presentar 
I suft observaciones; pero en todo caso, la resolución defí- 
I nitiva quedaba reservada al Gobierno k quien se habla 
I heclio el servicio. La situación de los que hubiesen obte- 
I nido la protección en virtud de la costumbre de tal suer- 
í te regularizada, así como la de sus familias, serla idén- 
I tica é. la de los otros protegidos. 

ün punto ofreció serias dificultades. Se habla pro- 
I puesto que el número de loa protegidos, en virtud del 
I derecho consuetudinario, no podría exceder del de tres 
' por Potencia; pero habiendo declarado el plenipotencia- 
rio de Italia, en la sesión del 28 de Junio, que no estaba 
autorizado para aceptar la redacción del articulo aludi- 
do, el Sr. CÍLUOvas del Castillo propuso el dia 30, como 
medio de conciliar las opuestas opiniones de los pleni- 
potenciarios de Italia y de Marruecos, que el número de 
loa protegidos irregulares uo podría pasar del de doce 
por Potencia, número que se consideraría como e! máxi- 
mum, ít menos de obtener el coiiaenlimieuto del Sultán, 
I Esta redacción fué aceptada por la Conferencia, si bien 
I luego, á instancias del conde de Greppi, se aclaró para 
afirmar el principio de no retroactividad, consignándose 
I expresamente que no habria limitación de número para 
! Jos que entonces gozaban de esa especial protección. 
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Terminaron con esto las tareas de la Conferencia, fir- 
mándose el 3 de Julio de 1880 la Convención de Madrid, 
que, como queda dicho, reglamentó la protección diplo- 
mática y consular, regular é irregular; el derecho de 
adquirir y poseer de loa extranjeros en Marruecos; el 
pago de impuestos agrícolas; la mediación de los em- 
pleados de las Legaciones y Consulados; los efectos de 
la naturalización fuera de Marruecos de los subditos del 
Sultán, etc. , y extendió á todas las Naciones representa- 
das en la Conferencia el trato de la Nación más favore- 
cida; pero no cortó los abusos de que se habia quejado el 
Sultán, y dejó abierta la puerta á las maquinaciones de 
aquellos Gobiernos que perseguían tenazmente el au- 
mento de su influencia, aun á costa de la autoridad del 
Soberano del Moghreb. La Conferencia de 1880 fué ini- 
ciada y convocada con el propósito de robustecer la au- 
toridad del Sultán, corrigiendo los abusos á que daba 
origen el ejercicio del derecho de protección; mas lo cier- 
to es que si algún paso se dio en este camino fué tan 
pequeño, que no se sintieron sus efectos. Entre la ten- 
dencia representada por Inglaterra y España en aquella 
Asamblea, y la tendencia que simbolizaron Francia é 
Italia, triunfó esta última; y á pretexto de que lo deman- 
daban los intereses del comercio, se afirmó una vez más 
el derecho de sustraer los subditos del Sultán de la auto- 
ridad de éste, arrojando nuevos gérmenes de desorgani- 
zación en el seno del Imperio marroquí. 



CAPITULO XII 

Un incidente de la Conferencia de Madrid: la cuestión religiosa 
en Marruecos. — Carta del Pronuncio en Madrid. — Mensaje 
de la Conferencia al Sultán. — Carta de Muley Hassan. — Re- 
unión de plenipotenciarios en Tánger. — Nota colectiva refe- 
rente á los atentados contra los israelitas: actitud reservada 
del ministro español. — Cambio político en 1881 : su influencia 
en la conducta del Gobierno español en Marruecos. — Actitud 
de las Potencias. — La cuestión de Santa Cruz de Mar Peque- 
ña: nombramiento de una Comisión que designase los limites 
del establecimiento español. — Declaración del protectorado 
de España en el territorio comprendido entre Cabo Bojador y 
Cabo Blanco. — Torpe intervención parlamentaria. 

Para no involucrar las cuestiones se ha omitido, al 
reseñar las tareas de la Conferencia de Madrid, hacer 
mención de un incidente que, si no ocupó por entonces 
largo espacio de tiempo á los plenipotenciarios, dio lugar 
más tarde á activas negociaciones entre las Potencias. 

Antes de procederse á la firma de la Convención, lo 
que tuvo lugar, como queda dicho, el día 3 de Julio, el 
presidente, Sr. Cánovas del Castillo, dio lectura á una 
carta que el cardenal Nina, Pronuncio apostólico en Ma- 
drid, había dirigido, con fecha 4 de Mayo, al Gobierno de 
S. M. Católica. 

En dicha carta, invocando el recuerdo de que el Con- 
greso de Berlín (1), por virtud de excitaciones dirigidas 



(1) Se alude á la declaración consignada en q1 art. 62 del 
Tratado de 13 de Julio de 1878, adoptado por el Congreso reuni- 
do en Berlín, para modificar el de San Stéfano, impuesto por 



306 



ESPAÑA Y MARBimCOa 



por el cardenal Franchi á los representantes de Francia 
y de Austria, MM. Vaddington y Andrassy, habia acep- 
tado las proposiciones de Su Santidad para que los sub- 
ditos de la Sublime Puerta gozasen de libertad religiosa, 
hacía un llamamiento k loa sentimientos del Sr. Cánovas 
como católico y como español, á fio de que propusiera y 
defendiese eii el seno de la Conferencia que asi los sub- 
ditos del Sultán como loa extranjeros gozasen en Ma- 
rruecos del libre ejercicio del culto católico, sin que por 
este motivo sufriesen perjuicio alguno en sus derechos 
civiles y políticos. 

Al recibir esta carta, había manifestado el Sr. Cáno- 
vas al Nuncio de Su Santidad que estaba dispuesto á 
apoyar esa petición, siempre que los demás plenipoten- 
ciarios se mostrasen propicios á. tratar una cuestión que 
Qo estaba comprendida en la convocatoria, y recordó al 
propio tiempo que el Tratado de 1861 aseguraba la libei^ 
tad religiosa á los católicos españoles en Marruecos, y 
que el Tratado inglés de 1856 estipulaba igualmente 
para los subditos británicos el libre ejercicio de su culto. 
Habiendo adquirido luego el convencimiento de que los 
representantes de las Potencias estaban dispuestos á 
examinar esta cuestión, el Jefe del Gobierno español no 
tuvo inconveniente en dar lectura á dicha carta, mani- 
festando que eslimaba que la Conferencia debía formu- 
lar una declaración, erigiendo en regla general el prin- 
cipio que Marruecos había admitido en dichos pactos. 

Como el Gobierno austríaco habia recibido análoga 
excitación de la Santa Sede, el Conde Ludolf apoyó eea 



Rusia á Turquía, despwée de la breve y sangrienta guerra á ijub 
dio lugar la i II transigen cía del Biván- 
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propuesta y leyó un proyecto de mensaje dirigido al Sul- 
tán, en el cual se expresaba que, persuadida la Conferen- 
cia de que el Soberano de Marruecos estaba animado de 
las mejores intenciones hacia sus subditos no marro- 
quíes, creería faltar á un deber si no testimoniase el vivo 
y profundo interés que tenía en el mejoramiento de la 
suerte de aquéllos, por lo cual, la Conferencia, en nom- 
bre de las altas Potencias representadas en su seno, ha- 
cía un llamamiento á S. M. Sheriffiana á fin de que, fiel 
á sus sentimientos de justicia y de generosidad, mani- 
festase su firme voluntad: 

1.* Dé hacer respetar en sus Estados el principio de 
que todos los que los habitaban entonces y los habitasen 
en el porvenir podrían profesar y ejercer sin trabas sus 
respectivos cultos. 

T 2."* De ordenar á su Gobierno, como base inmutable 
de la legislación de Marruecos, la máxima ya adoptada 
en el decreto de 26 Chaban 1280, según la cual, ni la re- 
ligión ni la raza podría ser jamás motivo para establecer 
una diferencia en el trato ante la ley entre los subditos 
musulmanes y no musulmanes, ni servir de pretexto 
para imponer á estos últimos humillaciones, para pri- 
varlos de cualquier derecho civil ó para impedirles el 
ejercicio libre de todas las profesiones é industrias que 
son permitidas á los subditos musulmanes del Imperio. 
Los Plenipotenciarios aceptaron esta propuesta, si 
bien el de Marruecos hizo constar que tanto los cristia- 
nos como los judíos podían observar su religión, sin que 
se les pusieran impedimentos ni obstáculos; y leyó una 
carta del Sultán, en la que, haciéndose cargo de las 
quejas formuladas sobre la situación de los judíos, ma- 
nifestaba que su voluntad sheriffiana era que aquéllos 
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obtuTieraii justicia sin la intervención de las Potencias 
ni de los representantes de éstas, «porque ellos son, 
decía, nuestros subditos y nuestros tributarios, tenien- 
do, por tanto, los mismos derechos que los musulmanes 
delante de Nos, y todo abuso contra ellos está condenado 
por nuestra religión». 

Al mensaje que á propuesta del representante austría- 
co se dirigió al Sultán, conteatóMohammed Vargas, en 18 
de Septiembre de 1880, diciendo que «deber nuestro es 
añadir, en nombre de nuestro amo el Sultán, á quien 
Alah favorezca, que uo sólo no se pone impedimento 
alpruiio al libre ejercicio de la referida religión (la cris- 
tiana"", segi'in ha sucedido antes, v sucede en la actuali- 
dad, sino que sus representantes, los religiosos francis- 
canos, que son protegidos españoles desde antiguo, han 
sido respetados y considerados siempre por esto y por 
sus propios merecimientos, bacié adóseles ahora las mis- 
mas concesiones graciosas que se les ha hecho en lo 
antiguo, y facilitándoles morada para ellos y para el 
ojorí'icio del culto oristiano*;. y añadiendo que «es asi- 
mismo público y notorio que ¡os que siguen la religíóa 
hebrea, asi los subditos de nuestro amo. i quien Alah 
favoftwa, como los extranjeros, sen siempre respetados 
on los dominios de Xiiestro Soberano, y practican libre- 
monte su cií'lO". Ksto, ea el fosJo. era un verdadero 
pacto. q»u' oousiÍ;u:a una faranna para el libre ejercicio 
de la n'ligió». 

N»' obstante os:v'. r-v-'-f ¿".a* süíes de recibirse la res- 
pucs:a de'. S;;".:an. e". C-ieT-v-> d:rl-:xs::co acreditado en 
l'aii^or «■c:.-í':v' ;;::* rt'r.v.:.r. er. v:r:uá de excitaciones 
.io". ;•■»•"'■:■-■■<'■-■-■*"-" >"^í '.:»:■:«. :ue iatr:» podido tener 
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hubiesen secundado las iniciativas de aquél; porque 
Mr. Scovasso, no contento con proponer que se invitase 
al Sultán á fijar un plazo para canjear las ratificaciones 
de la Convención de Madrid (1), sostuvo que el Gobierno 
marroquí debía dar una respuesta al Memorándum de las 
Potencias, añadiendo, en sentido irónico, que ya había 
dado una contestación indirecta, pero bien elocuente, 
haciendo objeto de malos tratos al israelita Joseph Amar, 
protegido italiano, y siendo más frecuentes que antes los 
asesinatos de los hebreos. Se trataba, en suma, por parte 
del ministro de Italia, de provocar una acción colectiva; 
pero como los demás representantes carecían de instruc- 
ciones y no querían asumir la responsabilidad de un 
paso tan g-rave, no se adoptó acuerdo alguno (2). 

Pocos meses después, en Diciembre del mismo año 
de 1880, se celebró una nueva reunión del Cuerpp diplo- 
mático á petición del ministro de Francia. Más afortu- 
nado Mr. Vernouillet que Mr. Scovasso, logró que sus 
indicaciones fuesen atendidas por sus colegas, y que su 
alegato sobre el desarrollo que habían tomado de poco 
tiempo á aquella parte los crímenes contra los israelitas, 
provocase el acuerdo de dirigir una Nota colectiva al 
ministro de Negocios extranjeros del Sultán. En dicha 
Nota, redactada por delegación de los demás ministros, 
por los de Inglaterra y Francia, se recordaban las pro- 
mesas de S. M. Sheriffiana; se decía que nada se había 
hecho para ponerlas en ejecución; se citaban los nume- 



(1) Las ratificaciones se canjearon en Tánger el 1.° de Mayo 
de 1881. 

(2) Esta reunión se celebró el 16 de Septiembre, y la respues- 
ta del Sultán al Memorándum, de las Potencias lleva fecha del 12 
del mismo mes* 

14 
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rosoa atentados cometidua contra los hehreos, y se pedía 
la adü])Ci<Ju de. medidas eiicnmi aadaR A impedir le repe- 
tición de talca crímenes. 

Kl ministro du Espaila ui asistió h esa reuatón nlM 
asociú k tales acuctrdoK, ptüisando que aun debiéndose, 
por humanidad, procurar que no se cometieran seme- 
jantes di^litos, era dificil conciliar con el reconoci miento 
de la soberanía é independencia del Sultán el acto de 
reunirse lus representantes extranjeros para tratar asun- 
tos de régimen interiür de Marruecos. «No creo — decís 
con este motivo el Sr. Diosdado (1) — que se obtenga por 
efltos medios evitar que ning-ún subdito del Sultán, tb 
sea hebreo, ya sea musulmán — aun cuando las desgr»- 
cias de los musulmanes por lo visto no conmueven comfi 
las de lus hebreos á la Europa, — sea victima de un cri- 
men ordinario ycomiin.» «Yo creo, por el contrario — 
afiadia, — que esta acción colectiva, á propósito de un 
robu ú de un asesinato perpetrado contra un hebreo sáb- 
dilo del Sultán, puede producir, si se adopta como siste- 
ma, una explosión en el país contra la raza hebrea j en> 
coutruruOs un dia sorprendidos con acontecí mientoe tsn 
tristes y tan graves como los de Damasco.» 

Los representantes extranjeros en Tánger, antea de 
formular oficialmente la Nota colectiva, resolvieron que' 
el ministro de Inglaterra y el cónsul general de loa Ks- 
tados Unidos se avistasen con Mohammed Vargas para 
darle cuenta de lo acordado en la reunión del Cuerpo di- 
plomático; mas claro es que desde el momento en que 
dieran este paso, el proyecto de Nota había de resultar 



(t) Despecho del Sr. Diosdado al luinietra dt> Estado; feoha, 
Tdnger, 16 de Diciembre de 1880. 
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Btíl, porque la diplomacia marroquí tratada de hacer 

lüasar tales proyectos. Y, en efecto, el 1 de Eoero 
Í1881, el ministro de Negocios extranjeros de Marrue- 

í comunicó á loa representantes europeos la carta que 
con fecha del 2(i de Diciembre anterior habla dirig-ido el 
Sultán á los g:oberuadore8 de las provincias reprochán- 
doles su ueg-ligencia y ordenándoles la mayor vigilan- 
cia y la mayor severidad para impedir la repetición de 
tales delitos. Mohammed Vargas añadía que el Sultán 
habla señalado un dia á la semana para escuchar las 
quejas de los perjudicados y nombrado un visic para en- 
tender exclusivamente en estos asuutos. En vista de es- 
tas promesas, el ministro inglés anunció su propósito de 
no suscribir la Nota colectiva, y claro es que ésta no te- 
nía ya objeto ni eficacia. 

Muy agradecido se mostró Mohammed Vargas por la 
actitud de España en este asunto, y razón tenia para es- 
tarlo, porque grande fué el servicio que la conducta del 
Gabinete lie Madrid prestó al Sultán; pero la gratitud no 
impidió que la instrucción del ejército marroquí y la di- 
rección de las obras de defensa de Tánger continuasen 
confiadas á oficiale» ingleses y franceses, con preterición 
absoluta de los españoles, !o cual necesariamente habla 
de molestar al Gobierno español, ni impidió tampoco que 
lo relativo al cumplimiento del art. 8.° del Tratado 
de 1800 continuase en el mismo estado, sin adelantar un 
paso y sin ofrecerse á España otros caminos que el de 
aceptar una compensación en metálico ó resignarse á 
renunciar á hacer efectivo aquel derecho. 

Indudablemente había cambiado mucho nuestra po- 
sición eu Marruecos y disminuido de un modo notorio 
nuestra inñuencia. 
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rosos atentados cometidos contra los hebreos, y ae pedi&l 
la adopción de medidas encaminadas á impedir la repe- 
tición de tales erimenes. 

El ministra de España ni asistió & esa reunión n! asi 
asoció á tales acuerdos, pensando que aun debiéndole, I 
por humanidad, procurar que no se cometieran seme-1 
jantes delitos, era difícil conciliar con el reconocimiento I 
de la soberanía é independencia del Sultán el acto d 
reunirse los representantes extranjeros para tratar asno- 
toa de rég:iinen interior de Marruecos. «No creo — decía 
con este motivo el Sr, Diosdado (1) — que se obtenga por J 
estos medios evitar que ningún subdito del Sultin, ya I 
aea hebreo, ya aea musulmán — aun cuando las desgra- 
cias de los musulmanes por lo visto no conmueven como | 
las de los liehreos á la Europa, — sea victima de ur 
meu ordinario y común. « «Yo creo, por el contrario — I 
anadia, — que esta acción colectiva, á propósito de un J 
robo ó de un asesinato perpetrado contra un hebreo eüb- I 
dito de! Sultán, puede producir, si se adopta como siste- 
ma, una explosión en el paia contra la raza hebrea y en- 
contrarnos un dia sorprendidos con acontecimientos tan I 
tristes y tan graves como los de Damasco.» 

Los representantes extranjeros en Tánger, antes de I 
formular oficialmente la Nota colectiva, resolvieron que I 
el ministro de Inglaterra y el cónsul general de los Ea— I 
tados Unidas se avistaeen con Mohammed Vargas para 
darle cuenta de lo acordado en la reunión del Cuerpo di- 
plomático; mas clara es que desde el momento en que 
dieran este paso, el proyecto de Nota habla de resultar J 



(i) Despacho dol Sr. Diostisdo o 
Tánger. 16 de Diciembre de 1880, 
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inútil, porque la diplomacia marroijiií trataría de hacer 
fracftsar tales proyectas. Y, en efecto, el 7 de Enero 
de 1881, el miuistro de Negocios extranjeros de Marrue- 
cos coidiidícó á los representantes europeos la carta que 
con fecha del 26 de Diciembre anterior había dirigido el 
Sultáo k los gobernadores de las proriucias reprochán- 
doles su negligencia y ordenándoles la mayor vigilan- 
cia y la mayor severidad para impedir la repetición de 
tales delitos. Mohammed Vargas añadía fjue el Sultán 
habla señalado uu dia á la semana para escuchar las 
quejas de los perjudicados y nombrado un visir para en- 
tender exclusivamente en estos asuntos. En vista de es- 
tas promesas, el ministro inglés anunció su propósito de 
no suscribir la Nota colectiva, y claro es que ésta no te- 
nia ya objeto ni eficacia. 

Muy agradecido «e mostró Mohammed Vargas por la 
actitud de España en este asunto, y razón tenía para es- 
tarlo, porque grande fué el servicio que la conducta del 
Gabinete de Madrid prestó al Sultán; pero la gratitud no 
impidió que la instrucción del ejército marroquí y la di- 
rección de las obras de defensa de Tánger continuasen 
confíadas á oficiales ingleses y franceses, con preterición 
absoluta de los españoles, lo cual neceeariamente había 
de molestar al Gobierno español, n¡ impidió tampoco que 
lo relativo al cumplimiento del art. 8." del Tratado 
de 1860 continuase en el mismo estado, sin adelantar un 
paso y sin ofrecerse á Espafia otros caminos que el de 
aceptar una compensación en metálico ó resignarse ¿ 
renunciar á hacer efectivo aquel derecho. 

Indudablemente había cambiado mucho nuestra po- 
sición en Marruecos y disminuido de un modo notorio 
nuestra influencia. 
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Por esto, sin dudH, ó por creer que España se liallabaj 
en condiciones de hacer una política exterior más activa,! 
cuando en Febrero de 1881 subió al poder el partido li-T 
beral, pudo creerse que inteutaba empreuder otros rum-i 
boa; pues sí bien el nuevo Gobierno hubo de declarar" 
que no se proponía introducir alteraciones eseuciales en 
la marcha política iniciada en MarruecoB, no lo hizo sin 
consignar la salvedad Je «á no ser en aquellos tempera- 
mentos de conducta en que lo hiciesen necesario cír-l 
cunstaucias especiales ¿ sucesos exteriores, llamador ¿I 
influir mks ó menos directamente en la manera de liacerl 
valer nuestras legitimas aspiraciones», y sin añadir Quel 
necesitaba moverse sin obstáculos dentro de la esfera de I 
uua política propia, clara y definida. No pensaba el Go I 
bierno dejarse llevar del irreflexivo afán de realisnr I 
nuestros destinos eu África ni del propósito de apresurar,] 
debilitándolo, el derrumbamiento del Imperio marroquí;! 
pero juzg-aba que debíamos estar apercibidos para lal 
eventualidad de que por uua ú otra causa, extraña i 
nuestra cooperación, y aun contraria á nuestros df 
llegase á cumplirse el destino á que parecía fatalmente 1 
coudeiiado Marruecos. 

Justificada estaba esta actitud del nuevo Gabinete, 
porque la conducta de las naciones principalmente iate-| 
pesadas en el vecino Continente acusaba una actividad y I 
evidenciaba unos propósitos nada tranquilizadores. 

La prensa inglesa (1) afirmaba que entre Francia y el I 
Régulo de Amadoo-Seneg-ai se había concertado un Con*l 
venio, cuyo verdadero objetivo era facilitar las coman^ 
caciones con el alto Sudán, mediante la construcción ilá<l 



(1) The Standard, 18 de Julio lie 1881. 
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rerrocarril (jue debia recorrer el valle de! Seneg:al ea 
FecciÓQ á Hamakoo, situado sobre el Niger. Decíase 
tambii^n que ul ministro francés i'ii Títiíger había solici- 
tado permiso del SultAu para que laa tropas de la Repú- 
blica pudiesen penetrar en territorio del Imperio persi- 
guiendo á los insurrectos argelinos que se refug'iasen 
en las tribus marroquíes. Se hablaba del veto de Ingla- 
terra k semejante prelensiún. Se anunciaba que de nue- 
vo intentaba una Compañia de Marsella establecer rela- 
ciones «omereiales con la tribu de Alt-líoamara, y que 
otras kabilas de la misma región se haliian urrecido al 
cónsul francé-s en Mogador, h coiidicii^n de que Fraucia 
reconociera su independencia y bh prestara á proteger- 
las; y, en fin, mi'iltíples indicios permitían sospechar 
que la Bepúbüca francesa se preparaba á ejercer una 
acci<^n decisiva en Marruecos. 

En realidad, el peligro no amenazaba sólo por parte 
de Francia; porque si bien luglaterra procuró obtener 
seguridades, y lord Granville, en virtud de loa informes 
de lord Lyons, se mostraba tranquilo respecto íi los pro- 
pósitos del Gabinete Gambetta, es lo cierto que la 
«Compañía inglesa de comercio del Noroeste de África» 
(Korih West Áfrican tradinff Company Limited) intentaba 
también abrir al comercio el puerto de Ait-Bnamara. 
Además, si realmente Francia trataba de suscitar graves 
dificultades al Sultán, ^dónde podía encontrar Gspafia 
apoyo suficiente para oponerse á las ambiciosas miras 
de aquélla, si Italia babia tenido que tolerar que se cum- 
pliese el Tratado de Bardo (1), y si Alemania se encerra- 



íl) El Tratado de Bardo, de 12 de Mayo de 1881. autorizó d 
rancia á ocupar ea Tunes los puntos que JQzgase oeceeario, y 
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ba en calculada neutralidad respecto de los asuntos á« 
Marruecos, esperando que la acciún de su rival concia-^ 
jese por poner ít ésta frente á España é log-laterra, como ' 
BU couducta en Túnez había arrojado á Italia bac 
intelig-encia austro-alemana? (1). ¿Qué podía bacer el 
Gobierno espafiü!, encontrándose éste, por otra parteJ^ 
bastante distanciado del de París k consecuencia de loftf 
sucesos de Saida y de Sfax? (2). 

En medio de todas estas dificultades, que no aprecia- 1 
ba debidameute la prensa española, por lo cual excitaba,! 
sin cesar al Gobierno t adoptar actitudes que liabrianJ 
sido peligrosas, y cuando toda nuestra política debísl 
concretarse á. sostener al Sultán para impedir el dea-i 
merabramiento del Imperio, surgió un incidente quel 
pudo entorpecer nuestras reiacioues con Mulej Ha»-I 
san (3). 

8e recordará que tanto Sid Abd-el-Solam-el-SuÍ8Í,l 
cuando vino ¿ Madrid como embajador extraordinario, ea I 



/ué el prólogo del Tratado de Marsa, da 8 de Junio de 1883, ] 

et cual i>l Bey nbdJcó en realidad bu soberanía en el Residente^ 

francés. 

(1) Después del 1'ratado de Bardo, el rey Humberto fué ál 
Viena y á BiTlin, á linea de 1882, y al año siguienle ae pació ImM 
Triple Alianza, que no logró impedir que Francia completase s 
obra en Túnez. 

(2) El 10 de Junio de 18S1, los árabes rebeldes si mando de 1 
Bu-Amema alacaron á loa obreros espafioleE en Saida, matando 

é muchoB Habiéndose apoderado también de SIux, laa tropas 
írancesrts, al retobrar esta población, alropellaron el consulado 
eapañul. Francia nos negó derecho á indeninizBclón, y al ña I 
estableció una coiupensaciúD con créditos procedentes da laf 
guerra civil. 

(3) Mul»'y Hassán había socedido en el Trono, en 1873, a| 
Sid Mohammed. 



Noviembre de 1877. para felicitar á í^. M. pur su advetii- 
mieuto al tronu, cuuiu Sid Brisuha, cuando cuii i^^ual ca- 
rácter diplomáticu fué comisionado en 18T8 pava fiíücitar 
il Rey por gu casumieutu (1), propnsieroij que hb reuiin- 
s por España al iWeclio que le otorgaba el art. 8." 
Ktratado de IStiO fi cambio de untt indemuizaci'^n tia 
tólico. Kccliazada por el Gobierno español esta propo- 
Iba, pasaron loa años sin qnu se volviese k tiablar de 
I asunto; pero á priucipios de 1881 se presentid Sid Bria- 
í & nuestro ministro eu TAngrer inmiifestAudole que 
áencarjío del Sultán de ofrecerle una fuerte suma por 
a compensación. El Sr. Diosdado coatetitrt, por onlen 
flél ministro de Estado, Marqués del Pazo de la Merced, 
^ue la proposición era inaceptablei pero realizado el cam- 
fcpoUtico en España, creyendo acaso que el nuevo Mi- 
lerio podría hallarse dispuesto más favorablemente, se 
fentó de nuevo al representante español en TAnffer, 
Iciendo mayor cantidad, pagadera en la misma forma 
i pag'aba la iodemnizaciún de guerra, esto es, 
Blua rendimientos de las Aduanas (2). 
B proposición era tentadora, porque todo lo que fuese 
bngar nnestrs intervención ea las Aduanas era alta- 
B conveniente; pero el Marqués de la Vega de Ar- 
fe, teniendo en cuenta que, constituyendo las disposi- 
^a del art. 9." una adquisición por España de cierta 
msión de territorio, no podía el Gobierno enajenar el 
ícho adquirido, ni renunciar t lo que por aquella cs- 
l&lación se le concedió, sin el consentimientü previo de - 



ii) Véase en la pág. 170. 
(2) Deepectio del Sr. Diosdado al 
Tingar, 16 da Marzo de ISHl. 
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Jos Cuerpos Colegisladores, decliaó la propuesta. Tenia I 
por indudable el nuevo miuistro de Estado que cualquiera | 
establecimiento que España pudiera intentar en las eos- J 
tas de Wad-Nun sería tjcaeionado á dispendios y gastos | 
positivos é inmediatos, k cambio de ventajas lejaiias y I 
problemáticas; mas no obstante esto, declaró que no po- 
día renunciar á esa estipulación, y que acaso en una 1 
época más ó menos inmediata se viese en la necesidad 
de exigir su cumplimiento (1). 

En Virtud de las instrucciones del Gobierno, el aeñor I 
Diosdado pasó b. la ciudad de Marruecos y conferenció ] 
con el Sult&n, el cual se mostró dispuesto ¿ hacer todo J 
lo que pudiera conducir é, una perfecta y cordial inteli- 
gencia con España (2). Poco después realizó Muley Has- 1 
san una expedición al Sus y Wad-Nun, y, en vista del re- I 
sultadü que ésta ofreció, se reclamó la entrega del terri- 
torio de Santa Cruz de Mar Pequeña (3), contestando el I 
Sultán que estaba pronto á poner en ejecución el citado \ 
artículo 8,° del Tratado de 186Ü (4). 

Vencidas, en la.apariencia al menos, las difícultadesl 
que se oponían al cumplimiento del artículo citado, eil 
Consejo de Ministros acordó que se nombrase una nueva I 
Comisión encargada de estudiar, de acuerdo con los co-f 
misionados del Sultán, los límites eu que debía compren- 1 
derse la jurisdicción española, siendo designados por E 

(1) Despacho del roiniatro de E&lado al Sr. Diosdado; fecha, I 
30 de Marzo de 1881. 

(2) Despacho del ministra en Tánger al ministro de Estad4;| 
fecha, 24 de Mayo de 1882, 

(3) Ñola del miDiatro de España en Tánger á Sid Abd-el-»] 
Kerim-Brischa; techa, Trtnger, 23 de Mayo de 1882. 

(4) Noto del ministro de Negocios eilranjeros del Sultén sil 
ministro de España en Tánger; fecha, 3U do Noviembre de 1882. f 
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a n. Francisco Lozano Muüoz, cónsul en Mogador; don 

bsn León y Castillo, ing-eniero jefe de Caminos- D. Ra- 

rtn Jáiidenes, comandante de Estado Mayor; D. Pedro 

ti Castillo, teniente de navio, y D. Salvador Bettencourt, 

Diaiiilaote de Ingenieros; y por Marruecos, el .Slieríff- 

Italey Hamed-el-Babgliili, el caid Busta-el-Bag'dadi, loe 

BmÍDÍstradores el Hach Mohamined-el-Gassa! y 8idi 

fehanimed líbheado, el Ingeniero Miiley Hamed Essuiri 

^\ maestro ile obras el Hacli A.bd Selam Bennani. La 

sión recorriij el territorio del antiguo reino del Sus 

[esde Agadir á Aghi por un camino no lejos del mar, y 

r la misma costa desde este pueblo al río Asaaka, de- 

Oiténdose en la rada de Agadir y en los fondeaderos de 

Hi Mohammed Ben-Abdallá, Uoi, Sidi Vorsek, Apbís y 

fflka, y examinando cuidadosamente todos los aoci- 

leQtesy circunstancias que interesaban al objeto de su 

jlisión. Desde el i'iltímo punto citado fué, á bordo de la 

g-oleta de guerra Libera, k Puerto Cansado, fondeando 

también en las desecnbocadurasde los rios Dráa y Xibika 

i';en otros pequeños abrigos. Una vez en Mogador, no 

dieron ponerse de acuerdo marroquíes y españoles, 

i últimos sostuvieron que la fortaleza de D. Diego 

García de Herrera, conocida con el nombre de Santa 

Cruz la pequeña ó de Mar pequeña, debió hallarse situa- 

6 junto al río y rada de Ifni; pero los raarroqníes, sin 

ibazar este aserto, manifestaron que se limitarían é. 

%t cuenta al Sultán del parecer de la Comisión españo- 

Corao los moros ae negaron á firmar documento 

alguno, los comisionados españoles extendieron un acta 

_ haciendo constar todo esto. El acta lleva fecha del 2 de 

feptiembre de 1S83. 

I Inaistióse, en vista de esto, en que el Sultán manifes- 
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tase si aceptaba ó rechazaba la designaciáu betcba poi 
los comisioiíados, ; se logró que S. U. Sheriffiana con- 
testase que Ifni oo era Santa Cruz; que el verdadero em- 
plazaniieoto de ésta era, sin género alguno de duela, 
Ouidez Erredcbila; pero que queriendo demostrar bus 
deseos de mauteuer y aumentar las buenas y amistosas 
relaciones con España, nu sostenía discusión sobre ese 
punto, y accedía ¿ que se formase ea Ifnl el estableci-J 
miento de pesquería de que trataba el arl. 8," del Trati 
do de paz (1). 

Mucbo se había conseguido con esta declaraciún datj 
Muley Hassíiu ¡ pero faltaba que se designasen los lími- 
tes del territorio que se cedía á España, y sobre esto 
huliü que acudir nuevamente al Sultán . La situación del 
Imperio hahia cambiado g:raQdemente. La conducta de 
Francia en lo relativo ¿ la frontera arg-elinii, sus avan- 
ces más ó menos disimulados hacia el Fíguig', la protec- 
ción que dispensaba k las kabilas más insubordinadas, y 
sobre todo la que había concedido al Sheriff de Wazan, 
provocaron la rebelión en el Sur y en e! Norte. Por esto, 
tras de muchas dilaciones, se logró que contestase él. 
Gobierno marroquí, mas lo hizo pidiendo que se apU 
ese asunto (2). No habia más remedio que esperar, y asij 
se hizo. 

Sin embargo, el movimiento de opinión iniciado en 
España acerca de las cuestiones africanas, obligó al 
Gobierno español á adoptar resoluciones que satisticie- 
sen en parte siquiera á aquellos elementos, más valiosos 



.as 

se 1 

'm 

ito^B 

ii 

ñ 



(1) Nota de Mohammed Vargas al plonipoteni 
en Tánger ; fecha, 20 de Octubre de 1883. 

(2) Ñola de Mohammed Vargas al ministro < 
cha, íi de Septiembre de 1884. 
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Iflue entusiasmos y por sus coaocimientoa que por bu 
■o, que KDsiabau el establecimieuto de factorías 

kñotas en la costa Noroeste. 

fjK Sociedad de AfricanÍBias y Colonistas, encargada 
We llevar íi la práctica los acuerdos del Congreso de Geo- 
graña colonial y nnercantil celebrado en Madrid en 1883, 
Conocedora de quu los ingleses establecidos en Tarfay» 
hablan enviado un vapor h Río de Oro y que una Coni- 
pañia española se proponía comerciar allí enarbolando 
el pabellón inglés, envió el 15 de Octubre de 1884 una 
expedición, k cuyo frente iba el Sr. Bonelli, la cual esta- 
bleció edificios provisionales de madera en Río de Oro, 
Cintra y Cabo Blanco, tomando así poseaión efectiva, 
ratificada oficialmente mediante la Real orden de 26 de 
Üícierabre de 1884, por la cual se declaró bajo el protec- 
torado de España la parte de costa del África occidental 
comprendida entre los 20 y 27 grados de latitud Norte, 
esto es, entre Cabo Bojador y ia babía del Oeste eu Cabo 
Blanco. 

Cotno era de temer, no faltaron elementos políticos, 
mal aconsejados por pequeñas pasiones de bandería, que 
cuando se dictó esa Real orden acusaron nada menos 
que de infracción constitucional al Sr, Cánovas del Cas- 
tillo por haber anexionado á Espaüa dicho territorio, sin 
el previo consentimiento de las Cortes, que exigía el ar- 
tículo 55 de la Constitución (1). Ni bajo el punto de vista 
del derecho histórico, ni bajo el punto de vista del Inte- 



(1) Altitliiuos á la proposición presentada por el diputado 
Sr. Montilla, pidientlo que el Congreso declarase que el Gobier- 
no presidido por el Sr. Cánovas había incurrido en reaponaabi- 
lidad con motivo de la publicación de dicha Real orden. 
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res español era sostenible esa tesis, cuyos resultados^ ds 
haber prevalecido, habrían sido los de permitir á Ingla- 
terra y Francia completar su pensamiento respecto de b 
costa occidental de Áfirica, priTándonos de un derecho 
que arrancaba de la época de los Beyes Católicos (1). 



(1) El Sr. Jiménez de la Espada ha publicado el 
público, en que se hace constar que en 15 de Febrero de IM^ 
ante el gobernador de la Gran Canaria. Lope Sánchez de Ya* 
leniuela. y el escribano mayor, Gonzalo de Borgoe. 
juramento de sumisión y Tasallaje á loe reyes de Castilla, 
homad. señor de Tagaoe, Hamed, eapttán de la eiiidad Ufra,y 
otro6 muchos jeques, cuyos dominios comprendían lodo el 
de Bu-Tata. 

Cuando Portugal se untó á España en 1580. todos los 
ches de soberanía en la costa hasta el Cabo de Boena 
za noe fueron integramente transmitidos: y &k 1610, al 
se los dos pueblos^ sólo dos posesiones portuguesas contini 
incorporadas á la Nación española : Ceuta y la costa de Afiriea 
hasta el Senegal. 



CAPITULO XIII 

Actitud de las Potencias de 1881 á 1887. — Nombramiento de 
Mr. Testa para representar á Alemania en Tánger.— La ges- 
tión de Mr. Ordega, ministro francés. — Declaración de pro- 
tectorado á favor del Sheriff de Wazan : efecto que produjo: 
protesta del Sultán. —Viaje al Rif del conde de Chavagnac. — 
Fracaso de Mr. Ordega: su reemplazo por Mr. Feraud. —Pro- 
yectado Tratado de comercio que gestionaron Francia , Ingla- 
terra y Alemania. —Negativa del Sultán —Rumor sobre tras- 
lación á Fez de los representantes europeos . — La protección 
á los israelitas. — Alardes del Sheriff de Wazan: su viaje á 
París y Madrid. • 

Hace un siglo — escribía un distinguido africanista 
en 1891 (1), — las cosas de Marruecos eran de la exclusiva 
incumbencia de España; hace treinta años hallábanse 
interesadas en ellas dos naciones más, Inglaterra y Fran- 
cia; hoy Europa entera dispondrá en ellas y resolverá en 
definitiva, como dispone y resuelve en las de Turquía. 

Esta afirmación, exacta en 1891, lo era ya también 
diez años antes. En 1860 sólo los Gabinetes de París y de 
Londres compartían con el de Madrid la influencia en 
Marruecos. Diez años después, el representante de Italia 
en Tánger ejercía una acción tan eficaz, que provocaba 
cuestiones como la que motivó en 1870 la mediación es- 
pañola en el conflicto i talo-marroquí. En 1880 existía un 
nuevo factor, Alemania, al que se atribuían miras inte- 
resadas, suponiendo un escritor francés, Mr. Legrelle (2), 



(1) Reparaz. — España en África. — Madrid, 1891. 

(2) Mr. Legrelle. — La France et la Prusie deoant Vhistoi" 
re. — París, 1880. 
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que el blanco de las ambiciones alemanas era la meseta | 
de Adjarud. 

La verdad es que Alemania bacía ya bastantes añoa i 
que seg-ufa atentamente las cuestiones marroquíes, yl 
que el viaje del doctor Lucius á Marruecos en 1860, el J 
nombramiento de Munotoli para cónsul de Prusia en Cá- 
diz, las aspiraciones que se suponía abrig-aba Alemania 
respecto de las Cbafarinas, el viaje del coronel H. Von al ■ 
frente de una misión diplomática que recorrió en 1876 I 
todo el litoral desde Arg-elia hasta Wad-Nun, la Memoria I 
que diclio coronel publicó enumerando las ventajas que I 
el comercio alemán reportaría del establecimiento i 
una estación naval en el Mogbreb, la expedición del I 
plenipotenciario Mr, Weber á Marruecos, el envió de una I 
embajada marroquí & Berlín, y los rumores que circula- 
ban, ora relativos á uua intelig-encia italo-alemana, ora I 
referentes á una acción combinada entre España y Ale- 
mania, todo esto hizo que se considerase al Gobierno I 
imperial como un factor con el que era preciso contar. I 

En estas circunstancias, el nombramiento de Mr. Tea- I 
ta para representar k Alemania en Tányer, produjo ver- 1 
dadera sensación; pues guiándose la opinión, principal- 
mente en España, por lo que decía la prensa francesa, 
parciallsima en este punto y muy interesada en abultar 1 
loa propósitos del Gabinete de Berlín, se dio como cierto J 
y positivo que Mr, Testa, no sólo negociaba un Tratado J 
de comercio (1), sino que pretendía la concesión de de- I 



Í1) Coincidrenilo con esto, el bnq 
duelos tnanu facturados de! Imperio, 
rroquies, hasta que al ñn neaíragó, y u 
ae dieponia á [lenetrar 



arios puertos tna- 
^ . .0, Mr. Quedefetd, | 

el Allaa á desempeñar una misión | 



Étitos de carbón. Mr. Testa se vio obligado & declarar 
(Dlemnemente que no estaba encargado de gestionar la 
anexii'jQ de territorio aiyuno, y que au misión tan sólo 
tenia un objeto comercial. 

No era. sin embargo, la conducta de Alemania la rjue 
podia causar mayores inquietudes al Gobierno espafiol. 
Fraucia era entonces un enemigo mucho más temible, 
pues con au proyecto de llevar la frontera de Argelia al 
Muluya y de anexionarse el Figuig, pretendía hacer im- 
jiosible la extensión de !as posesiones españolas, y arre- 
batar ix Marruecos territorios que no podía renunciar el 
Ritan sin poner en peligro su Trono. 
BI nombramiento de Ur. Ordega para representar á 
Itcia en Tánger señaló el comienzo de un período de 
Tunda agitación y de gravea inquietudes. Eran loa 
momentos en qne se hallaba reciente la sangrienta jor- 
nada de Bu-Amema en 8aida y Sfas (1), y Ordega, hom- 
bre de clara inteligencia y de carácter enérgico, se pro- 
puso sacar partido de las circunstancias para acrecentar 
la influencia francesa y facilitar la acción de au patria 
en los territorios inmediatos ¿ la frontera argelina, y es- 
pecialmente en el Figuig. 8u labor activa, enérgica y 
resuelta provocó grandes recelos, sobra todo cuando se le 
Ti6 conceder la protección francesa al Sheriff de Wazan. 

Sid Abd-es-Selam, Sheriff de "Wazan, era el personaje 
más importante del Imperio, tan importante, que casi no 
podia competir con él el Sultíin; pues ai bien no tenia 
autoridad alguna en el orden político, la tenía, y muy 

científica que le había sido coofíads por la Academia de Ciencias 
daBerlÍD. 

{!) Mr, Ordega hi6 nombrado plenipotenciario en Tánger 
por decreto de 6 de Diciembre de 1881. 
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grande, en la esfera religiosa, como jefe de la ordeu de 
Muley Taieb, por lo cual loa moghrebinoa le veneraban. 
como profeta y santo. Este hombre, que bacía unos diez 
años ae había casado con una inglesa, y al cual en al- 
guna ocasión se supuso dispuesto á solicitar el protecto- 
rado español, molestado por las autoridades marroquíes, 
se acogió k la protección francesa. Las consecuencias de 
este paso no tardaron en tocarse. La protección no se ex- 
tendió solamente & la familia del Sheriff, sino que, en 
calidad de asociados de éste, la obtuvieron también to- 
dos sus partidarios, los moros ricos é influyentes de cada 
distrito; de suerte que se creó una situación muy peli- 
grosa. La actitud del Sheriff se trocó en abiertamente 
hostil al Sultíin, pudiendo decirse que existía, si vale la 
frase, un estado de guerra civil pacífica que amenazaba 
trocarse en franca y abierta rebelión. Por esto Espaüa, 
Alemania é Italia cambiaron impresiones, pero Inglate- 
rra se mostró indiferente; bien es verdad que, segiln se 
dijo, cuando se recibió en Mequinez la carta del minis- 
tro francés declarando protegido de la República al She- 
riff, llegó otra del ministro inglés apoyando en términos 
perentorios la interesada resolución de Francia, _ 

El Sultán protestó, fundándose en el art. 5." y otros 
del Convenio de Madrid, y demostrando que cuanto po- 
seía el citado Sheriff, y cuantos privilegios disfrutaba, 
procedían de donaciones condicionales de los Sultanes 
de Marruecos, para que el Sheriff y sus descendientes, 
siendo requeridos á ello, desempeñasen loa servicios y 
comisiones que el Sultán les confiara; servicios y comi- 
siones que consistían, principalmente, en poner paz en- 
tre las tribus sublevadas, valiéndose del prestigio y 
autoridad religiosa que el pueblo marroquí recouoce en 
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quien se cree descendiente de Fátima, la hija del 
Profeta. 

La protesta no produjo efecto, y á las Potencias que 
hubieron de pedir explicaciones, contestó el Gabinete 
Ferry que el Sheriff podía prestar á Francia en Argelia 
los servicios que en Marruecos prestaba al Sultán, y que 
no tenía el propósito de romper el statu quo. 

Con razón pudo entonces recordar el Sr. Cánovas del 
Castillo la previsión con que en las Conferencias de Ma- 
drid sostuvo un criterio restrictivo respecto al ejercicio 
del derecho de protección; pues de haber prevalecido, no 
habría sido posible sustraer al sheriff de Wazan de la 
autoridad imperial. Pero como el mal era ya inevitable, 
no quedaba otro recurso que el de atenuar'sus efectos, 
agravados por su coincidencia con hechos que contri- 
buían á hacer sospechar que se iba rápidamente al des- 
membramiento de Marruecos ó á la declaración de un 
protectorado. 

Entre esos hechos hubo uno que singularmente llamó 
la atención : el viaje que llevó á cabo por el Rif el conde 
de Chavagnac. No se supo de un modo positivo entonces 
ni se ha logrado después poner en claro por completo, 
la verdadera misión de aquél; sin embargo, el haber 
adquirido terrenos de los rifeños y el recorrer el camino 
de Udja á Fez, cruzando el desfiladero de El Hdlah, de 
nueve kilómetros de longitud, que empieza en un to- 
rrente seco, yendo hacia Oujdah, y cuyos límites son el 
Djebel Searra á la derecha y las montañas de los Beni- 
Suassi á la izquierda, hizo pensar que se meditaban 
graves resoluciones, robusteciendo esta creencia el ha- 
blarse de dos ferrocarriles que, partiendo de Fez, habían 
de terminar uno en Tánger y el otro en Saffi. 

15 
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Acaso hubiese exag:eraciÓQ en la importancia que se 
otorgaba k estos hechos; pero lo cierto es que los mismos 
Gobiernos participaban, cuál más, cuál menos, de esas 
impresiones. Sin embarg-o, los proyectos, si realmente 
existían, hubieron de fracasar, debido acaso á encon- 
trarse Francia empeñada en los asuntos del Tonkín, j á 
la actitud resuelta de nuestro embajador en París, al que 
secundó el plenipotenciario español en Tánger, que con 
ese objeto fué á aquella capital. En todo esto procedimos 
de.acuerdo con Alemania, cuya opinión solicitaron tam- 
bién los Gabinetes de Homay de Londres; peroBismarck 
no juzgó necesario tomar iniciativa alguna, creyendo 
preferible que se entendiesen directamente España, 
Francia é Inglaterra. 

Fracasaron, ó, por mejor decir, quedaron aplazados 
esos proyectos, y fracasó también Mr. Ordega, que fué 
reemplazado por Mr. Feraud. El nombramiento de éste 
fué hábil; pues aunque antiguo militar, llevaba muchos- 
a&os viviendo entre los árabes, habla desempeñado im- 
portantes cargos en Trípoli, hablaba perfectamente el 
árabe y conocía hacía tiempo al Sultán. Un distinguido 
médico y escritor español (1) hizo de él, por entonces, el 
siguiente retrato: «El Enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de la República francesa es un perfecto 
tipo de general francés. Usa bigote y perilla como la ma- 
yoría de los jefes de ejército. Tiene el grado de coronel, 
y viéndole retratado con ei uniforme de diplomático, con 
las facciones borrosas como las de un busto de yeso, se- 



(1) D. Manuel Toloea y Latour.— Carta fechada en Tánger el 
29 de Agoato de 1887, y publicada por el periódico El Imparcial, 
de Madrid. 
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rio, erguido y como si tuviera una voz de mando entre 
los labios, cubierto el pecho de bandas y cruces, cual- 
quiera que no se fijara mucho en los parecidos lo toma- 
ría por el general Chanzy. Pero visto, como ahora, con 
el traje de casa, de lana blanca, parece un modesto bour- 
í/eois, sobre todo observando la franca ligereza de sus 
movimientos, el entrar y salir de la habitación al menor 
ruido, la sans facón con que deja despeinados y crespos los 
restos de un cabello fuerte y ya blanquecino que cubren 
una calvicie rebelde, debida, no á debilidad orgánica, 
sino á largos trabajos mentales; examinando atentamen- 
te su rostro abierto, sonriente, simpático, donde campea 
una nariz robusta, una boca expresiva y habladora, y 
sobre todo unos ojos azules y claros que dan luz al sem- 
blante, pero que á las veces recuerdan que son espejo 
del alma de un diplomático...» Mr. Feraud, no sólo cono- 
cía al Sultán (1), sino que hubo motivos para sospechar 
que pertenecía á alguna de las múltiples sociedades reli- 
giosas que existen entre los musulmanes (2). 



(1) El mismo Mr. Feraud, en su interoietc con el Sr. Tolosa 
Latour, cuenta su conocimiento con el Sultán en los siguientes 
términos: «En efecto, yo conocí al Sultán hace diez años. Ful 
de agregado militar en la embajada de 1867, dirigida por Ver- 
nouillet. Después de la lectura de los discursos en francés y en 
árabe, me convencí de que el Sultán no haoía comprendido las 
palabras del drogmann ó intérprete, y, llevado de un impulso 
irresistible, al ser presentado al Monarca le manifesté en su idio- 
ma (que me era ya familiar) los sentimientos de adhesión que 
nos guiaban hacia él. Al día siguiente, durante los ejercicios de 
tiro, me buscó entre la comitiva, y allí se cimentaron nuestras 
relaciones, que han sido cordíalísimas.» 

(2) Se le supuso afiliado á la comunidad religiosa de los Eni- 
gianim, llamada así por su fundador, Sid Mohammed Enigiani, 
sepultado en 'Fez, y el cual vivió en la segunda mitad del si- 
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Por linas ú otras causas, su gestión, si bien más há- 
bil que la de Mr, Ordega, no fué menos provechosa que 
la de éste para los intereses franceses. «He procurado — 
dijo en la mencionada inierview— hacer público desde e! 
momento en que desembarqué mi deseo de que, aun 
siendo militar, sólo me vieran con el carácter de enviado 
por Francia para desarrollar una política de paz y de 
concordia.» Alguien, no obstante esto, le atribuyó la fra- 
se de que aspiraba á ser el Roustan de Marruecos, y lo 
cierto es que su actividad fué extraordinaria é importan- 
tísimos los servicios que prestó á su patria, «Lo que gra- 
cias á Mr. Feraud,— dice un escritor ya citado— ha ganado 
Francia en el Moghréb, dígalo ese ir y venir de comisio- 
nes y embajadas de Tánger y Fez á París, y de París á, 
Tánger y Fez; esos proyectos de ferrocarriles y canales 
argelino- marroquíes que no por ser disparatadísimos, 
como el de Mr. Laga, dejan de suministrar pretextos al 
Estado Mayor francés para levantar planos y á Mr. Fe- 
raud para hacer sentir su autoridad; esos viajes de los 
Sres, Feraud y Duvegrier á Fez, hechos con tanta pom- 
pa, como para rodear el nombre francés de mayor pres- 
tigio entre los indígenas.» 

Encomendada á hombre de tales condiciones la repre- 
sentación de Francia en Tánger, y puestos de acuerdo 
los Gabinetes de París, Londres y Berlín, respecto á la 
conveniencia de celebrar con Marruecos un nuevo Tra- 
tado de comercio, para lo cual, por cierto, no contaron 
dichas Potencias con España, se planteó un nuevo pro- 
blema, cuya gravedad era indudable, puesto que re- 



glo XVIII; pero es de advertir que no podian pertenecer s aqaé- 
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sultaban en pugna los intereses mercantiles de Europa 
con los intereses políticos del Sultán. 

Solicitaban dichas potencias, á las que unió Italia sus 
gestiones, que se aumentase el número dé los artículos 
que figuraban en la tarifa de exportación; que se reba- 
jasen los derechos que pagaban los cereales á su salida, 
porque el de un duro para el trigo y el de medio para la 
cebada se consideraba excesivo; que se facilitase el co- 
mercio de importación, y que se autorizase el de cabo- 
taje. Además se quería que las cuestiones entre comer- 
ciantes extranjeros é indígenas se resolviesen por medio 
de arbitros. 

El Sultán no se negó en absoluto; antes, por el con- 
trario, se mostró propicio á conceder la exportación de 
determinados artículos en ciertas condiciones, y por^ría 
de ensayo; pero hizu depender su consentimiento de que 
se modificase el Convenio de Madrid. La respuesta era 
hábil y fundada. El abuso de las protecciones debilitaba 
el poder del Sultán y cercenaba su independencia, y el 
art. 10 de dicho Convenio establecía en la práctica de los 
negocios un privilegio comercial á favor de los censales 
que destruía el principio de libertad mercantil. Además, 
dada la manera de ser de Marruecos, la exportación li- 
bre del trigo, la cebada, etc., sin restricción á determi- 
nado número de años, era exponer á ciencia cierta á 
aquel país al hambre, á la miseria y á la revolución; 
pues como los comerciantes trataban para hacer sus 
compras con los bajas y jeques, y éstos, la mayor parte 
de las veces, despojaban de sus frutos á sus gobernados 
sin consideración alguna, si se decretaba la libre expor- 
tación, la codicia de las autoridades haría que en breve 
plazo no quedase en Marruecos un grano de trigo. 



Apremiado pur los representantes extranjeros, el Sut-I 
tan dirigió una carta á su pueblo, cuyo documento se I 
ley¿ en las mezquitas, dando cuenta de las concesiones 1 
que se proponía hacer y conauitau'lo sobre bu convenien- I 
cía; pero lae respuestas que obtuvo fueron poco favora- i 
bles, mejor dicho, totalmente contrarias, siendo de notar I 
que no sólo se juzgaba inconveniente bajo el punto de I 
vista comercial la concesión del derecho de exportación, 
como solicitaban las Potencias, sino que se alegaban ra- 
zones de índole religiosa y política, afirmando, cual hi- 
cieron los de Fez, que el aumento del comercio, esto es, 
el mayor trato con loa uo musulmanes, haría peligrar la J 
religión, y que el desarrollo de las transacciones mer- 
cantiles daría lugar al crecimiento del número de los I 
■ pi-oiegídüs. Después de esta apelación al pueblo, era m¿s I 
difícil que cediese el Sultán; pues aunque éste en el fon- 1 
do no dejaba de comprender que el comercio creaba la I 
riqueza, tampoco se le ocultaba que sin limitar el dere- 1 
clio de protección era peligrosa la reforma. 

Nada cousiguierou, por tanto, los representantes de ] 
Alemania, Francia é Inglaterra, pues el Sultán se ence- | 
rró en sus primeras proposicioues, exigiendo que previa- 
mente se mtidificaae el Convenio de Madrid; y como Ea- i 
paña estaba muy interesada en este asunto, porque si 
Muiey Hassán cedía quedaba expuesto á que el descon- 
tento provocase la rtbelión, y si no cedía podía temerse I 
una acción violenta por parte de las Potencias que abo- 
gaban por el Tratado de comercio, encaminó sus esfuer* | 
zos á evitar esto último, logrando la seguridad de que, [ 
cuando menos alguna de aquéllas, no se prestarla á ejer- 1 
cer coacción sobre el Gobierno sheriffiano. Este éxito 88 I 
vio amenguado por el temor de que se trocase en reali- I 
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dad el rumor, que con gran insistencia circulaba en Ma-! 
Truecos, de que los Gabinetes europeos iban á ordenar á 
sus representantes en Tánger que trasladasen su resi- 
dencia á Fez, en virtud de la facultad otorgada en el 
Tratado británico de 1856 y en el español de 1860, á las 
dos aludidas naciones, y hecha extensiva á las demás 
por la cláusula de «más favorecida», de elegir, para re- 
sidencia de sus cónsules y enviados, los puntos que juz- 
gasen más convenientes en los territorios del Sultán. 

Justificaba la idea del traslado la consideración de 
que, residiendo en Fez los representantes extranjeros, 
podrían tener más fácil y más rápida solución todos los 
asuntos, evitándose dilaciones y haciéndose imposibles 
ciertas maniobras de los ministros marroquíes; pero 
frente á estas pequeñas* ventajas surgían múltiples in- 
convenientes. 

Para los que soñaban con la conquista, siquiera fuese 
pacífica, de Marruecos, el traslado de los representantes 
europeos á Fez constituía un gran paso dado en ese ca- 
mino. Para los defensores del statu quo, para los que 
creían que era indispensable mantener la independen- 
cia del Imperio, el traslado era un grave peligro, por lo 
que había de quebrantar la autoridad del Sultán, que se 
vería obligado á ceder cien y cien veces á las exigencias 
de los ministros extranjeros, fomentándose así el dis- 
gusto y la indisciplina de las tribus. Por fortuna, el pro- 
yectó, si es que seriamente se pensó en semejante cosa, 
no pasó de tal. 

Por fortuna, decimos, pues la situación de Marruecos 
era cada día más difícil. La protección, especialmente la 
otorgada á la raza hebrea, obraba como un enérgico 
disolvente, porque los israelitas, trocados en clase privi- 
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legiada bajo el amparo moral y material de las naciones, 
y ayudados por las asociaciones israelitas de Europa, 
habían Uegrado á constituir una especie de Estado inde- 
pendiente dentro del Estado marroquí. De aquí que el 
orgullo de loa hebreos provocase frecuentes disguatos 
con los' musulmanes. Las cosas llegaron & tal extremo, 
que con motivo de un incidente ocurrido en las cons- 
trucciones del Majzen, en Fez nuevo, entre varios he- 
breos y funcionarios musulmanes, el visir dirigió una 
Nota al Cuerpo diplomático denunciándole el hecho y 
llamando su atención sobre la conducta de los israe- 
litas (1). 

Con este motivo el Sr. Diosdado reunió en la Legación 
de España & los representantes extranjeros, reconocien- 
do todos que tanto en el caso aludido como en otro ante- 
rior, ocurrido también en Fez, las autoridades del Sultán 
hablan cumplido sus deberes con prudencia y energía, 
manteniendo el orden y evitando represalias, y convi- 
niendo en dar cuenta á sus respectivos Gobiernos .de la 
conducta que observaban los israelitas. Bueno es adver- 
tir que bastante antes de eata fecha un representante 
extranjero tan caracterizado como sir John Drummond 
Hay, había visto eata cuestión del mismo modo que en 
1886 la veía el Gobierno español, y que como éste creía 
que la actitud de los hebreos residentes en Marruecos 
debía atribuirse é. la protección ilegal que inconsidera- 
damente les prestaban algunos diplomáticos (2). Inútil 

(1) Nota de Sid Mobammed-El-Mofadcl Ben Mohammed 
Ganiit; fecha, 18 Bamadén de 1R86. 

(2) Así se doduce del despecho dirigido por sir Drummond 
Hay al marqués de Salislmry. ministro de Negocios extranjeros 
de la üraii Bretaña, en 28 de Octubre de 1879, y del Memoran- 
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€s Gecir que los Gobiernos interesados nada hicieron, 
nnos porque no les convenía, y otros, como el de España, 
porque no podía dar al Sultán más que buenos y leales 
consejos. 

Todo esto, unido á la demostración realizada por el 
Sheriff de Wazan al regreso de su viaje á Argelia, en- 
'trando en Tánger con gran contingente de partidarios, 
hizo que de nuevo cundiesen las alarmas, de las que lle- 
gó á participar el mismo Gobierno español. Buena prue- 
ba de esto que cuando en Marzo de 1887 se abordó este 
asunto en el Congreso, las palabras del ministro de Es- 
tado, Sr. Moret, revelaban recelos y desconfianzas res- 
pecto de las intenciones de Francia, de tal suerte que en 
vez de disipar las dudas que el general López Domín- 
guez había indicado, venían á confirmarlos, de una ma- 
nera tácita pero tei-minan te, dándose lugar á que sobre 
esto hiciese indicaciones el embajador francés. 

Con esto coincidió el viaje del Sheriff de Wazan á 
París. ¿Qué. objeto le llevó á la capital déla República 
francesa? ¿Sería acaso cierto el rumor de que el Sheriff 
se había enemistado con el ministro de Francia en Tán- 
ger? ¿Llevaba alguna pretensión? No se logró saber en- 
tonces. Lo único cierto y positivo es que, después de per- 
manecer allí varios días, vino á Madrid, tal vez por ser 
paso para Cádiz, donde embarcó con rumbo á Marruecos, 
ó acaso por virtud de indicaciones que recibiera. En Ma- 
drid conferenció con el ministro de Estado, sin que se 
supiese el resultado de esta conferencia, aunque es de 



dum de una conferencia celebrada por aquél con el secretario de 
la sociedad anglo-israelita de Londres; documentos ambos que 
se encuentran publicados en el Libro asul (Marocco núm. 1) 
de 1880. 
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suponer que se limitara á un cambio de impresióneseos 
mejor dichO| de falsas impresiones, porqne ni el Sheriff 
había de revelar el verdadero objeto de su excursión, ni 
el ministro diría á aquél más que lo que juzgase oonve: 
niente. ¿Cabía creer que, en efecto, volviese de París ene^ 
mistado con el Gobierno francés, por haber sido desaii»* 
do en sus pretensiones? 
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CAPITULO XIV 

Viaje del ministro de Estado á París en Septiembre de 1887. — 
Dimisión de Mohammed Torres. — Enfermedad del Sultán: 
alarma que produjo: previsiones del Gobierno español.— Cam- 
bio de impresiones entre los Gabinetes europeos: importante 
circular del de Madrid. — Envío de buques españoles á Tán- 
ger. — Incidente relativo á la isla del Perejil: torpezas come- 
tidas: errores de la prensa madrileña. — Proyecto de nueva 
conferencia para reformar el Convenio de 1880, referente á 
la protección: un fracaso. — Embajada del Sultán al Santo 
Padre. 

Tal era la situación de las cosas cuando el viaje del 
ministro de Estado, Sr. Moret, á París, dio lugar á múl- 
tiples comentarios. 

Según la versión de la prensa oficiosa, el Sr. Moret 
había ido á la frontera francesa con el propósito de reco- 
ger á su familia y dirigirse luego á los baños de Esco- 
riaza; pero no habiéndola encontrado en el punto conve- 
nido, se decidió á ir á París, con objeto de ventilar 
asuntos particulares. 

■ Lo cierto fué que el ministro de Estado español estu- 
vo en París; que el día 5 de Septiembre de 1887 fué con 
el embajador de S. M., Sr. Albareda, al Quai d'Orsay, 
donde conferenció durante una hora con el ministro de 
Negocios extranjeros, Sr. Flourens, y que después visitó 
al Presidente del Consejo y ministro de Hacienda, señor 
Rouvier. Cuál fué el objeto de estas conferencias, no se 
supo con certeza; pero lo positivo es que el viaje del se- 
ñor Moret se supuso relacionado con la cuestión de Ma- 
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rruecos, afirmando que habiau quedado de acuerdo el 
ministro españoi y los representantes del' Gobierno fran- 
cés. ¿En qué pudo consistir el acuerdo? Ni se supo en- 
tonces, ni los hechos lo aclararon después; porque decir 
que convinieron en el mantenimiento del statu quo no 
era decir nada. Después de todo, Francia siempre había 
sostenido esa doctrina; pero tos hechos no estaban con- 
formes con la teoría, y lo que importaba era que la con- 
ducta de sus agentes en Marruecos se ajustase á lo que 
afirmaba aquélla en el terreno diplomático. 

Coincidió esto con el rumor de que Mohammed To- 
rres, que se seutia viejo y cansado, había presentado su 
dimisión al Sultán, y que le sustituía en el ministerio de 
Negocios extranjeros Sid Ábdeslam Abardan. La experien- 
cia de Torres, su conocimiento de la política, eran una g-a- 
rantía, mientras que su sucesor constituía una incógni- 
ta. Pero si la noticia tuvo algún fundamento, sucesos de 
mayor gravedad impidieron su confirmación, pues en la 
primera quincena de Septiembre comenzó k circular el 
rumor, que no tardó en trocarse en verdad oficial, de 
que Muley Hassán se hallaba gravemente enfermo. 

Las impresiones eran muy pesimistas, y se temió que 
se plantease el problema de la sucesión imperial; difícil 
siempre, pero más difícil desde que se había alterado ta 
ley musulmana y no heredaba el trono el individuo de 
más edad de la familia, sino el hijo del Sultán (1). Atri- 



(1) El SultánMuley Abderraman infringió esa ley, prepa- 
rando al morir, en 1859, la Bubida al Trono de su hijo mayor 
Sid Mohammed. que era ya un hombre hecho y tenia el mando 
del ejército. Imitó este ejemplo Sid Mohammed, y le sucedió 
en 1873 su hijo Muley Haesán. Kste tenía de una circasiana, su 
favorita, mujer de gran belleza, á la que no se suponía muy 
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bulase, sin embargo, á Muley Hassán el pensamiento de 
instituir heredero á su primo Muley Amín ó á su herma- 
no Muley Ismael. El primero, hombre de unos cuarenta 
años, que tíunca se separaba del Sultán, era el que tenía 
más probabilidades, pero carecía de las grandes dotes de 
inteligencia que poseía Muley Hassán. 

Aunque los ministros marroquíes aparentaban ó sen- 
tían realmente cierta confianza respecto del porvenir del 
Imperio, asegurando que si moría el Sultán ningún pre- 
tendiente podría luchar contra el designado como suce- 
sor, por carecer de los medios de dinero y otros, que que- 
darían en manos de éste, lo cierto es que, dada la situa- 
ción del país, el abuso que se había hecho de las protec- 
ciones y el odio creciente de los musulmanes hacia los 
hebreos, pudo creerse que si ocurría el fallecimiento de 
Muley Hassán tendrían lugar graves disturbios, y acaso 
se sospechó que se aprovechase de éstos Francia para 
realizar su política. De aquí que el Gobierno español, en 
previsión de que pudiesen ser objeto de agresiones las 
plazas del Norte de África, haciéndose así poco menos 
que inevitable una guerra, se apresurase á reunir tropas 
en Andalucía, para «poder reforzar fácilmente las guar- 
niciones de Ceuta y de Melilla. 

No cabe ocultar que estas medidas, muy discutidas 
por la prensa española, causaron cierto recelo en Euro- 
pa, por lo cual, el ministro de Estado creyó necesario di- 
rigirse á los representantes de S. M. en el extranjero 
fijando la actitud y explicando la conducta del Gobierno 
español. «La política de España en Marruecos— dijo (1)— 

afecta á la ley de Mahoma, un hijo de cinco años, que era su 
ídolo. 
(1) Despacho del ministro de Estado, Sr. Moret, á los repre- 
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es absolutamente opuesta á toda idea de engrrandeci- 
miento territorial ó de extensión de sus dominios; Espa- 
ña proclama, como tuve ocasión de declararlo al minis- 
tro de Negocios extranjeros de Francia en una reciente 
entrevista, el síaiu quo territorial y político de Marrue- 
cos, estando al propio tiempo dispuesta k unirse & las 
demás Potencias europeas ó & tomar por si la iniciativa 
para reclamar todas aquellas reformas que los intereses 
de la civilizacióa reclaman, y que pueden otorgarse sin 
perjuicio para las creencias y modo de ser del pueblo 
marroquí.» Formulada esta declaración, justiñcaba en 
loe siguientes términos los preparativos militares: 

«En primer lugar, le consta (al Gobierno) que desde 
hace tiempo se viene realizando extenso comercio de 
armas de fuego, proyectiles y municiones por las ense- 
nadas de la región del Rif; de suerte que aquellas tribus 
guerreras y nunca bien sometidas al Sult&n se hallan 
provistas de medios de combate, que las hacen temibles 
para la lucha. Este hecho, conocido desde hace tiempo, 
ha sido por mí denunciado en mks de una ocasión k los 
Gobiernos interesados, para advertirles del peligro que 
ese armamento encierra para la defensa de la frontera 
argelina,— Estos datos adquieren mayor valor cuando se 
considérala disposición topográfica de los terrenos que 
rodean nuestras plazas fuertes del Norte de África y el 
contacto continuo que existe entre su población civil y 
m ilitar y las kabilas colindantes, gracias al cual se ha 
creado una facilidad tal de comunicaciones, que obliga 
á los comandantes militares á hacer alarde de las fuer- 



e S. M. en el extranjero ; fecha, Madrid, 5 de Oota- 
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zas que poseen para alejar del ánimo de aquellas tribus 
la posibilidad de un choque ó de una sorpresa; porque sí 
esto ocurriera y en esos momentos no hubiera un Go- 
bierno regular en Marruecos á quien dirigirse para ob- 
tener satisfacción y calmar con ella el espíritu nacional, 
éste se excitaría de tal manera, que el G-obierno sería 
arrastrado contra su voluntad á aquello que considera 
más contrario á los intereses españoles en Marruecos: á 
invadir el territorio y á hacer la guerra en los dominios 
del Sultán (1). — A esta consideración, que se refiere á 
nuestras plazas del Norte de África, sigue otra no menos 
importante, que se relaciona con la defensa y protección 
de las islas Canarias, las cuales, á la distancia que se 
hallan de la Península, quedarían seriamente amenaza- 
das y virtualmente indefensas si una Potencia extranje- 
ra se estableciese en la costa occidental de África, en los 
terrenos llamados del Sus y del Nun, desde los cuales se 
dominan los mares del Archipiélago canario. Y esta con- 
tingencia no es, por desgracia, inverosímil, dado el esta- 
do de rebelión en que las tribus de aquella región se en- 
cuentran, estado que obligó al Sultán á combatirlas y 
castigarlas durante el año último; hechos que obligan á 
prever el caso en que los rebeldes pidieran para soste- 
nerse auxilios al extranjero, que los constituyera en si- 
tuación al parecer independiente y en realidad feudo de 
otro poder é instrumento de otros fines.» 

Al propio tiempo que el Gobierno español procuraba 
de esta suerte justificar su conducta y desvanecer la 



(1) Al decir esto, ¿se tuvo en cuenta que, en virtud del art. 15 
del Tratado de 1799, las plazas españolas pueden rechazar las 
agresiones de que sean objeto, sin que esto signifique un rompi- 
miento con Marruecos? 
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alarma que se Uabia producido en Europa, eí Gatíinetd 
de Lunares se dirig:ía A los de París, Berlíu, Roma y Ma-j 
drid, anunciándoles el euvío de buques de gruerra britá-J 
nicos fc Tánger, k fin de que pudiesen adoptar igualeí 
precauciones; pero el mismo Gobierno inglés fué el pri-^ 
mero en suspender la ejecudón de esta medida, no obs-l 
tante lo cual se enviaron buques españoles, los urucero» 
Navarra y Castilla. Los ingleses no paHaron de Gi-í 
braltar. 

Todas estai^ precaucionen resultaron al lin iniUtlus.! 
porque á los pocos dlaa se supo que el Sultán se ballaba'l 
mejor; pero la actitud del Gabinete de Madrid sirvídl 
para poner de relieve dos cosaa: que todas las Potencias J 
sin exceptuar á Francia, reconocían nuestros dereclioayl 
el interés preferente que para nosotros tenía la cuestiAnF 
de Marruecas, y que Alemania é Inglaterra, eepe-a 
cialmente, marchaban de acuerdo con España en este 
asunto (1). 



(1) Para coDOGor el juioío que mereciú la cnnducta ile] Go- 
bierno español y la actitud eo que se hallaba la opiaión inglesaJ 
hay que fijarse en el siguiente articulo que, con el lítult) Am 
«España y Marruecos», publicó la Sí. Jamei's Gaietle el 5 da^ 
Octubre de 1887; 

"Hac« tiempo ae había previsto quo el fallecimiejilo del Sul-I 
láu de Marrueeoa sumiría probablemente aquel Imperio en ial 
anarquía ; y ahora que Muley Hassán dicea está maríbutuJo, A 
natural que España ae encuentre preocufiada por la seguridad dafl 
sus colonias en el Norte de África. Mas parece completamanta 
desproporcionada con Is gravedad de la situación de Marroeoos,] 
según de público ae conoce, la demostración que el Gobieracu^ 
español tiene la intención de hacer, mandando á toda prtn d 
Ceuta y Melilla ocho batallones de inlanleFía, con n 
caballería y nrtilleria. y ó los puertos de Marruecos varios 
ques de guerra. Fácilmente se comprende la agilación qoe n 
en Madrid /i causa de estos sucesos. El objeto de estos endrgioc 
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BSgraciadtiiDente, todas las ventajas que nos propor- 



prepara ti íOB no ealá olaramoolR detinido. Las posesiones espa- 
ñolas en p1 Norle de África csWn ya guarneoidas, y estos grao- 
des retuertos son innecesarios para la sctgnridad de Ceuta y Me- 
lilla. La xoas ile la uosta del Sahara, de 75 [DÜIes coadradas de 
estensIAu. que úliimaniptite obtuvo li^spaña por medio do nn 
Tratado, no estd en polif^ro. pnoa el tnrrílorio español en esta 
parte del África no toca con la frontera de Mairuetoa. no exton- 
diéndose al Norte oiás quu liaala el Cabo Bojador, Cara com- 
prender el objetivo de estos inquietantes preparativos, ea nocí; 
saHo. por lo tanto, mirar más lejos. ' 

uHace varios años que Francia y Rspaña se disputan la su- 
premacia del Norte de África. Pranoiu posee la Argelia y ejerce 
Bobm Tñueí un protoclorado que es muy aernejanle á un Ga* 
bierno irresponaablo, por lo cual extraña desRO extender sus 
dominios en el Mediterráneo, obteniendo derechos aohre Ma- 
rruecos más ó menos deñnidos. Esta nación ha hecho cuento hs 
podido para ingerirse en el ruinoso y mal gobernado Imperio de 
Muley Haesán. Hace cinco años se envió una misión francesa á 
la ciudad de Marruecos, y últimamente se obtuvo el permiso del 
Sultán para que las tropas francesas atravesasen o! territorio 
marroquí, siempre que fuera necesario, pura perseguir á lae 
Iribas que consta o Le mente haoen ¡oeursiones en la frontera de 
Argel. No se han Ajado nunca los Ümilea de la frontera entre 
Marruecos y Argel, y existe siempre la posibilidad de que con 
tal motivo surJBD cuestiones, aun cuando es iuverosímil que 
Marruecos suscite ninguna dilicultsd de esta cluae, puesto que 
su situación militar no le puede dejar duda alguna del resultado 
que daría un conflicto con Francia. Estas miras de Francia 
respecto de Marruecos las ha visto con crecientes celos España, 
cuyos intereses en la herencia del Mogbreb son. sin duda, con - 
siderables. Posee ya puertos fortificados en la costa medilerrá- 
nen del África, y si Marruecos ha de ser la prese da alguna Po- 
tencia europea, es de todo punto conveniente que esa Potencia 
sea Bapañs. Mas es seguro que Francia no se coutentará con 
quedar tranquila pora ver frustradas, mediante una dominación 
española velada, sus antiguas esperanzas en África. Se están 
concentrando fuerzas francesas sobra la frontera argelina, y 
esta hecho ha influido sin duda mucho en la actitud presente de 
España. No cabe duda que los intereses ingleses estarían mejor 

16 



242 



HSPAKA Y MABHDECOS 



ciouaba esta sítuacióo, vantajaB cünsc^guidas k costa dd 
grave riesgo que corrimos con los alarniautes prepárala 
vos del mes de Octubre, quedaron neutralizadas, en grai 
parte al menos, por la propia conducía del Gobierna 
Cabria decir que éste, inconscientemente, puesto que X 
política que proclamaba y procuraba realizar era con 
pletamente contraria, buscaba que surgiese uu coofiictj 
que podría ser el fin del siaiii qno. 

N^o se sabe con qué objeto se mandaron hacer estt^ 
dios en la isla del Perejil, concluyendo por acordarse i 
establecimieuto en ésta de un faro, y por enviaree uafl 
Comisión, que eligió el lugar en que aquél habla de eni 
plazarse, demarcándolo con estacas, y colocando 
éstas una plancha con los colores nacionales, lo que pn 
recia ser signo de posesión; pero no bien se lyVo codJ 
cimiento de esto en Tánger, fueron loa moros, arranc» 
ron las estacas y se llevaron la plancha, Si lo primen 
era una imprudencia ó una ligereza, lo secundo tenü 
los caracteres de una agresión. \o siendo española 1 
isla, no tenia justiScación que el Gabinete de Madrid 
sin ponerse previamente de acuerdo con el de Marrue^ 
eos, intentase establecer en aquélla un faro, ni aun i 
título de humanidad ; mas si por error ó por lo que fuetj 
se habían realizado actos de pcsesión, Marruecos pudo J 
debió reclamar diplomáticamente, en la seguridad ( 
que España no habría contestado como Muley SoUtnfrí 



De estos incidentes se apoderó !a prensa española, ! 



Borvidos con la presencia de los españolee en la costa Noroeaia 
de África, que no con le de los frenceses. La sitaación es dri 
oado, y fúcilmenlo podril hacerse critica. Conviene que Gknetlll 
a atenta cuento suceda en Manuecos. u 
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¡xageraiido !o ocurrido, j dando por cierto y aTeriguado 
[ue la isla del Perejil uos ijerteiiccía, clamó contra el 
kibierno, no por su ligereza, sino precisamente por no 
tstenerla. Aparte (le uun nuveia puljlicada por un pi;- 

■¿dico (IJ para detnostrnr que, como consecuencia de 
I negociaciones seguidas en 1848 por el general 

Rarváex — uegooiaoioncs que nadie conocía j de las 

fCuales no babia el menor rastro, — Marruecos nos habia 
reconocido el derecho de propiedad sobre la ¡ala, aparte 

de esto, los periúdicos se funda ron en que el Sr. Coello, 
1 mapa que de las posesiones españolas eu Áfricji 

publicó en 1850, Keilalrt la isla del Perejil con ccdur azul, 
^e era el adoptado por aquél para deBignar nuestros 
fcmlaios, añadieudo en la noticia explicativa que acoju- 
Bñaba al mapa lu siguiente: «Además de loa cinco 

Jpuntos descritos (Ceuta, MeIJIla, Peñón de Vélez, Albu- 
iemas y Cbafarinas), perlemcen d Espaüa la isla del íejie- 

^J, la de Alborilin y la de Simacos ó Caracoles.;;^ Grande 
f muy merecida era la autoridad que como geógrafo 

tonia el Sr. Coello; pero una coaa es la geografía, esto 
B, la descripción de los terrenos, y otra muy distinta la 
pber^a. Sin embargo, se aceptó esa opinión como 

Berdad inconcusa, y la prensa censuró severamente al 

Gobierno por haber tolerado que los moros arrancasen 
B sígnoa de nuestra posesión. Ko considerando bastan- 
B ese argumento, se alegó también que la isla eataba 

¿entro de los límites que en 1860 se habían fijado & 
' Ceuta, lo cual era completamente inexacto. 

Llevóse esta cuestión á las Cortes, interpeló sobre ella 

al Gobierno e! conde de Toreno, contestaron los miuis- 



(1) Véase El ¡mpamal de 17 de Noviembre de 1887. 
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tros de Estado y Fomento (Sres. Moret y Navarro Bodril 
go), confesando el primero que la isla pertenecía al SulJ 
táa, y de todo ello resultó que se había procedido ligeraT 
mente. Es indudable que en un principio, sin estudia) 
los antecedentes del asunto, fiándose acaso del mapa defl 
Sr. Coello á oyendo interesadas excitaciones de alf^unn 
Potencia, se procedió creyendo que la isla era espaSol^j 
y es indudable también que no se consultó oportuna-1 
mente al ministro de S. M. en Tánger, que se retrocedió 
lueg'o, qne hubo que tolerar la conducta de Marruecos J 
BU proceder violento, y que con todo esto comprometi-J 
mos nuestro prestigio, dimos un triste espectáculo antfl 
Europa y servimos de juguetes á. los enemigos de los íq4 
tereses españoles. 

Sensible es tener que decirlo ; pero más sensible todfd 
vía resulta qne sea verdad: en aquel período fuimos, ell 
lo relativo á Marruecos, de tropiezo en tropiezo; asi ( 
que é. los consignados hubo qne agregar bien pronto otra 
no menos ruidoso. 

En efecto: al propio tiempo que se llevaba k cabo el 
cambio de impresiones motivado por la enfermedad del 
Sultán, y que surgían los incidentes relativos íi la isld^ 
del Perejil, planteaba el Gabinete español otra cuestión 
importantísima, la más importante en aquellos momea 
tos para Marruecos: la relativa k la conveniencia demo' 
dificar el Convenio de Madrid de 1880. 

Meses antes, en 17 dis Agosto de 1887, el visir Mohán: 
med el Mofadel Mohammed Garnit dirigiij una Nota al 
plenipotenciario de España en Tánger recordando lal 
gestiones practicadas por Mohammed Vargas en la Coa 
ferencia de Madrid; alegando que la protección implica! 
ba un monopolio comercial á favor de los protegido) 
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isióii de los subditos del Sultán, y j)idíéndi>le que 
'ase sus observaciones al Gübierno espaoül para que 
íste abordase el asuuto de la protección, «con el fiu de 
remediar un estado de cosas peligroso como 6ste, y pro- 
cure que los plenipotenciarios se reúnan de nuevo en 
Madrid para modifícar el Cúnvenio y devolver los Trata* 

interiores ¿ su verdadero y pnmitivo sentido en lo 
la protección se refiere». 
Gobierno español acoffió benévolamente estas in- 

liones; y teniendo en cuenta que, según manifestó 
nuestro representante en Tímger, Sr. Dlosdado, en des* 
pacho de 22 de Octubre, el Sultán nu eí^taba dispueeto á 
otorgar nada mientras el pueblo marroquí creyese in- 
compatible el fomento de sus relaciones comerciales con 
sü existencia política, y que, por lo taflto, lo lógico y lo 
práctico era concluir con las pretensiones que estable- 
cían una desigualdad entre el comerciante proteg'ido y 
el que no lo es, Ío que á la vez impedía la igualdad de 
loa indígenas ante la ley, el Gobierno espailol, en 1.° de 
Diciembre de 1887, dirigió una circular á los represen- 
tantes de S. M. en el extranjero, proponiendo la celebra- 
ción de una nueva Conferencia. «Et Gobierno de B. M. — 
dijo, — que desea dar al Sultán de Marruecos las pruebas 
de consideración y muestras de interés á que tiene dere- 
cho y á que no en balde apela, y encontrando además 
paesto en razón el deseo de S. M. Sheríffiana, se dirige 
Iioy h las Potencias signatarias de la Conferencia de 1880 
para convocarlas á una nueva reunión en Madrid, que 
podrá tener lugar en el próximo mes de Enero, en el día 
<iaB se reserva fijar el Gobierno de S. M.» — «Para ase- 
gurar el mejor éxito — añadió, — parece, sin embargo, 
irudenle al Gabinete de Madrid, y así ha resultado del 
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cambio de ideas con otras Potencias, que los represen-- 
tantes en Tánger de las naciones convocadas redactea, I 
como preparación de los trabajos de la Conferencia, unal 
Memoria preliminar en la cual se haga constar hasta I 
qué punto se ha extendido el derecho de protección, y &J 
í[aé abusos ha dado origen, qué límites podría seüalár- 
aele, ó de qué manera deberla ser sustituido.» 

Tal vez cabria tachar de precipitada la conducta dell 
Gobieroü español al aceptar tan fácilmente el compro- f 
miso de reunir nueva Conferencia; pues si bien es ver- 
dad que Se babian realizado tanteos cerca de alguuo&fl 
Gabinetes, y que la opinión de éstos era favorable i. lafl 
modificación del Convenio del 80, no lo es menos que nol 
bastaba, para garantizar el éxito, un mero cambio áer 
impresiones sobre' puntos ó líneas generales. Dada la si-^ 
tuación de las cosas, esto es, empeñadas algunas Poten-I 
ciaa en obtener ventajas comerciales en Marruecos, y re-I 
suelto el Sultán h no hacer nada en ese sentido sí no sel 
renunciaba previamente al sistema de las proteccionea^fl 
era tan probable el fnicaso, que esta consideración debíófl 
detener al Gabinete de Madrid. No sucedió así; y como' 
lüs primeros pasos dados en ese camiuu fueron satisfae-J 
torios, no se vaciló en seguir adelante. 

Las Potencias, en efecto, aceptaron la invitación ; 
dieron opileu á sus respectivos representantes en TángeH 
para que redactasen una Memoria exponiendo los resul-n 
tadoa que ofrecía el sistema de las protecciones y las i 
formas que en su caso convendría introducir eii el Con-J 
venio de Madrid. En esto hubo perfecta uuanimidadn 
pero cuando se trató del programa de la Conferencia co^ 
menzarotí las dificultades. 

El visir, eij su Nota de 17 de Agosto, planteaba clara-J 
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) la cuestión desUe el punto de vista del iuterés del 
n; que se modifique el Convenio de 1880 y se de- 
vuelva k los Trtitadog anteriores su verdadoro y primiti- 
vo sentido en lo referente A la protección. Hó aquí lo que 
pedía; hé aqui lo único que, en sn concepto, d^bla ser 
objeto de la Conferencia, Pero el punto de vista de las 
Potencias, de alg-unas cuando menos, era muy distinto. 
Sin negar que se liubieaen cometido abusos a! otorgar 
las protecciones (1), creían, en primer término, que no 
podía renunciarse en absoluto íi este sistema, en lo cual 
indudableineute tenían razón; pei-o pensaban, ademfts, 
que no podían acceder á la limitación de aquéllas sin 
obtener determinadas garantías. Aun prescindiendo de 
lo relativo ai Tratado de comercio, en lo que tanto inte- 
rés mostraban Francia, Inglaterra y Alemania, era natu- 
ral que, al tratarse de restringir las protecciones, pidie- 
sen, Tulviendo sobre una idea antigua, la creación de 
Tribuuales que garantizasen los derechos del extranjero 
en Marruecos.' 

Colocada en este terreno la cuestión, y no habiendo 
gran entusiasmo en algunas naciones por la idea de su- 
primir las protecciones, no puede sorprender que no se 



(1) Como prueba del extremo 6 que se había llegado, raersce 
citarse el cuso siguiente: en 1880, habiendo orüoaado el Sultán 
qne pngasf-n un impuesto los habitantes dfi una aldea uo lejana 
de Tánger y famosa por las ceceriaa de jabalíes que cerca de ella 
tenían lugar, rehusaron aquéllas cumplir la orden, alegando que 
conatituian una colonia de cierta nación. Ei bajá preguntó anbra 
el particular al ministro áA país aludido, y óste contestó qne loe 
aldeanos, en níimero de unos trescientos, hacían oticio de ojea- 
düresen lia caceríaa que organizaba el consulado; que eran, por 
tanto, empleados de este, y que, en su consecuencia, debían ha- 
llarse exentos de tributos, como protegidos por la indicada nación. 
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llegase fi un acuerdo y que la Conferencia no ae cele-J 
brava. 

Al ocuparse de este asunto, no es posible dejar de ha-d 
cer mención de un incidenta que se supuso relaciouadol 
con aquél, y que, aunque no lo estuviera, por su sÍg:níS 
caciúii y por loa comentarios que inspiró, no cabe ¡tasarlol 
en silencio. 

El Sultán de Marruecos expresó el propósito, k fineeJ 
de 1887, de enviar á Roma una emljajada, al igual quffl 
lo hacían las demás Potencias, cun objeto de felicitar í 
Su Santidad el Papa León XIII con motivo de su Jublied 
sacerdotal, y solicitó de España que le facilítase un buj 
que para conducir á los embajadores. Claro es que el Go- 
bieroo español defirió á esa pretensión, y el 12 de FebfB- 
ro de 1888 embarcaron eu Tánger en el crucero CitsHUiA 
los representantes del Sultán, que eran El Hadcb Moj 
hamraed Ben El Arbi Et-Torres y Uoliammed Beu EU 
Caid Abd Es Sadoc Beu Alimed Er-Rifi, el secretad* 
Alimed El Querdudi y el Rvdo. P. José Lerchundi, qud 
debia acompañarlos. Llegados h Roma, donde los obse-J 
quió la Embajada española, fueron recibidos por Su Saa J 
tidad, que ee mostró luego muy agradecido á la coQdQC^ 
ta observada por al Gobierno de S. II., y regreaaroa i 
Tánger, después de breve ileteación en Cartagena, el I^ 
de Marzo. 

¿íjué pudo proponerse al dar este pasu el Sultán ( 
Marruecos? ¿Trató de dar un páblico testimonio de i 
ser el fanatismo del Gobierno imperial tan grande cora 
afirman en la prensa europea los interesados en el des-j 
prestigio de aquél? ¿Quiso Muley Hasaán. sabedor de 1 
iufluoncia de la Santa Sede, contar con ésta en los mtl-l 
raeutosen que se preparaba la Conferencia de MadridT 
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destinada h tratar cueatiooes trauscendentales para la 
bndependencia y la integridad de Marruecos? Pudo ser lo 
jjiio y lo otro, y acaso tas dos cosaa al propio tiempo; 
pero lo cierto es que nada log:pó saberse de ud modo po- 

* BÍtivo, y que no faltaron maliciosos que hicieran suposi- 
ciones, partiendo del hecho de acorapafiar á la embajada 

Leí proprefecto de las miaiones franciscauas españolas, 

■de los elDg:Íos de los embajadores marroquíes á la Orden 
Rranciacana, y de la presencia en el acto de la recepción 

tpor Su Santidad del Cardenal Simeoni. 

Si ae hubiese logrado confirmar la noticia, que tam-- 

^biéa circula entonces, de que el Sultán había mandado 
tecretamente un embajador al Emperador de Turquía, 
Ese habría robustecido la creeacia de que MarrueCQS bus- 
caba apoyo contra los que iban minando poco é, poco su 
independencia. Que alg^o debió haber, lo demuestra el 
que la Sublime Puerta pensase entonces en hacerse re- 
presentar de un modo permanente en Tánger; proyecto 

■i^ue despertó suspicacias en determinadas naciones, su- 
■poniendo que en esto habla influido España, No era 
exacto, ni podía serlo, porque, en realidad, el Gabinete de 
Madrid no tenia interés algruno en que la Puerta Otoma- 
na se mezclase en los asuntos de Marruecos; pero la ver- 
dad es que la situación creada por el fracaso del proyecto 
de nueva Confereucia para modificar el G mvenio de 1880 
era extremadamente difícil. ¿i^u¿ de extraño tiene, por 
tanto, que surgieran conflictos, ora con los Estados Uni- 
dos, que estuvo á pnnto de provocar un rompimiento; 
ova con Inglaterra, por lo relativo al amarre del cable en 
Tánger, que motivó una demostración naval de la escua- 
dra inglesa; ora con Portugal, por los sucesos de Líi- 
rache? 
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También España se vio obligada ¿ formular reclama- 
ciones; porque amenguada más y más cada día la auto- 
ridad del Sultán por el predominio de una política que 
no parecía tener otro objetivo que la disolución del Im- 
perio, los subditos españoles fueron asimismo vejados y 
atropellados, y el pabellón nacional ultrajado por la in- 
disciplinada morisma. 

Estas reclamaciones merecen capítulo aparte. 



CAPITULO XV 



iclaroaciones españolas en 188i). — A presa mi en lo del Niieea 
Angulita . — AaesiüBto rie dos españoles en Casahlanca. — 
Atropello cometido na las costHS'dul Rif contra el laúd Miguel 
'jf Teivsa. — Agrnvio iníprido ó la bandera eepañola que 
en arbolaba el cañonero C'ocOí/rrVo. — Solución de estos inci- 
;<liintes. — Ataque é Melilla en 1890. —Completes satisfaccio- 
— Cumplimiento del avt. 6," del Tratado de 1859.— Alar- 
n Tánger: enTío de buques. — Embajada de Mr. Ewan 
Sinith. — Reprodúcense los temores en Téoger: gestiones del 
Gabinete español. — Embajada del conde d'Aabigny- 



El aüo 1889 fué fecundo en deeag-radables incidentes. 

En loa primeroa días de Abril se tuvo nuticiii en la 

^g:ación de España en Tánger de que un barco eepañol, 

jamado Nueva Ángelita. se Uallaba en el puerto de 

[.Añadir, cuyas autoridades habían detenido ¿ una parte 

t¿e U tripulación. 

Practicadas las averiguaciones necesarias, resultó 
B.^ne la polacra g(¡\eii¡L Nneta Angelita, de la matricula de 

■ Bitrcelotia, se liabla hecho t la mar, en el mes de Marzo, 

■ en el puerto de Cabras (Canarias), con rumbo á dicha 
' capital, llevando cargamento completo de cebada; que, 

obligada por los temporales, hubo do arribar al puerto 
de Santa Cruz de Agadir, eu el cual solicitó los víveres 
,y agua que necesitaba para continuar su viaje; j que, 
•bu TEZ de facilitárselos, las autoridades de dicho puerto 
¡Darroqui detuvieron al capitán y varios tripulantes, y 
jfígilaron el barco para impedir que se hiciese k la mar. 
Reclamóse inmediatamente la libertad de los deteni- 
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dos; y aunque el miuistro de Negrocioa extranjeros del 
Sultán se mostró propicio, enviando las órdenes oportu- 
nas, no lo liizo síq manifestar que el puerto de Agadir 
estalla cerrado al comercio, y que. set^áü lo prometido 
por el Sr. Romea en 1875, los españoles que iban á aque- 
lla región perdían el derecho ¿ ser protegidos por España, 
j sólo podía hablarse por ellos amistosamente, con cuyos 
recuerdos, exactos en el füiido, quería eludir la respon- 
sabilidad del Imperio. Kl caso, siu embargo, no era íg'ual 
al de los Sres. Puyana, Butler y Suva, invocado por Mo- 
hammed Torres, porque dichos españoles fueron á Vad- 
Nuu Ttiluulariamente á realizar operaciones mercanti- 
les, y el Nueva Angeliía habla entrado en Ágadir de 
arribada forzosa, y con el exclusivo objeto de adquirir 
los víveres y el agua que necesitaba. 

Después de más de un mes de dilaciones se consiguió 
que el caid de Agadir pusiese en libertad á los deteni- 
dos; pero lo hizo enviáudolos 6. Mügador, escoltados como 
malhechores. Se pidió al bajá de Mogador que el capit&n 
y los marineros fuesen k Agadir, se les facilitasen loe vi- 
veres y agua que uccesilaban, y se les permitiese prose- 
guir su viaje; pero el bajá declaró que si volvían á aquel 
punto, el Sultán salvaba su responsabilidad. Mohammed 
Torres, sin embargo, dio órdenes en ese sentido; paro 
cuando los náufragos llegaron á Agadir, el caid los recha- 
zó con amenazas, y tuvieron que hacerse k la vela, no 
obstante tener el barco una vía de agua, por io cual i 
se fué á pique eu Mogador, adonile con trabajo pudo 
arribar. 

Mientras se tramitaba esta reclamación, ,se tuvo noti- 
cia de un sangriento crimen cometido en Casablaoca y 
del saqueo de un barco eu AUiuceraas. 
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Eo la tarde del 27 de Agosto, un moro del aduar El- 

* JíUli-beD-Yáa penetró eu Ib morada del médico militar 

agregado al Viceconsiilado español en dicho punto, se- 

fiop Jordán, y asesinó bíirbarameule á una de las her- 

ktnanaB de éste, la señorita dofia Fernanda JordAn y 

Luna, asi como ít una criada, también española, que se 

^lallaba en su compañía. Detenido el asesino dentro de 

1 misma casa, manifestó que habla sido enviado por el 

teultán para hacer la guerra santa contra los infieles. 

PocoB días después, el 4 de Reptierabre, el iaád M- 
^vel y Teresa, de la matrícula de Vinaroz, faé asaltado, 
pn las inmediaciones de Ib plaza de Alhucemas, por los 
I de la kabila de fioco^va; su cabo, los cuales sa- 
flIUDftrou el barco y se llevaron presos íi bub tripulantes y 
i un pasajero, encerrándolos en la casa de dicho cabo. 

La repetición de estos hechos produjo viva impresión 
[en España, y el Gobierno, al propio tiempo que ordeua- 
ntn que el cañonero Cocodrilo se dirig-iese á Alhucemas, 
^ue el crucero Luzán marchase á vigilar las costas de 
puestros presidios y que la escuadra se trasladase á Tán- 
ger, ordenó al ministro eBpañol, que lo era el 8r. Figue- 
B (1), que reclamase enérgicamente la entrega inme- 
íliata de ¡os cautivos, el castigo de los agresores y la 
■correspondiente indemnización á los tripulantes y pasa- 



(1) Habiendo sido Irnsladado, en 11 de Marzo de ISSfl, á la 
Legación en Suecia y Noruega el Sr. Diosdado, se nombró con 
dicha fecha, para suslituirle en Tánger, á D. Francisco Hafael 
Fignera. jefe que había sitio de las aeociones de Comercio y de 
Política en el Ministerio, y subsecretario de éate. 

El Sr. Figoera fué primer secretario de la Conferencia de 
Madrid en 1880. 

En Tánger estuvo hasta que en 19 de Enero de 1893 fué tras 
ledado á Conatantinopla. 
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jeru, asf como la reeoluciúu satisfactüria de las otras dos I 
reclamaciones pendientes. Cumplió las órdenes el repre- I 
sentaute español, y el ministro marroquí se apresuró k I 
contestar, manifestando que enviaba la reclamaclóa el I 
Sultán para que expidiese las órdenes oportunas á fin de I 
que fuesen puestos en libertad los cautivos. «Pero he- 
mos de exponer aquí — anadia — que hemos oído decir I 
que el barco en cuestión llevaba contrabando de armas I 
ó de otros artículos; y con este motivo os rog'amos que I 
s 6 abra una ¡uformacíón escrupulosa para averiguar la 
verdad de lo ocurrido, información que se practicará I 
también de nuestra parte, y, de resultar esto confirma- 1 
do, os pedimos que se aplique el debido castigo, á fin de I 
que otros cesen de hacer el contrabando; asi como, si re- 1 
sultase de los informes de nuestro Gobierno que la pri- 
sión de aquellos cristiauos se ha llevado á efecto por los I 
moros sin causa justificada, podéis tener ¡a seguridad 1 
de que el Gobierno marroquí empleará todos los medios I 
k su alcance para descubrir á sus autores y castigarles I 
según es debido, porque S. M, no consiente hechos se- 
mejantes» (1). 

El cañonero Cocodrilo se dirigió á Alhucemas en vir- 
tud de las órdenes que había recibido, y de acuerdo con J 
el gobernador de la plaza, salió para el lugar eu que ha- I 
bia sido saqueado el Miyiiel y Teresa, con objeto de ad- i 
quirir nuevos informes sobre este atentado. Al llegar al I 
punto expresado, el 21 de Septiembre, y hallándose al I 
Oeste del Morro Nuevo, el capitán del cañonero envió I 
una embarcación de la plaza, que llevaba á remolque, 
con bandera blanca y en actitud amistosa, con el intér- | 



(1) Ñola de iVloliamtucd Torrea al Sr, Figuera; fecho, Tán- 
ger, 20 de Septiembre de 1889, 
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leyes; y caso de no obtenerse la entreg:a del Barroso, 
rucarla k S. M. la Reina que hiciese 'uQ acto de miaeri-a 
cordia & favor de la familia del moro asesinado (1), 

Envolvía esta Nota una verdadera satisfacción; perol 
la condicional que se establecía para el caso de que ea 
Miguel y Teresa resultase un barco contrabandista. 
podía menos de ser rechazada, y lo fué por el miaistr 
de Estado. «Además — dijo, — puesto caso que el laúdj 
Migtul y Teresa hubiese de hecho emprendido su ilegall 
tráfico, incumbencia habría sido de las autoridades legí-f 
timamente constituidas, ya rechazarlo, ya detenerlo conv 
aquella moderación que no excluye la energía, y 8ome< 
terlo ea este último supuesto á la jurisdicción consular] 
competente; así el Gobierno marroquí habría pudídoi 
reclamar estricta justicia de nuestra parte, con arreglo ¿ 
los Tratados; mas cuando sin tocar á la orilla fué ell 
buque acometido por una muchedumbre feroz que apri-J 
sioDÓ y despojó á, los tripiilantes, saqueó el cargameoti)fl 
y aparejo, maltrató el casco y de la manera m&s soera 
rompió cuanto no podía utilizar, sin excluir la banderfiu 
ni los papeles, dejando repugnantes testimonios de SU| 
barbarie y saña, no hay por qué recordar cuáles fueraOi 
los propósitos presumibles de los marineros cautivos yM 
robados; el hecho de por sí constituye un crimen daj 
piratería, que incondicionalmeute pide la condigna re- 
paración y merecido castigo, sin que haya circunstanciiiJ 
anterior que baste á atenuarlo ni á influir en las recla-^fl 
maciones que de él se originan :<■ (1). 

(1) Nota de Mobammed Torres al ministro de ICspaña; feoliafl 
25 de Soptiembre de 1889. 

(2f Real orden del ministro de Estado al plenipotenciario d^ 
España; fecha, 3 de Octubre de 1889. 
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íomo quiera que el Sultán hubiese llegaJo ít Tánger, 

. Figuera reiteró personal mente las reclamaciones, 
resolviendo Muley Uass&n que se saludase al pabellóü 
español por el ateutado contra el Cocodrilo y que se eje- 
cutase al reo de Caaablauca. El saludo tuvo lugar el 8 de 
Octubre, disparando las batnríaa de la plaza 21 cañona- 
zos al izarse la bandera española en los topea de uues- 
tros buques de guerra, los cuales contestaron con igual 
níimero de disparos, y la ejecución del asesino de la se- 
ñorita Jordán y de su criada ae llevó á cabo el 16 de di- 
cho mes; y habiendo también sido puestos en libertad 
los cautivos del Miguel y Teresa, quedaron felizmente 
solucionados estos incidentes, restando sólo averiguar si 
dicho barco era ó no contrabandista; hacer efectivas las 
indemnizaciones que procedían en au caso por el apre- 
samiento y saqueo de aquél y por el naufragio del Nuev<i 
Ángelila, y que se castigase al caid de Agadir, según 
se había prometido (1). 

Pocos meses después, y antes de que se solucionasen 
por completo estos asuutos, surgieron incidentes bastan- 
te más importantes. 

El dia 22 de Julio de 1890, el ministro de Estado, que 

(1) Sobre el caso del Nueea Anf/alita y sobre el del Miguel <j 
Tereaa especialmente reservamos por completo nuestra opinión, 
porque noa bemos propuealo no aliordar eo estas páginas ciertas 
cuestiones. Pero licito nos ha de ser consignar en téroiíDos ge- 
nerales, ain hacer alusión á hecho algnno concreto, que es sen- 
sible qoe el Gobierno español se haya visto precisado, por im~ 
pulsos de una opínióa Irreflexiva, á hacerse en cierto modo cóm- 
plice de los que, dedicados á un comercio criminal, ejercido en 
daño de loe intereses españoles, han buscado amparo en la ban- 
dera nacional, resarciéndose de los fracasos sufridos en bub ¡li- 
citas operaciones, ó coste de la seriedad y del prestigia de Go- 
biernos sobrado complacientes, 
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lo era desde pocos días antes el duque de Tetuán, dirigía 
al plenipotenciario español en Tftng:er el aiguiente telaí 
grama; «(íobernador militar Melilla da parte ministré 
Guerra que día 20, cinco tarde, moros fronterizos ataca- 
ron secciúu caballería que salió paaey miliiar, causáilda 
le tres hombres heridoe, un caballo muerto y seie berl 
dos. Dispuso hicieran retirar considerablií námero i 
moros: reunidos éstos en actitud belicosa, espOTarofl 
compañías y rompieron fuego sobre ellas, sin retirarflí 
hasta que desde la plaza se hicieron varios disparos ortn 
llena. El bajá indicó al gobernador conveniencia de h^ 
cer fnegü A aquella turba numerosa, que también le era 
hostil. En BU Tíata, y siu pérdida de momento, proc« 
da V. E. á exigir con toda energ-ia del Gobierno oiftlT 
quí inmediato cumplimiento del olvidado art, 6." Trata 
do. y á que ponga en su noticia órdenes y diaposiclond 
qut) adopte para hacerlo efectivo, cuya eficacia en I 
fondo y urgencia apreciará V, E. bajo su reeponsabil 
dad, reclamándolas más rápidas, apremiantes y enérgll 
cas, si las que ordenen espontáneamente no le satisb 
cen. Es absolutamente indispensable poner absoluta 
mente pronto, radical y definitivo remedio á ese génerd 
de lamentables sucesos, en bien mismo de los interés^ 
de ese Imperio y de las amistosas relaciones que coa $ 
mantenemos,» 

Claramente se advierte en el anterior telegrama qai 
el nuevo ministro de Estado no se limitaba á pedir, eom 
mayor ú menor apremio, una satisfacción por el agravid 
recibido. La exigía, como era natura!; pero queria algí 
más importante. Conociendo e! origen de tan lamenta 
bles sucesos, trataba de evitar que se reprodujesen. Pojl 
esto, en Real orden de igual fecha que el anterior tele- 
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grama, decía al Sr. Figuera: «El Gobierno de S. M., fiel 
observador siempre de los compromisos que contrae, no 
puede menos de invocar la justa y debida reciprocidad 
por parte de las demás naciones, con las que le unen 
Tratados como el celebrado con Marruecos en 1860, cuyo 
artículo 6.° parece haber sido olvidado por el Gobierno 
del Sultán. Y seguramente no hubieran ocurrido actos 
como el que hoy lamentamos si se le hubiera dado exac- 
to cumplimiento por parte de las autoridades marroquíes, 
manteniendo el número de tropas regulares á que se re- 
fiere el citado artículo. Así es que, con su abandono, di- 
chas autoridades han provocado 31 pueden provocar en 
lo sucesivo hechos que han de ceder en desprestigio del 
Imperio, y que el Gobierno de S. M. se halla dispuesto á 
no consentir en defensa de sagrados intereses.— Es pre- 
ciso, pues, que ese ministro de Negocios extranjeros dic- 
te sin demora órdenes terminantes y rápidas para el fiel 
é inmediato cumplimiento del art. 6.°; órdenes de las 
cuales deberá dar á V. E. conocimiento. Como de su efi- 
cacia ha de ser V. E. quien juzgue, V. E. apreciará si 
son suficientes para conseguir el objeto que nos propo- 
nemos; y si las encuentra poco enérgicas^ reclamará la 
adopción de las medidas más activas para que por nin- 
gún concepto pueda eludirse la observancia de lo que 
preceptúa el referido art. 6.S> El ministro se reservaba, 
para cuando recibiese detallados informes de los sucesos, 
reclamar la satisfacción correspondiente, el castigo de 
los culpables y la indemnización oportuna. 

En este sentido entabló el Sr. Figuera enérgica recla- 
mación (1), en la cual insistió á los pocos días, fijando un 

(1) Nota del Sr. Figuera al ministro de Negocios extranjeros 
del Sultán; fecha, 23 de Julio de 1890. 
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breTe plazo para recibir una respuüsta (1). El GobierUJ 
pu3o el crucero Cristólal Colán á las Ardenes del repr©^ 
sentante español, el cual se traaladú en aquél & Rabat^ 
donde se creía estaba el Sultáu; y si bien no encontró í| 
úste, ijue habla salido ya para el interior, conferencia 
con el visir Garnit, logrando llegar íi un pronto y hon- 
roso resultado. La Nota del ministro marroquí no pudJ 
ser míis terminante. «El Sultán me ordena añadiros á |Q| 
que ya os hemos expresado — dijo en el citado documen- 
to — que el saludo al pabellón español habré, detener nfr 
cesariamente efecto, porque asi lo exi^e la amistad; qud 
el castigo de los culpables tendrá también efecto despuéd 
de practicadas las investigaciones y de averiguado la 
ocurrido y de conocidos los delincuentes; y que asimismeJ 
se dará la indemnización que proceda en justicia d 
de investig;ado lo ocurrido. También me ordena S. M^J 
participaros que ha mandado al Ag-a El-Hadch-AszuBJ 
Ben-El-Ftiej que disponga la salida de un alcaide de lot 
de su ejército con las fuerzas suficientes de tropas regu4 
lares para la frontera de Melilla, con el objeto de monta 
alli la guardia para siempre; y ha mandado igualmeutffl 
el caid El-Hadch-El-Arbi-EI-Ulisbki que ponga frente k 
cada una de las plazas de Alhucemas y del Peñón ud 
caid y el número suficiente de moros de rey con el mia 
rao objeto. En cuanto á Ceuta, su frontera goza de id 
m&s perfecta tranquilidad en estos momentos; pero ¿ 
pesar de ello, el Sultán ha ordenado también al bajá d 
Tánger que aumente aquella guardia si lo coneidera íOk 
cesario. Para cuidar del cumplimiento de estas disposií 



(1) Nota del Sr. Pignera al minietro do Negocios extranjero^ 
del Sultán; [echa, 3 de Agoeto de 1900. 
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aies, S. M. ha euriado al Sidl-Alí-Agráar-Et-Jaji, mag- 
í de 8U corte, á quien ha encargado investigar lo 
farrido, por ser éste persona que merece crédito y con- 
iza» (I). 

1 propio tiempo, el visir Garnit participó liaber sido 

robado por el Sultán el arreglo del asunto del Muem 

lita, concertado con Mohammed Turren, esto es. el 

^0 de una indemnización y el castigo del caid de 

pdir (2). 

o se contentó el ministro de Eatado con liaber obte- 
^0 en menos de un mes tan feliz resultado, sino ijue 
Benó al 9r, Figuera, y asi lo hizo éste, que insistiese 
nta saber que hablan saüdo las guardias para el cam- 
wnterizo y que había sido Castigado el caid de Aga- 
; Respecto de esto i'iltimo se supo (¡ue se le había obli- 
í9o ¡t pagar parte de la indemnización concedida; y en 
^nto ft lo primero, vencidaü las dificultades que se 
(Sponían á la reunión de los moros de rey necesarios, en 
el mes de Diciembre quedaron establecidos frente h. Me- 
lilla seis puestos, el primero próximo a! mar, el segundo 
«n las inmediaciones de Mazuza, el tercero en Frajana. 
y tres más en la dirección de Beii-Sicar. Además se co- 
braron 50.000 pesetas como indemnización por los suce- 
sos de Melilla y 12.757,50 por el atropello del Miguel y 
Teresa: se supo que al fakir Maimón, instigador y jefe 
del ataque á las fuerzas de la plaza, se le había quemado 
la casa y dado muerte íi su hijo y á varios de sus princi- 
pales partidarios; las baterías Je Tánger saludaron al 
pabellón español; el Sultán anunció que enviaría una 



Nota del visir al plenipoteaciBrio españt 
H 12 de Agoatf) de 1890. 
K) ídem id.; fecha, Rsbot. 14 de Agosto de 1S! 



fecha, Ra- 
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embajada á la Reina, y se mandaron guardias de moros 
de rey al Peñón y á Alhucemas. Al propio tiempo se lo- 
gró la resolución de otros veinte asuntos de pequeña en- 
tidad (jue había pendientes (1). 

Complacido, y con razón, pudo mostrarse el ministro 
de Estado, no sólo por las satisfacciones obtenidas, con 
ser tan completas, sino por la rapidez con que se alcan- 
zaron y por el cumplimiento del art. 6.° del Tratado 
de 1859. Las instrucciones precisas, terminantes y enér- 
gicas del duque de Tetuán, que revelaban un exacto co- 
nocimiento del problema marroquí, y que fueron hábil- 
mente ejecutadas por el Sr. Figuera, produjeron ese re- 
sultado. 

Antes de que terminase por completo este incidente, 
surgió otro de distinto carácter, que obligó á intervenir 
á las naciones interesadas en los asuntos de Marruecos. 

Las tribus inmediatas á Tánger, disgustadas por la 
administración del gobernador, se sublevaron y marcha- 
ron sobre aquella plaza. Estimaron los Gobiernos euro- 
peos que corrían peligro sus nacionales, residentes en 
dicho ])uerto, y para protegerlos en caso necesario, en- 
viaron buques (le guerra. Francia, el crucero Le Cosmao 
y el acorazado Le Bayard; Inglaterra, el acorazado Tliun- 
derer y un cañonero; Italia, el DandolOy y España, el Al- 
/onso XII . Esto no tenía nada de particular ni ofrecía 
peligro alguno; pero como la prensa inglesa consideraba 
necesario que se llevase á cabo un desembarco, los fran- 



^^Ji Ain*jo ai Dospacho ilol Sr. Figuera, focha 6 de Febrero 
de 1S91. Piioile verse, asi como ios demás documentos relativos 
á esta ni»guciaci«'»n, en l1 U'uvo rojo presentado á las Cortes en 
la legislatura de 1891 por el ministro de Estado, duque de Te- 
tuán. 
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ceses creyeron que Inglaterra, á pretexto de restablecer 
el orden, se disponía á ocupar á Tánger y el litoral del 
Estrecho (1). Un diputado pidió explicaciones en la Cá- 
mara francesa, y Mr. Ribot las dio en sentido concilia- 
dor (2), confirmándose sus previsiones, porque los re- 
beldes marroquíes cedieron, se restableció el orden y no 
pasó nada. 

No pasó nada; pero las relaciones entre Francia é In- 
glaterra se hicieron de día en día más difíciles, siendo 
esto causa de que un nuevo incidente de índole análoga, 
complicado con otras gestiones contradictorias de ambas 
Potencias, pusiese en peligro la paz. 

Era á la sazón representante de Inglaterra en Tánger 
Mr. Ewan Smith. Recibió éste orden de su Gobierno de 
dirigirse á Fez, con objeto de tratar directamente con el 
Sultán las diversas cuestiones que había pendientes, y 
se encaminó á la residencia de Muley Hassán, donde fué 
recibido por las turbas de un modo tan hostil, que la 
prensa atribuyó al embajador inglés estas palabras: «Si 
nos asesinan, vendrá otra embajada inglesa, y punto 
concluido. Sólo que tratará con otro Sultán de Marrue- 
cos», frase cuya arrogancia y cuyo sentido amenazador 
eran propios del carácter de Mr. Smith, pero que, si real- 
mente fué pronunciada, no podía conducir á un resulta- 
do satisfactorio. Y, en efecto, el embajador inglés pidió 
la revisión de los Tratados entonces existentes, la am- 
pliación del derecho de adquirir propiedades reconocido 
á los europeos, la reducción de los derechos de exporta- 
ción, el establecimiento del cable en la costa, y la decla- 



(1) Ruará de Card. — Les Traites entre le France et le Maroc, 
París, 1898. 

(2) Cámara de los diputados.— Sesión del 18 de Enero de 1892. 
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ración de libertad del comercio de cabotaje; maa el Sul- I 
tan se neg6 k lo principal, cediendo sólo en las cueatio- f 
ues secundarias para el embajador. En vanu gestionó I 
éste: la tirantez de relaciones Uegü hasta el extremo de I 
que, después de estar un mes en Fez, tuvo que salir es- 
capado, logrando embarcarse y llegar k Tánger, á bordo | 
del crucero de guerra ÁinpMon, el 22 de Julio de 1892. 

La prensa inglesa no ocultó el fracaso de la embaja- I 
da, pero culpó de esto al Gobierno francés. El Standard I 
dijo con este motivo: «Si el Gabinete francés tiene gusto I 
en felicitarse de haber sido desagradable k la Gran fire- 1 
tnña, puede hacerlo; pero ¿ eso se limitará su triunfo.* 
Otros periódicos ingleses emplearon ai'in un lenguaje 
más duro, contestando la prensa francesa en términos I 
análogos. El Journal des Debáis dijo que Mr. Ewan Smith, I 
violento y torpe, babia creído salir triunfante asustando I 
al Sultán, el cual no habla temblado. £e Temps escribió I 
algo semejante. No cat)ia duda de que Francia habial 
contribuido al fracaso del embajador inglés, confesando- 1 
lo más tarde algunos escritores de la vecina Hepúbli-I 
ca (1), y todo esto creó uoa situación muy difícil y muyl 
tirante entre ambos pueblos. 

Coincidió con esto el reproducirse los temores quej 
pocos meses antes babia habido en Tánger. Tnsurreccio-r 
nada nuevamente la kabíla de Aughera, tomaron pre-í 



(1) nEn 1892, gráce sux démarohea presaantea de iiotrer&-l 
présentant ¿ Tánger, le Sultán refusa de signer un traite dsl 
commerce que lili presenta i t le ministre de la Grande-Bretagne.l 
air Charles Ewaa Smitb ot dont les sujeta Anglais devaíeot aeuISifl 
en fsit, retirer un grand profit.H— /. Bernard d'Atlanoux, cita-f 
do por Ruard de Card eo su obra Lfs Traites entre le Franct^ 
et te Maroc. 
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^to de esto los corresponsales para exagerar las cosae, 
bt&ndo el peligrro en que se encontrabaQ los europeos 
p residían en aquella capital, peligro que, en realidad, 
pliego é existir, pero que dio origen h que volviese á 
oblarse de la necesidad de qUe las Potencias enviaseu 
buques de guerra. Esto, en aquellas circunstancias, era 
tanto míis pelig-roso cuanto que uu periódico inglés, no 
había vacilado eu apuntar la idea de un desembarco en 
Tánger; pues de eocoulrarse en este puerto las escua- 
dras francesa é inglesa, p1 menor incidente podía provo- 
car un couflicto de incalculables consecuencias para to- 
dos, pero principalmente para España. Importaba mucho 
evitarlo, y & esto encaminó aus esfuerzos el ministro de 
Estado, que vio coronadas por el éxito sus gestiones, 
gracias al crédito de que gozaban sus informes y á la 
autoridad que por bqb condiciones personales tenía. 

Dando á unos y otros seguridades de que en Tánger 
no corrían peligiro alguno los europeos, y procurando 
suavizar asperezas entre los Gabinetes de París y de Lon- 
dres, labor difícil, delicadísima y muy expuesta & un 
fracaso, consiguió que se renunciase al envío de las 
escuadras, y prestó un gran servicio á la paz de Euro- 
pa, y sobre todo á España, afirmando una vez más, 
como norma común de conducta, el mantenimiento del 

El mal éxito de la misión de Mr. Evran Smith no re- 
trajo al ministro francés; antes al contrario, como si qui- 
siese hacer gala de au influencia, Mr. d'Aubiguy no va- 
ciló en traiíladarse á Fez en los últimos días del mes de 
Septiembre, no entrando eu la capital basta recibir sa- 
tisfacción del bajá de Laraclie, que fué conducido á su 
presencia por soldados de la guardia imperial para que 



i 
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le pidiese perdón por la manera potio cortea con que ha- 
bla tratado k la Misión k su paso por el bajalato. 

La misión del conde d'Aubigny tuvo, al meaos en la 
apariencia, un carácter completamente mercantil. El 
Gobierno francés habia resuelto no otorgar k Marruecos 
el beneficio de su tarifa mínima sino en el caso de obte- 
ner la reducción de determinados derechos y la supre- 
sión de ciertas prohibiciones, y el ministro de la Repú- 
blica consiguió concertar un acuerdo, consignado en las 
letras sheriffianas de 24 de Octubre , por virtud del eual 
se redujo al 5 por 100 el derecho de 10 por 100 que paga- 
gan á su importación diversos artículos, y se autorizó la 
exportación de otros prohibidos, es decir, algo de lo que 
en vano habla solicitado Mr. Ewan Smith, Además ob- 
tuvo otras concesiones relativas al régimen interior de 
Tánger, las cuales ocuparon largo tiempo al Consejo sa- 
nitario formado por los representantes extranjeros en 
Tánger. Si alcanzó algunas ventajas políticas, no se supo 
por entonces; pero de todas maneras ofreció extraño con- 
traste el resultado que respectivamente alcanzaron las 
misiones inglesa y francesa. 



CAPÍTULO XVI 

Lo3 sucesos de Melilla e^i 1893. — Ataque á la plaza. — Reclama- 
ción española. — Exploración del pensamiento délas Poten- 
cias. — Actitud del Gabinete de Madrid. — Impresiones contra- 
dictorias.— Refuerzos á Melilla. — Combates de los días 27 y 28 
de Octubre.— Envío de nuevos refuerzos y nombramiento del 
general Martínez Campos para general en jefe. — Respuesta 
del Sultán. — Llegada á Melilla del príncipe Araafa. — Nego- 
ciaciones. — Embajada á Marrakescb. — Dificultades. — Inter- 
vención de las Potencias. — Tratado de 5 de Marzo de 1894,— 
Juicio crítico. 



Al terminar el verano de 1893, precisamente en los 
momentos en que se llevaba á cabo un cambio funda- 
mental en*la organización militar de España, viéronse 
sorprendidos la opinión y el Gobierno por la noticia de 
un atentado cometido por los moros fronterizos de Me- 
lilla. 

Telegramas del comandante general de dicha plaza 
anunciaban que en la noche del 29 de Septiembre, los 
moros habían desbaratado las obras del camino y fuerte 
de Sidi Aguariach, hostilizando á la guarnición y cau- 
sando algunas bajas. Los dos días siguientes pasaron 
con relativa tranquilidad, aunque con el temor de que 
se reprodujese la agresión, porque el bajá del campo 
manifestó que no tenía fuerzas para contener á las kabi- 
las, y pidió que se suspendiesen las obras; pero en la 
mañana del 2 de Octubre la guarnición del fuerte se vio 
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atacada por todos los moros del campo fronterizo (1), j 
habría sucumbido si el general Margallo, con fuerzas tlaJ 
la plaza, uo liubiese ido en Busocorro, logrando salvar A 
los cuarenta hombres que componían la g-uarnición del 
aquél, no sin verae precisado á sostener durante diez ho- 
ras una verdadera batalla, rechaítando é. las kabilas i 
costa de sensibles bajas, pues las tropas españolas tUTÍe-J 
ron doce muertos, cuyos cadáveres fueron encontrado! 
carbonizados algunos y mutilados otros. 

Decimos que eato sorprendió al Gobierno, y asi es id 
verdad; pero si hubiese estado bien informado de lo qu« 
e u el Rlf pasaba, habría podido preverlo; porque lo cierí 
to es que desde que en 1891) fué castigado Maimón por elJ 
Sultán, en virtud de nuestras reclamaciones, existía eu-^ 
tre los partidarios de aquél un espíritu de venganza qa* 
sólo esperaba nn pretexta para manifestarse. El preteití 
lo tuvieron con la construcción del fuerte Sidi Aguaríach J 
¿Tuvo conocimiento previo de esto el ministerio de Esta- 
do, y, si lo tuvo, aprobó el que se emprendiesen las obrad 
sin hacer las gestiones oportunas para evitar incideatesJ 
y precisamente en los momentos en que el Sultáu llera. 
ba k cabo una expedición á Tafilete que hacia impoeiblá 
se resolviese con rapidez cualquier incidente? 

Lo cierto es que ante la indiscutible gravtedad que loJ 
fiucesos revestían, estimó el Gobierno que del fondo dq 
éstos surgía una cuestión internacional, y que del giri 
que se diese á, la g-eatión diplomática dependía el que ea^ 
tallase una guerra semejante á la de 1868 y una compli^ 



(1) Segiin informes del miniatroenTdnger, los rifeñc...,.»^ 
unos 5(1.000 hombres, de los cuolea unos 30.000 estaban srmadol 
con fusiles Remington de no muy buena calidad. 
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caci<Jn europea latente siempre «n las cuestioiiea marro- 
es, y resolvió ateuerae estrictamente á lo diepuesto en 

art. 7.° del Tratado deWad-Rós, á fin de colocar al 

.Itán en la alternativa de sostener con sus propias fuer- 
zas los dereclios de España, castigar á los insurrectos é 
iademnizarnos de los daños cansados, ó hacerse respon- 
sable de las oonsecuencias, como Gobierno que no podía 
cumplir sus compromisos ó eludía hacerlo. En virtud de 
este acuerdo, se comunicaron instrucciones al ministro 
de España en Tánjjer, íi fin de que entablase la oportuna 
reclamación, la cual babia de comprender los sig'uientes 
extremos: 

1." Pedir con apremio y exigir hasta donde fuera po- 
sible del Sultán, y entre tanto de sus ministros, bu eficaz 
intervención en ei Rif para reducir h la obediencia las 
kabilas rebeldes que hbbían atacado á nuestros saldados, 
invadido nuestro territorio y destruido el fuerte, que, con 
pleno dereciio y con estricta sujeción k los Tratados, es- 
tibamos construyendo. 

2." Castig-o ejemplar de los culpables por las violen- 
y brutales agresiones de los rifeños; y 
' Formular nuestro derecho h las indemnizaciouús 

iT los daños ypei^'uicios que se nos ocasionasen, in- 
demnizaciones extensivas á las familias de los muertos 
y h los perjuicios materiales por España experimenta- 
dos (1). 

Esto era perfectamente justo y perfectamente conve- 
niente; pero ya el mismo día en que se expidieron esas 
instrucciones, apuntó el ministro de Estado una idea 



Despacho del mioislro de Estado el plenipolenciorio de 
^ña en Tánger; fecha, 4 de Octubre de 1893. 
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que fué el origen de loa errores que se cometieron des- 
pués: *EI ataque de los moros á Melilla — dijo en tele- 
grama dirigido á los representantes de S. M. en el ex- 
tranjero — puede traer por consecuencia la declaración 
de g-uerra á ilarruecos. Eo la eventualidad de que esto 
suceda, comunique V. E. con ese ministro de yegwrios 
extranjeros, y pídate su optaíóo, que me transmitirá 
telegráficamente.» Del resultado de esta exploración y 
de la actitud del Gobierno español puede jnzgarse por 
lus siguientes párrafos en que se ampliaron las instruc- 
ciones enTÍadas al plenipotenciario en Tánger: 

-; Prevenidos los Gobiernos de Alemania, Austria, 
Italia, Francia é Inglaterra — dijo el Sr. Moret, — todos 
están contestes y conformes: 1.', en el derecho que nos 
asiste á construir ea el territorio que nos está reconocido 
los fuertes y defensas que estimemos oportunos, y é 
castigar inmediatamente y por nuestra mano á los que 
han violado nuestro Eeiritorio; 2.', en la conveniencia de 
circunscribir la cuestiJu á Uelilla y las kabilas vecinas, 
sin mezclar al Sultán en la cuestión, lo enal envolvería 
una declaración de guerra, precursora de graves com- 
plicaciones; y 3.', en que España cuenta son todas las 
simpatías de los diferentes Gobiernos mientras se encie- 
rre en los límites que indico en las anteriores conclusio- 
nes. » — ■(He cuidado de hacer ver á todo el mondo — 
añadió — la dificultad 'le encerrar la cuestión en estos 
limites: 1.°, por la excitacióu del sentimiento pública en 
España: y •>.•, por la posibilidad de que un incidente 
desy:rac¡ado eu derredor de Melilla, mientras se prepara 
y termiua la construcción del tuerte Sidi Aguariach, 
produaca un estallido de la i'piíiióu pública, que arrastre 
al tiobierno y le i>blisrin» a d<vl!irar la guerra. Aun sin 
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el peligro se acentuaría si los moros repitiesen su 
que de los dias anteriores ó hicieraa alg'ÚD nuevo 
acto de hostilidad contra la plaza» (Ij. 

El representante da España eu Tánger, que lo era 
«Utonces el niarqués de Potestad -Fornari (2), formuló la 
¡lamaci^n que Mohammed Torres anunció que traua- 
iJtia al Sultán. Aquél hisio ademñ.s constar por escrito 
había conrenidu con el ministro marroquí «que en 
caso de tener las fuerzas españolas que penetrar en el 
torio marroquí para castigar á los rífenos que se 
itinasen en violar la zona en que dicha plaza ejerce 
iccií n , (i en efiforbar con cualquier pretexto los tra- 
jes de cualquier clase que dentro de los expresados 
'mites ae intente llevar ¿ cabo, se consideraríi el men- 
mado avance como un acto de legitima defensa, im- 
¡sto por la necesidad de pouer coto h tentativa» que. 
las masas y armamentos que se ei'ectáan, constituí- 
iD una verdadera invasión del territorio español, y 
en breve crearíiin, si no fuesen decisivamente re- 
ídas, un estado permanente de guerra. » Mohammed 
■B8 no contestó categóricamente k esto; lo qne si hizo 
escribir al bajé, de MelilJa y á. los administradores de 
a. Aduana para que influyeran sobre las Rabilas k fin de 
que depusierau su actitud. 



Nque depusí 
n) Despe 
1%. en Téi 
■C3) AI 86 



Despacho del ministro de Estado al plenipoter 
Tánger ; fecha, 7 de Octubre de 1893. 

trasladado á Conslanlínopla pl Sr- Fignera, Íuk' 
brado pora aiislituirle en Tánger, en 30 de Enero de 1893. 
el niarquós de Poteslad-Fornari, que durante muchos añoa había 
eerTÍdo en la Legación de España en Wéahinglon. y ijue al ser 
designado para cubrir la vacante de aquél, desempeñaba la ple- 
nipotencia en Stockholmo. 
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Dominado por la idea de que el conflicto de Mellllan 
podía dar lugar á la declaración de guerra á MarruecoaJ 
j confiando muy poco, al parecer, eu alcanzar del Sultá: 
las satisfacciones debidas, el Gobierno español expluró,] 
como se ha dicho, la actitud de las Potencias enropeafi.! 
Del resultado de su exploración dio cuenta & loa represeoJ 
tantes de S. U. en el extranjero en los siguientes térmM 
nos: «He recibido inmediatamente contestación sattafac-l 
toría para el Gobierno español, pero indicando al mismol 
tiempo la conveniencia, por uo decir la necesidad, daj 
limitar la cuestión á loa muros de Melilla y al castigo del 
los rífenos. A esta indicación, que esperaba, mi respues-J 
ta ha sido la de que si Europa no quiere que la cuestiónl 
se complique eu Marruecos, y nazca de ella quizá tal 
dificultad europea que todo el mundo teme j espera, ew^ 
preciso que los Gobiernos más interesados en Marruecoal 
hagan lo posible por convencer al Sultán y k sus miuÍ8-| 
tros de la necesidad de satisfacer á España, apoyaadoJ 
resueltamente las declaraciones por mi hechas en T&u-I 
ger. Los Gobiernos de S, M. la Reina de Inglaterra y de» 
8. M. el Hey de Italia han respondido inmediatamente A.! 
este llamamiento, y dado á sus enviados eu Tánger ins- 
trucciones terminantes, cuyo carácter y sentido satisface 1 
por completo al Gobierno español» (1). Poco despuéal 
hicieron lo propio los Gabinetes de Paria y de Berlín: del 
suerte que España se encontró apoyada por las principa-J 
les Potencias; pero cotno consecuencia de esto, el ¡íiciH^ 
dente de Melilla adquirió extraordinarias proporciones. J 

Hasta mediados de Octubre las noticias del camiH 



(1) Circular del ministro de Estado á los re 
EBpsña en el extranjero; fecha, 9 de Octubre de 
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fronterizo fueron relativamente buenas, pues se decía 
que los moros no estaban unánimes, ni quizás deseosos 
de repetir el ataque del día 2, pero tampoco decididos á 
dejar construir en paz el inerte; mas como los trabajos 
militares no debían empezar hasta la última decena del 
mes, se creyó que habría tiempo para que el ministro de 
Negocios extranjeros del Sultán y las personas influyen- 
tes del Imperio lograsen evitar nuevos atentados. Sin 
embargo, los informes del cónsul en Tetuáu eran alar- 
mantes, pues aseguraban que todos los hombres útiles 
del Rif se preparaban á la guerra y habían jurado arra^- 
sar á Melilla, después de degollar á sus defensores, y 
que si no habían ya renovado el ataque en grande esca- 
la, era tan sólo por querer antes municionarse para po- 
der, si era necesario, sostener una larga lucha. La exac- 
titud de estos últimos informes no tardó en evidenciarse. 

Aunque no se habían enviado á Melilla los refuerzos 
necesarios para castigar debidamente á los moros si por 
acaso iniciaban un nuevo ataque, se reanudaron los tra- 
bajos de fortificación, si bien lejos del fuerte Sidi-Agua- 
riach. Los moros, como habían anunciado, trataron de 
oponerse, y esto dio lugar á los sangrientos combates de 
los días 27 y 28 de Octubre, en los cuales murió el co- 
mandante general de la plaza, general Margallo, encar- 
gándose del mando el general Macías, que había sido 
enviado con algunas fuerzas á reforzar la guarnición de 
Melilla. 

La sensación que la noticia de estos hechos de armas 
produjo en España fué inmensa; y como al propio tiem- 
po se seguía ignorando dónde estaba el Sultán, y no ha- 
bía, por tanto, esperanzas de recibir pronta respuesta á 
las reclamaciones formuladas, el Gobierno se decidió á 

18 
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enviar grandes refuersos, y nombró general en jefe del 
Ejército de África al general Martínez Campos; pero 
cuando éste pudo llegar á la plaza, la cuestión presenta- 
ba un aspecto muy diatinto, pues se habla dejado pasar 
la oportunidad de castigar rudamente á las kabilas, y no 
habla otro recurso que seguir una negociación larga, 
diñcil y muy ocasionada á provocar un rompimiento con 
Marruecos. 

En efecto: el 8 de Noviembre se recibió la respuesta 
del Sultán, expresando éste su disgusto por lo ocurrido, 
prometiendo castigar á los rifeños y anunciando el envió 
al Ri/de alguna fuerza de caballería; y el 12 llegó una 
nueva carta, en la que Muley Haseíin decía que habla 
enviado ¿ su hermano Muley Araafa para amonestar i 
las kabilas, y órdenes para que se unieran & este prínci- 
pe, con sus respectivas fuerzas, los gobernadores del 
Rif, rogando además al Gobierno que suspendiese la 
construcción del fuerte hasta que él se encontrase en sus 
dominios de Marruecos, 

Llegó Muley Araafa & Melílla el 20 de Noviembre, j 
en las conferencias que celebró, primero con el general 
Macías, y luego con el general Martínez Campos, que 
desembarcó en Melílla pocos días después, se puso de 
manifiesto que ni tenia fuerzas para castigar h los rife- 
ños, ni podía contar con la sumisión de éstos, ni estaba 
revestido de las facultades necesarias para negociar. Por 
esto el general en jefe desplegó sus fuerzas ante las kaf- 
bilas y reanudó la construcción del fuerte, sin que aqué- 
llas se atreviesen h hostilizar ¿ los soldados españoles. 
Pero ¿había de mantenerse en Melílla un ejército tan 
numeroso exclusivamente para garantir la ejecución de 
las obras? ¿Podía regresar íi la Península sin haber coa- 
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seguido nada? La situación era, en realidad, muy difí- 
üjl, y para salir de eUa se encarg'ó al gieneral Martínez 
Campos que negfociase con Muley Araafa, á fin de obte- 
ner la satisfacción á nuestra bandera, el castig^o de los 
Culpables, la sumisión de las kabilas y una completa 
garantía de la pacifica construcción de los fuertes y de 
la inmunidad de nuestro territorio. El resto de la nego- 
ciación se reservaba el Gobierno llevarla á cabo con el 
Sultán. £s decir, que lo que se pedía al general Martínez 
Campos era que concertase un Convenio provisional de 
carácter militar para conseguir la pacificación del Rif. 
Hecho esto, podía y debía reembarcarse el Ejército: la 
expedición no habría resultado nula. 

Martínez Campos celebró varias conferencias con Mu- 
ley Araafa. En ellas quedó concertado que Maimón y de- 
más responsables de los sucesos serían enviados á Tán- 
ger para que fuesen juzgados; que los moros desharían 
las trincheras que habían construido en nuestro campo; 
que se establecería una guardia permanente de 500 mo- 
ros de rey, y que los españoles podrían ir al Rif á comer- 
ciar, como los rífenos lo hacían en la plaza. Sobre las 
demás condiciones relativas á la zona neutral, ocupación 
de Mariguari, entrega de rehenes, desarme, etc., el prín- 
cipe no se atrevió á resolver. Maimón Mohatar y El 
Haddu El Hach fueron entregados y conducidos á Tán- 
ger en un buque español, y los moros deshicieron las 
trincheras (1). Poco era lo conseguido; pero, en fin, como 
había que salir de aquella situación, el Gobierno nom- 
bró al general Martínez Campos embajador en mi- 



(1) Telegrama del general en jefe del Ejército de operaciones 
al ministro de Estado; fecha, Melilla, 12 de Diciembre de 1893. 
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sión extraordinaria cerca del Sultán de Marruecos (1), 
Importa en justicia decir que ai el Ejército no pudo 
pelear, como era su deseo, el general en jefe hizo cuanto 
estuvo k su alcance para que quedase evidenciada ante 
las kabilas lasupeHorídad de nuestras armas. El minia- 
tro de Estado dio cuenta de esto á los representantes de 
España en los siguientes términos: «Reunidas conve- 
nientemente las tropas que se consideraron necesarias, 
y nombrado su general en jefe, apenas éste se presentó 
en Melilla ordenó la construcción del fuerte, y íi pesar 
de las súplicas del principe Araafa, hermano del Empe- 
rador, yn k la sazón presente, condujo los soldados & 
aquel disputado cerro á las veinticuatro horas de haber 
' tomado el mando. Y como si no fuera esto bastante, para 
hacer ver nuestra superioridad, ¿ los pocos días, el do- 
mingo 10 de Diciembre, hizo celebrar solemne misa de 
campaña en el fuerte, bautizándolo con el nombre que 
ya lleva, y presentando con esta ocasión el Ejército en 
orden de batalla á la vista de los moros atónitos y sub- 
yugados. Tan decisivos fueron estos actos, que los mo- 
ros, temerosos del castigo, se constituyeron espontánea- 
mente en guardianes nocturnos de las obras del fuerte 
que, al ponerse el sol, abandonaban nuestros soldados; 
y cuando la lluvia hizo caer algunos de los paredones, 
se apresuraron íi ponerlo en conocimiento del general en 
jefe para que no se les atribuyese aquel desperfecto. Poa- 
teriormente, los mismos moros, á las órdenes de oficiales 
de ingenieros, fueron á destruir las trincheras que ellos 
mismos habían antes construido en nuestro campo. 
»Un hecho casual hizo que parte de! Ejército, al m&- 

(1) Real decreto de 18 de Diciembre. 
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niobrar sobre la derecha de Rostrogordo, invadiese el te- 
rritorio moro; y á pesar de que eso les hubiera dado de- 
recho á rechazar la inttrusíón, como acabábamos de ha- 
cerlo en Mazuza, la fiera tribu de Benisicar, que fué la 
invadida, se limitó á acudir al príncipe, el cual no hizo 
más que recomendar al general en jefe tratase de impe- 
dirlo en lo sucesivo por temor á un. conñicto que él no 
pudiese prevenir. Tres días antes, y formando contraste 
con estos sucesos, el fuerte de San Lorenzo había caño- 
neado, causándoles cinco muertos, á unos moros que ha- 
bían entrado en el límite de nuestro campo á recoger 
madera arrojada por el mar, sin que los nioros contesta- 
sen al fuego. Y como si esto no fuera bastante, el prín- 
cipe los castigó severamente, enviándoles cien jinetes y 
otros tantos infantes para que fueran por ellos manteni- 
dos, é imponiéndoles además una multa de 250 pesetas 
diarias. ' 

»É1 príncipe Afaafa, constante en su propósito de sa- 
tisfacer á España, nos ha entregado los dos culpables por 
nosotros señalados entre los más notables, por lo cual, el 
general, queriendo poner á prueba la sumisión de las 
kabilas^, le hizo, con grande ostentación y aparato, una 
visita oficial en el propio territorio de Frajana, presen- 
ciándola masas de moros en actitud pacífica, sin armas 
y sin hostilidades de ningún género hacia aquella mues- 
tra del poder español. 

»Toda esta política ha culminado en la presentación de 
los veinticinco jefes de las kabilas en la plaza, que vi- 
nieron á hacer pleito homenaje al general ó lamentarse 
de lo pasado, y á garantizar la paz en lo porvenir. 

»En prueba de que así lo creía el general y de que 
consideraba la cuestión de fuerza terminada, les permi- 
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có Tc-^Ter i come*ciar coa ia plaza, Cüsa ^se Laa «mpe- 
i»áj a bacer coa e¡ íervor de qsien se La Tisia privado 
&ac# mucho neiQi» de aig« moy deseaio-' ' I '. 

Co3ie:iz..- el regrís-i ¿ei Ejerriio a la peaii-sula, y ei 18 
de Eüeri ár IsM se e::íbaa:> ei ges^rai Martínez Cam- 
po? ri e: 'l-wiif Jí rfMddih. Uega^iü a Mazaba el 22. 
Ai iia i:?u:e=» e=:p:«3Í:. ei viaje a Sl*rr-Jc>r oí , y des- 
p;±«& ie ser muy fettrjaio la»c:e ic-ii «I ?a=i:sij, el 29 
de Sx^n }üz¿- s- eLTra'la ízl la »a:iec:'a áe. S3IÚ0, en 
la :ie se le ¿:s;:e:is.> .13 rfi;:i;3ie--i> i.^iasiÜiiaüporlo 
aíeci-^iéo T i<.-'.: íxi:»j.ri:iar;c, -ii^ijse ■=! :aso deque 
ei Es:T*rfc¿:7 -: se li^i^ase e— la Tli•^*;•^; . n. p'^blica de 
¡a <-':*;iia « lar a fs^a la lienv-í-i ia . sc-i—n ira co*- 
r::s£.'-:*. s:--j- i-.¡e r -:■:!»;;:;■ "íjí veriaiér: I:íc::rsO. 1»- 
sies'S.^.M ií 1. .our~-i.:- rn Vílú.», =xzr«T*Andi> sa 
:oí* if ;ue =.,- rcons- r.^ii-ir I» a=.:<'ac r:;:;^ azibos 
riíítfs ..s l*."i::í l'íTai.-s i .-are ri:r in-i. r;ria ie aiaí- 
T»i;is. íii .'c=,-i.íz::» iíl »lraz^i ie í"j a^".:í 4f.»üen- 
i; ,;,.:* '-■;* s-i-jesc* z; "::*:;;;»:: lii-uni-: I4 i-r-iraacia 
^-^í l.s^T'.-- 1 :e::í7. s. ',a ArTe siír^iz» ij.::'e*s es- 
lai; 2 :í;*".-í i:*:»:;:;» i; 5itl.l-a. .3. .■!:- tí- U=-^ que 
iarii v^'^*-- '-» -•::•: "■:"*^-:;» ¿^ iVrer >.i: iísvaj- 
;*i:* \»r .* ^:rrí-,í í^t il:# y*,? 3I;J.4=.=.*i r:rtes; 
s;?;iuí:.í::í..- ^^; -i sjl .1;¿íí* í ;« ra^r^tr^ ie un 
iüa;.- ^r^iín:;; i ..> :i ;*:.;*. i\: ílí; ,;-ii«e :«ior::aba 
ií ^.lí V>;-a;:4 ":._": -.Sí? nrs.;Vv..-. 1; * .» i^r«*-.i sa-v^e 
i- ■.jií.v-*>.,*í .VI. .::•» »,•::■.:,•: i; -.í-iUil:* rr:::Ade 
UVA }:r»v. ;;*.■ ,'•.; ■"*•■■ ";■*'.»■■ .•," ;.;;■ *- ;4r .lí í-. :m* 
■ji •.\irii- «IV.* ao. ■.■.v.:\T^> ,-.;,t.v\vu. -4.:^í:iTa.";A 1: :carri- 
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do en Melilla, y afirmando, por último, que, tratándose 
de naciones amigas, todo tendría satisfactorio arreglo (1). 

Pudo creer, en vista de esto, el general Martínez Cam- 
pos que no encontraría graves dificultades; pero no fué 
así. Al plantear en la primera conferencia con el Sultán 
lo relativo á la indemnización, vio que Muley Hassán 
repetía argumentos que ya habían sido previstos; los 
mismos que con escasa cautela había expuesto uno y 
otro día la prensa española; esto es, lo relativo al contra- 
bando de armas y al origen del conflicto. Contestó el 
embajador al Sultán, y lo hizo además con verdadera 
dureza á los delegados, y al fin cedió Muley Hassán en 
cuanto al principio de la indemnización, si bien alegan- 
do que el estado de pobreza de Marrjiecos no le permitía 
pagar sumas considerables. 

No cupo duda entonces de que alguien alentaba la 
resistencia del Sultán, calificando de excesiva la cifra de 
la indemnización (cinco millones de duros), y acaso ha- 
ciéndole creer que podría encontrar apoyo en alguna 
Potencia para rechazar las pretensiones de España. Bue- 
na prueba de esto que el Sultán consultó á las Legacio- 
nes extranjeras en Tánger, pidiendo consejo á Europa; 
pero todos los Gabinetes tuvieron la lealtad de comuni- 
car la consulta al ministro de Estado, Sr. Moret, y todos 
respondieron diciendo que lo pedido por España era la 
cantidad razonable que en justicia se la debía dar, y 
aconsejando al Sjultán lo hiciese así. De todas las res- 
puestas, con ser muy expresivas y amistosas las de Fran- 
cia é Inglaterra, merece especial mención la de Alema- 



(1) Despacho del embajador extraordinario de S. M al mi- 
nistro de Estado; fecha, Marruecos, 31 de Enero de 1894. 
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nia, porque añadía que consideraba, dada su propia ex- 
periencia, que los gastos en que España habla incurrido 
sólo por la movilización de las reservas eran superiores 
á la cantidad pedida. Sin embarg-o de esto, todos los Ga- 
binetes recomendaron al español prudencia y moderacióa 
para no arruinar k Marruecos y entregarlo á la usura. 

Antes de recibirse la respuesta de las Leg-acioaes hubo 
momentos en que pudo creerse inevitable un rompi- 
miento. Cuando el Sultán dijo que cuestiones análog'as 
no hablan costado más que cien mil duros, el general le 
pidió con tono entero, pero rodeado de frasea de respeto, 
que le permitiera retirarse de Palacio y volver íi España 
al día siguiente. «Á pesar de su impasibilidad — dice el 
mismo embajador (1), — inmutóse visiblemente, y me 
preguntó si era una declaración de guerra, á lo que yo 
contesté que aunque tales hubieran sido mis instruccio- 
nes, que ciertamente eran contrarias, yo, por respeto á 
su jerarquía, no liaría esta declaración en su presencia, 
sino que cuando fuese necesario y se me mandase lo co- 
municarla por escrito á sus mínistros.;> El general se vio 
precisado á. emplear recursos extremos, log-rando al fin 
que el Sultán ofr.eciese abonar cuatro millones, cuya 
proposición debía aceptarse en el acto ó darse por re- 
tirada. 

Llegó en esto la respuesta de las Potencias, y con ella 
la aceptación por el Gobierno español de dicha cifra, 
con lo cual quedó zanjada la principal dificultad. Todo 
lo demás se arregló más fácilmente, y el 5 de Marzo se 
firmó al fin el Convenio, en el cual se obligó el Sultán k 



(1) Despacho del embajador extroordinario de S. M al r 
nÍBtro de Estado; fecha, Marruecos, 5 de Marzo de 18&4. 
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castigar á los rífenos inmediatamente; y de no ser esto 
posible, que no lo era, porque Muley Hassán había licen- 
ciado á su ejército al regresar á Marruecos, y necesitaba 
reunirlo de nuevo, en el próximo verano, pudiendo el 
Gobierno español exigir la imposición de mayor pena 
con arreglo á las leyes y procedimientos marroquíes. 
Una Comisión compuesta de delegados españoles y ma- 
rroquíes procedería á la demarcación de la línea poligo- 
nal que había de delimitar por el campo marroquí la 
zona neutral, debiendo quedar ésta definitivamente eva- 
cuada por sus actuales habitantes el 1.^ de Noviembre, y 
destruidas antes de esta fecha las casas y cultivos, á ex- 
cepción de los árboles frutales, (jue podrían ser tras- 
plantados hasta el mes de Marzo de 1895. El cementerio 
y los restos de la mezquita de Sidi Aguariach habían de 
estar cercados por un muro, en el que habría una puer- 
ta, cuya llave tendría el caid, por la que podrían entrar 
los moros á rezar no llevando armas. El Sultán se com- 
prometía á mantener en las inmediaciones de Melilla un 
caid con 400 moros de rey, y otras fuerzas en la proxi- 
midad de las demás plazas españolas. Por último, se fija- 
ba la indemnización en cuatro millones de duros, paga- 
deros, un millón al contado en el plazo de tres meses, y 
los tres restantes en siete años y medio, en plazos semes- 
trales de 200.000 duros, debiendo abonar el interés de 6 
por 100 si se retrasaba el pago de un año, y pudiendo el 
jjobierno español, si el retraso excedía de una anuali- 
dad, intervenir las Aduanas de Tetuán, Casablanca, 
Mazagán y Mogador. Mientras no terminase el pago de 
la indemnización, no podría Marruecos contratar em- 
préstito alguno con la garantía de las Aduanas. 

Tal era, en síntesis, el Convenio, pn el cual, como 




282 ESPAÑA Y MARRUECOS 

puede observarse, no'se incluyó cuestión alguna' que do 
se refiriese á. Melilla. En este punto no logró el general 
Martínez Campos vencer la resistencia de los delegados 
marroquíes; asi es que la concesión para el estableci- 
miento de agentes consulares en los puntos en que los tu- 
vieran otras naciones se concertó mediante Notas, y & la pe- 
tición sobre cumplimiento del art. 10 del Tratado de 1860, 
que autoriza & los franciscanos para tener una casa en 
Fez, contestó el Sult&n que era tal el fanatismo de dicha 
población, que abrigaba la casi seguridad de un conflic- 
to, que cabria evitar mientras él estuviese allf, pero que 
en .cuanto él se alejase podría dar lugar & nn atentado. 

De esta paz — si es que de paz puede considerarse un 
Convenio que no puso fin á una guerra — dijo el Sr. Cá- 
novas del Castillo en el Congreso que era «una prodigio- 
sa, maravillosa paz, debida exclusivamente á la habili- 
dad, & la paciencia, al patriotismo, nunca bastante ala- 
bado, del dignísimo señor general Martínez Campos»; 
pero juzgando en su conjunto la conducta del Gobierno 
en este asunto, añadió «que el haberse separado del es- 
píritu y sentido del Tratado de Wad-Rás ha perjudicado 
notablemente á. España y á Marruecos, y que tras de 
tantas desgracias militares como hemos tenido en el 
Rif, lo que allí hemos hecho evidentemente comprome- 
te más, {Dios quiera que no sea más que comprometerl, 
nuestro prestigio militar en aquella región» (1). 

Este juicio no pudo ser más exacto; pero conviene 
hacer una aclaración, y es que lo que produjo el resul- 
tado que tan admirablemente condenó el insigne esta- 



(1) Cánovas. — Discurso pronunciado en el Congreso el II 
de Mayo da 1894. . 
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dista, fué el dualismo que cabe señalar en la conducta 
del Gobierno, dualismo caracterizado por la acción en- 
contrada, como hija de un criterio opuesto, de los minis- 
tros de Estado y de la Guerra. El Sr. Moret; desde el primer 
momento, estimó que el problema se reducía á exig-ir al 
Sultán el cumplimiento de los Tratados; pero el general 
López Domingez creyó encontrarse frente á un problema 
esencialmente militar, y la consecuencia de esta diversi- 
dad de juicio fué que no se siguiera ni uno ni otro camino. 
Prescindiendo de que antes de emprender las obras, 
con notoria ligereza iniciadas, si se sabia, como positi- 
vamente se supo, que reinaba gran agitación entre las 
kabilas, debió exigirse al Sultán que nos garantizase el 
ejercicio de nuestros derechos, en el momento en que 
ocurrió el choque debimos limitarnos á rechazar la agre- 
sión, y á rechazarla tan duramente como fuese necesa- 
rio; pero nada más, dejando á cargo del Emperador la 
pacificación del Rif. Todo se hizo al revés. Mientras el 

Sr. Moret invocaba el Tratado de Wad-Rás, el ministro de 

• 

la Guerra no acertó á imponer respeto á las kabilas en 
los primeros momentos; envió luego un ejército despro- 
porcionado á la misión que había de realizar, pero lo en- 
vió tarde y mal; dio lugar á las sangrientas jornadas 
del 27 y 28 de Octubre, y cuando nuestras fuerzas esta- 
ban en condiciones de operar, era ya tarde. 

De aquí que, ante la difícil situación que nos crea- 
mos, se viese precisado el Sr. Moret á solicitar el apoyo 
de las Potencias. Por fortuna lo obtuvimos, y por el con- 
curso de los Gabinetes europeos, especialmente por el de 
Alemania, salimos lo menos mal posible de aquella difi» 
cuitad. Lo menos mal decimos, porque se evitó la guerra 
con Marruecos; pero á costa de nuestro prestigio. 



4 



CAPITULO XVII 

Muerte de Muley Haesán. — Conspiraciones! y revuelUB. — Difí- 
cil situación del Gobierno español. —Rumores alarmantes:. 
supuesta cesión de la isla del Perejil: Alemania frente á las 
Chaferinas: misión del ministro alemán á Fez. — Embajada 
de Mr. Satow. — Embajada marroquí á Madrid. — Incidente 
del brigadier Fuentes. — Concenia de 24 de Febrero de 1895. 
Naufragio del Reina Regente. — Sucesos posteriores. 



Antes de que se hubiere comenzado á poner en eje- 
cución el Tratado de Marrakesch en la parte relativa & 
Melilla, surgió una nueva complicación: la muerte del 
Sultán, En la noche del 10 de Junio de 1894 se supo en 
Madrid que Muley Hassén había fallecido él día 7 en 
Tedia, entre Marrakesch y Casablanca, víctima de un 
absceso al hígado, según la versión oficial, aunque no 
faltó quien afirmase, en realidad sin fundamento alguno 
serio, que había muerto envenenado. 

Con esa inesperada noticia, que sorprendió no sólo al 
Gnbinete de Madrid, sino á todos los de Europa, se feci- 
bió también la de la proclamación del Abd-el-Aziz, de 
diez y siete años de edad, hijo de Muley Hassítn y de una 
bellísima circasiana, que era la favorita del difunto. lío 
obstante esta última noticia, que parecía evidenciar cier- 
ta regularidad, dentro de la costumbre establecida, en la 
sucesión del Imperio, como quiera que, según ee ha. 
dicho varias veces en estas páginas, la muerte del Sultán 
es en Marruecos, por regla general, el comienzo de un 
periodo más ó menos largo de trastornos y rebeldías, á. 
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veces la señal de una verdadera guerra civil, creyó el 
Gobierno necesario adoptar algunas precauciones, y al 
efecto envió el Legazpi á Mazagán y el Conde de Venadi- 
to á Tánger y Rabat, ordenando una exquisita vigilancia 
en nuestras plazas del África para prevenir cualquier 
incidente. 

Aunque no por completo, se vieron confirmados los 
temores que produjo la muerte de Muley Hassán, porque 
nt) faltaron conspiraciones ni revueltas. 

Elementos indígenas, que trataban de aprovechar en 
beneficio suyo la agitación y el desorden^ quisieron 
llevar el cadáver del difunto Sultán á Marruecos, con 
objeto de que, mientras una parte del ejército proclama- 
ba en Rabat al hijo de aquél, á Muley Abd-el-Aziz, pro-^ 
clamar ellos en aquella otra ciudad á Muley Mohammed, 
hijo también de Muley Hassán. Fracasó el proyecto, por- 
que, conducido sigilosamente el cadáver á Rabat, fué re- 
conocido como Soberano legítimo el hijo predilecto del 
difunto. Sultán, el joven Abd-el-Aziz, al que aconsejaba, 
mejor dicho, en cuyo nombre comenzó á gobernar de 
hecho su madre, Lal-la-Nor-es-Chems (Rayo de Sol), mu- 
jer de excepcionales condiciones, de gran habilidad, sa- 
gacísima, y dotada de esa vehemente inspiración qué 
parece animar á toda madre cuando lucha para defen- 
der, no sólo los derechos, sino acaso la misma vida .de 
su hijo. Mas el fracaso no contuvo á los conspiradores, 
cuya alma eran los hermanos Chamey y algunos visires; 
y poniéndose en comunicación con Muley Omar, tío del 
Sultán, lograron que éste, en el momento mismo de es- 
tarse publicando en Fez, al son de tambores y clarines, 
el advenimiento del nuevo Soberano, enviase algunos 
de sus negros á romper los tambores, y se hiciese un 
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sello de oro en el que figurase au nombre como si fueM 
ya el Sultán. Al propio tiempo, loa visires intentaroa co- 
rromper al ejército en Rabat, y hubo tentativas de asesi- 
nar & Abdel-Aziz al dirig'irse & la Mezquita el primer 
viernes, después de su entrada en Mequinez. 

La correspondeiicia de los Ulad Chamey, en la que 
fig'uraban cartas de los visires y una de Muley Moham- 
med, fueron í parar á manos del Sultán, el cual se la 
entregó á su madre.— «¿Qué haces, madre mia¥», cuentan 
que preguntó Abd-el-AzÍz al ver que No^fes-Chema arro- 
jaba con Ímpetu at suelo una tras otra las cartas de loa 
Chamey, mientras que conservaba la de Muley Moham- 
med. — «Te demuestro lo que has de hacer con los infa- 
meB ministros; pero respecto á tus hern)anos te importa 
obrar con meticulosa prudencia.» Y, en efecto, los visires 
fueron cruelmente castig-ados: Muley Ornar, arrestado, j 
«1 principe Muley Mohammed, llamado el Tuerto, dete- 
nido en Marruecos La conspiración había abortado; pero 
la agitación era grande en todo el país y frecuentes re- 
beliones locales más ó menos importantes. 

En esta situación, la conducta del Gobierno tenia que 
ser de exquisita prudencia, pues necesitaba hacer efecti- 
vos los compromisos que el Imperio habla contraído con 
España; pero había de cuidar al propio tiempo de no 
contribuir á precipitar la disolución de Marruecos. 

Como se ha dicho, el Tratado que firmó el general 
Martínez Campos tenia dos partes: una, la relativa á la 
indemnización, y otra, la referente á las relaciones de 
Melilla con el Imperio, A la primera daban gran inapor- 
tancia los moros; pero la segunda era la preferente para 
España. Respecto á aquélla, cabía cierta tolerancia en la 
fecha de entrega de los plazos convenidos; hasta era po- 
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sible algfuna reducción, como al fin se hizo; mas ¿cómo 
prescindir de la delimitación y evacuación de la zona 
neutral, del castigo de los culpables, del establecimiento 
de un cuerpo de 400 askaris y del nombramiento de un 
caid cuyas condiciones constituyesen una garantía para 
España? Y, sin embargo, la muerte de Muley Hassán ha- 
bía dado á este conjunto dé compromisos un carácter 
bien distinto del que tuvo en su origen; porque si al pac- 
tarse fueron prenda de paz entre España y Marruecos, 
afirmación del Tratado de Wad-Rás y aumento del pres- 
tigio del Sultán, que había de imponerse á subditos in- 
dómitos y rebeldes, por la muerte de Muley Haesán el 
cumplimiento de esas condiciones podía llevar á resul- 
tado opuesto, á la perturbación de la paz, al desprestigio 
del Soberano, al olvido ó postergación del citado pacto 
de 1860. Si para conseguir la delimitación y evacuación 
de la zona neutral y el castigo de los culpables era pre- 
ciso el empleo de la fuerza , y á emplearla se disponía 
Muley Hassán, ¿no era temerario exigir al nuevo Sultán 
que en los momentos de subir al trono, mal seguro aún 
el poder en sus manos, y teniendo que combatir á los re- 
beldes á su autoridad, recurriese á esos procedimientos, 
k riesgo de proporcionar á los pretendientes á la corona el 
apoyo de las kabilas del Rif ? Pero si no se hacía nada, 
¿no podía ser que, envalentonados los rífenos, cometiesen 
nuevas agresiones? 

Apreciando todo esto detenidamente el Gobierno, y 
teniendo además en cuenta la intranquilidad que rei- 
naba entre las kabilas y la escasa fuerza de que dis- 
ponía el príncipe Araafa, resolvió apoyar resueltamen- 
te al Sultán, tomando la iniciativa en las gestiones 
para su reconocimiento; pero instarle, aprovechando 
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todas las ocasiones, para que se cumpliese el Tratado. 

Poco después, en Diciembre del mismo afio de 1894, 
insistentes rumores sobre supuestas cesiones territoria- 
les hechas por el Sult&n é. determinadas Potencias can- 
garoQ viva inquietud, especialmente en España, donde 
el asunto se Uevó al Parlamento. Se dijo primero que 
Inglaterra había obtenido la cesión de la isla del Perejil; 
luego que sólo había sido autorizada para establecer una 
estacióp carbonífera, y, por último, que Alemania había 
logrado análoga concesión en la costa inmediata á las 
Chafarinas. Lo relativo á la Gran Bretaña era completa- 
mente inexacto: de un modo terminante lo desmintió el- 
Gabinete de Londres, y los hechos evidenciaron la leal- 
tad de sus palabras. En cuanto á loa propósitos atribuí- 
dos k Alemania, no eran nuevos, porque ya en 1889 se 
había dicho que proyectaba establecerse j unto al río Kiss; 
pero en cambio eran disparatados, á menos de supo- 
nerse que el Imperio alemán deseaba provocar un rom- 
pimiento con Francia. Pues qué, ¿habría consentido ésta 
el establecimiento de una Potencia en la misma frontera 
de Argelia? Después se ha visto que no era Alemania la 
que se establecía en el Eiss, sino la misma República 
francesa, que ha creado en dicho punto un puerto co- 
mercial que hace mucho daño al comercio de Melilla. 

No fueron éstos, á decir verdad, los únicos motivos de 
inquietud que hubo por entonces, pues en Noviembre 
de 1894, con motivo del asesinato en Casablanca de 
Mr. Newman, la Gaceta de la A lemania del Norte se ex- 
presó en términos violentos, no sólo pidiendo el castigo 
de los culpables y una fuerte indemnización, sino anun- 
ciando que el representante imperial en Tánger declara- 
ría al Sultán que la repetición de semejantes atentadoa 
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quebrantaría su autoridad en el interior y podría justifi- 
car más ó menos pronto en el exterior el planteamiento 
de la tan temida cuestión marroquí, apoyándose en la 
impotencia manifiesta del Gobierno del Sultán. Por esto 
el anuncio del viaje á Fez del conde de Tattenbach para 
entablar la reclamación produjo cierto temor, temor que 
aumentó al saberáe por la misma época que los ministros 
de Inglaterra y de Italia se proponían también marchar 
áFez. 

El viaje de Mr. Satow tenía por objeto borrar la mala 
impresión causada por la conducta de Mr. Ewan Smith; 
así es que en un principio no formuló pretensiones de 
ninguna especie. Los moros, que no estaban acostum- 
brados á esto, mostráronse muy contentos, y Mr. Satow, 
equivocándose al apreciar la causa de los agasajos de 
que era objeto, prescindió de su primer propósito, y co- 
menzó á plantear todas las cuestiones que había pendien- 
tes. Sorprendidos los ministros del Sultán por este cam- 
bio, no tardaron en mostrar su disgusto, creándose una 
situación difícil'; pues empeñado ya el amor propio del 
embajador inglés, fué prolongando su estancia en Fez 
de tal suerte, que en Marruecos y fuera de Marruecos dio 
lugar á murmuraciones. 

Así las cosas, apremiando el Gobierno español para 
que se cumpliese el Tratado de Marrakesch, y eludién- 
dolo el marroquí con toda clase de pretextos, resolvió el 
Sultán enviar á Madrid una embajada, á fin de concer- 
tar la modificación de aquel pacto; y, en efecto, á bordo 
del crucero Reina Mercedes, puesto á disposición del re- 
presentante de Abd-el-Aziz por el Gobierno español, lle- 
gó á Cádiz el 26 de Enero de 1895 Sidi Hadj El Kerim- 
Brischa, que ya había estado en España, formando parte 

19 
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de otras embajadas, en 1880 y en 1891, que se hallaba en. 
posesión de la gran cruz de Isabel la Católica, y que ha- 
blaba el español, inglés y francés. 

, El 28 de Enero llegó á Madrid el embajador marroquí, 
trayendo muchos regalos para S. M,, y el 31 tuvo lugar 
su recepción en Palacio con las solemnidades acostum- 
bradas en tales caeos, surgiendo un deplorable incidente 
que produjo extraordinaria sensación. 

Al salir el embajador marroquí de sus habitaciones 
del Hotel de Rusia, donde se hallaba hospedado, para 
<i¡rigirse al Regio Alcázar, se adelantó un caballero, qi» 
luego resultó ser el general de brigada de la escala da 
reserva D. Miguel Fuentes y Sanchiz, y dio á aquél una 
bofetada, produciéndose la confusión consiguiente j 
siendo detenido en el acto el autor de tan criminal aten- 
tado (1). Sidi Brischa se negó & ir á, Palacio; pero el docr- 
tor Ovilo, agregado médico á la Legación de España en 
Tánger, hombre que gozaba de gran crédito y de mere- 
cida autoridad en la corte del Sultán, y que había acom- 
pañado en su viaje á. los moros, llevó aparte al embaja- 
dor y le dijo: «Medita mucho las consecuencias del paso 
que vas k dar: la Reina de España te espera, y no acudir 
ante ella sería un insulto. Si vuelves á Marruecos sin 
cumplir la misión del Emperador, yo iré antes que tú á. 
Fe2, veré á tu amo, y le diré que de la desmembración 
de su Imperio sólo tú habrás tenido la culpa.» Cedió Sidí 
Brischa y fué á Palacio; pero, una vez en éste, volvió ¿ 
negarse á entrar en la Real Cámara. Entonces el general 

(1) El brigadier Fuentes, que tenia una honrosa hoja de ser- 
vicios, cometió el atentado en un momento de enajenación men- 
tal, de que ya antoa había dado algunas pruebas. Sometido á un 
proceso, fué recluido. 
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Martínez Campos le expuso la gravedad del paso que iba 
á dar. «Entraré — conte^ó el embajador,— porque me lo 
aconsejas tú, que eres un. hombre valiente y generoso; 
pero no leeré el discurso; p9rque la emoción me lo impi- 
de.» El presidente del Consejo, Sr. Sagasta, acabó de con- 
vencerle, y tuvo lugar la recepción con arreglo al cere- 
monial acostumbrado. Leídos los discursos, la Reina bajó 
del trono, y dirigiéndose confidencialmente á Sidi Bris- 
cha, le dijo: «Lamento con toda el alma, señor embaja- 
dor, la agresión de que habéis sido objeto. El golpe lo he 
sentido en el corazón.» 

La noticia, que, como ocurre siempre en tales caeos, 
<rirculó con gran rapidez, llegó al Congreso, dando lugar 
á que fuese interpelado el Gobierno. Ausentes del banco 
azul el presidente del Consejo, Sr. Sagasta, y el ministro 
de Estado, Sr. Groizard, contestó el ministro de la Gue- 
rra, general López Domínguez, el cual, sorprendido, sin 
saber lo que haría el Gobierno y sin atreverse á emitir 
juicio alguno, se quiso mantener en una actitud ambi- 
gua, hasta que, haciendo uso de la palabra el Sr. Cáno- 
vas, declaró que debía precederse de igual suerte que si 
se tratase del representante de una gran Potencia. «El 
Gobierno de S. M. — dijo el ilustre estadista — debe ofre- 
cerse á todo, para que no sólo el Emi>erador, sino el Im- 
perio de Marruecos, que se ocupa, más ele lo que gene- 
ralmente se piensa, de las cuestiones exteriores, entien- 
dan que la amistad de España hacia el Imperio perma- 
nece íntegra, y que si no pudieron alterarla, y no la al- 
teraron, los hechos de las kabilas que hay frente á Meli- 
11a, no la altera hoy el crimen aislado de un particular.» 
El Gobierno primero, y la Cámara entera después, se 
asociaron á estas palabras, y el Congreso acordó que ofi- 
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cialmente se comunicase al Sultán su protesta contra el 
atentado. 

También el Gobierno telegrafió k Tánger, dando tan 
completas satisfacciones como las que aqui recibió el em- 
bajador, al cual dejó tarjetas todo el Cuerpo diplomático 
y visitaron los ministros y muchos hombres públicos, por 
lo cual Sidi Brischa dirigió un telegrama á Moliammed 
Torres quitando importancia al hecho, y ■añadiendo que ' 
el pesar que había sufrido estaba compensado por las 
reiteradas muestras de afecto que habla recibido y porls 
unánime reprobación de que el atentado había sido 
objeto. 

Es de advertir que este incidente, merecedor de la 
universal reprobación de que fué objeto, produjo en el 
espíritu público un completo cambio. La opinión en Es- 
paña había recibido la noticia del envío de la embfgada 
con recelo, con desconfianza, casi con protesta, temiendo 
que hubiese que renunciarálas escasas ventajas obteni- 
das por el Tratado de Marrakesch ; pero dado nuestro ca- 
rácter impresionable y caballeresco, el atentado modificó 
las impresiones, facilitando la misión de Sidi Brischa, y 
haciendo posible que el Gobierno accediese, sin suscitar 
grandes protestas, á los deseos del Sultán (1). Así y todo, 
las negociaciones no pudieron ser muy rápidas, pues, 
en realidad, lo que el embajador marroquí pretendía era 
la anulación de todas las concesiones hechas al general 
Martínez Campos, y el Gobierno, aun comprendiendo las 
dificultades con que luchaba Abd-el-Aziz, y deseando no 
comprometer la consolidación en el Trono del nueTo mo- 



(1 ) Hay qu(> Ipnor en cuenta que coincidid con esto el temor 
de que rí-lallaso la insurrección en Cuba, temor confirmado por 
loe hechos- 



ESPAÑA Y MARRUECOS 293 

^ ' ■ - 

narca marroquí, no podía ceder en absoluto sin adquirir 
una grave responsabilidad. 

Hasta el 24 de Febrero no se firmó el Convenio adicio- 
nal al de 5 de Marzo de 1894. En el nuevo pacto se dispu- 
so que se procedería al castig'O de los autores de los su- 
cesos de Melilla en el momento en que el Sultán pudiese 
disponer de la fuerza necesaria para llevarlo á cabo; que 
Se prorrogaban por un año los plazos fijados para la de- 
marcación de la línea poligonal, para su definitiva eva- 
cuación, para la destrucción de las casas y cultivos, y 
para el trasplante de árboles frutales; que cuando se au- 
sentase el príncipe Muley Araafa se establecería inme- 
diatamente en las inmediaciones de Melilla un destaca- 
mento de 400 moros de rey, bajo el mando de un caid, 
y las fuerzas necesarias en las cercanías de las demás 
plazas españolas; que en el término de ochenta días pon- 
dría el Sultán en el puerto de Mazagán, á disposición del 
Gobierno español, la suma de 401.979 .duros, resto del 
primer plazo de la indemnización, y que los 2.800.000 
duros restantes quedarían reducidos á 1.400.000, entre- 
gados de una vez dentro del término de seis meses. En 
caso de retrasarse en el pago, abonaría el Gobierno ma- 
rroquí el 6 por 100 de interés; y si el retraso excedía de 
un año, podría España intervenir las Aduanas. Es decir, 
que España cedió en todo, absolutamente en todo, por 
la fuerza de las circunstancias, que Marruecos explotó 
hábilmente en nuestro daño y que los negociadores es- 
pañoles no supieron utilizar, porque si bien es cierto que 
teníamos gran interés en no poner en peligro el Trono 
del Sultán, no lo es menos que mayor lo tenía éste en no 
enajenarse nuestro apoyo, el único que lealmente se le 
ofrecía. 
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Peijudicíal en alto grado fué para nosotros la emba- 
jada de Sidi Bríscha, y, por serlo por completo, lo fué 
hasta en su ñoal. 

£1 día 2 de Marzo salió de Madrid el enviado del Sal- 
tin , y el 9 ee embarcó con su comitiva en Cádiz en el 
crucero Reina Reí/ente. El buque, después de dejar á la 
embajada en Tánger, salió de este puerto el día 11; y 
esta fué la última noticia exacta que de él se tuvo. Pasa- 
ron loa dias sin que entrara de regreso en Cádiz; creyóse 
que el temporal le habría obligado á refugiarse eu otro 
puerto; se te supuso en alta mar á merced de las olas; 
pidiéronse noticias á todos los puntos en que podía haber 
tocado; enviáronse buques en su busca... iTodo inútill 
Nada se ha vuelto á saber: lo único positivo es que la 
desaparición del Reina Regente costó la vida á más de ^0 
personas, y á España uno de sus mejores barcos. 

Después... la historia de nuestras relaciones diplomá- 
ticas con Marruecos durante los últimos cinco años no 
registra grandes hechos, ni favorables ni adveraos; mas 
en su conjunto, el curso de los sucesos pued^calificarse 
de perjudicial para nuestros intereses; porque, solicitada 
lá atención del país y de los gobernantes españoles por 
problemas de tanta magnitud como el cubano, y por lu- 
chas tan desiguales como la sostenida coa los Estados 
Unidos, que nos condujo á catástrofes como las de Cavile 
y Santiago de Cuba, y nos obligó á firmar Tratados tan 
humillantes como el de París, quedó relegado porcom- 
pleto á segundo término lo relativo á Marruecos. 

Necesario era, después de los errores cometidos en 1893 
y del verdadero. fracaso que entraña el Convenio del 95, 
dedicar todos los esfuerzos á restaurar el prestigio del 
nombre español en Marruecos, y desenvolver en MeliÜa 
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y en Ceuta, especialmente en aquélla , una política dis- 
tinta de la que hasta entonces se había practicado; y hay 
que hacer al Sr. Moret la justicia de reconocer que ni se 
le ocultó esa necesidad ni dejó de trabajar por satisfa- 
cerla. 

Melilla, en su concepto — según resulta de documen- 
tos autorizados, — no es una plaza fuerte , si por esto se 
entiende la fortaleza desde la cual se organiza un ata- 
que, se concentran los medios de acción, se detiene al 
enemigo y se ampara la retirada de los ejércitos; pero si 
no es esto, constituye, en cambio, un centro de expan- 
sión comercial, y, por lo tanto, de civilización , de cultu- 
ra y de influencia, porque Melilla es un excelente pun- 
to—el único en 1894 — de salida y de entrada para comer- 
ciar con el vasto territorio del Rif , que es, á su vez, por 
Tazza, la llave y el camino de todas las poblaciones de la 
vertiente septentrional del pequeño Atlas, y porque es 
también la llave del Muluya, que va en la dirección Sur, 
hasta las estribaciones que conducen á los caminos de 
Tafilete y de Tombuctu. La parte militar de Melilla debe 
reducirse á la estricta defensiva; y puesto que nunca 
podrá ser atacada seriamente, si está bien organizada su 
defensa, ni los rífenos tienen fuerza para ello, ni artille- 
ría, ni marina, ni organización; y como, por otra parte, 
tampoco cabe rendirla por hambre, toda vez que el mar 
la asegura el poder contar en breves horas con los recur- 
sos de España, claro es que la política que allí hay que 
practicar es la de atraer á los moros, facilitarles el tráfi- 
co; mostrarles nuestra superioridad, pero también nues- 
tros buenos deseos; interesarlos en mantener excelentes 
relaciones por medio de la codicia y el lucro, é irlos do- 
meñando por la justicia y por la generosidad. 




»La feria — decía el Sr. Moret ea el documento aludi- 
do, — el mercado, la facilidad en las comunicaciones', la 
lealtad en los tratos, la protección contra los abusos, la 
absoluta moralidad de la Administración española, el 
ejemplo educador de los jefes militares, y luego toda 
clase de facilidades materiales en el campo, en la plaza, 
en el puerto, en los tranaportea: tales aon los medios 
que har&n de MeliUa un foco, del cual pueda irradiar 
algo bien distinto de lo que, por desgracia, han visto 
hasta ahora losrifeños.» 

Tenía mucha razón el Sr, Moret; pero como poco des- 
pués salió del Ministerio, y como ni su sucesor conoda 
como él estas cuestiones (1), ni los sucesos permitieron 
consagrar al problema de Marruecos la atención que 
merecía, el programa trazado por aquél no llegó k rea- 
lizarse; Melilla sigue siendo )o que siempre ha sido, y 
nuestro prestigio en el vecino Imperio ha desaparecido 
casi por completo. gCómono habla de desaparecer, si la ac- 
ción de nuestros Gobiernos, careciendo de un objetivo fijo, 
ha sido realmente contradictoria? En 1889, cuando hacía 
ya años que el Sultán tenia k su servicio oficiales ex.traii- 
jeros, franceses é ingleses, logramos que fuese admitida 
una Comisión militar española, que pudo prestar gran- 
des servicios, y qtie algunos prestó , pero que fué disuel- 
ta en 1893 (precisamente en ios momentos en que esta- 
llaba el condicto de Melilla), á. pretexto de hacer econo- 
mías. Fundamos también una Escuela de Medicina en 



(1) El Sr. Morel dejó de ser minislro de Estado el 4 de No- 
viembre de 1894, siendo nombrado en bu tugar D. Alejandro 
Groizard, ilustre juriaoonsulto, pero hombre que jamás ae había 
ocupado de los asuntos de Marruecos. 



ESPAÑA Y MARRUECOS 297 



Tánger, á cuyo frente se puso al doctor* Ovilo, que llegó 
á tener positiva influencia y que prestó muchos y muy 
buenos servicios, y la idea se abandonó luego. Comisio- 
namos al doctor Cortés cerca del Sultán, y ese excelente 
y caballeroso médico militar, que merece gratitud del 
país por sus trabajos, se vio en ocasiones contrariado por 
la indiferencia oflcial. Así en todo. 

Tanto más lamentable es esto, cuanto que ha sido 
tan fecundo el reinado de Abd-el-Aziz en conspiraciones 
y revueltas, que en realidad nos ha prestado ancho cam- 
po para ejercitar nuestra influencia y para recobrar nues- 
tro prestigio. Ya en 1896, esto es, á los dos años de subir 
al Trono, se descubrió una conspiración, en la que apa- 
recían complicados altos dignatarios, y cuyo objeto se 
suponía ser el proclamar al hermano del Sultán, Muley 
Mohammed. De este príncipe, cuyo nombre sirve en estos 
días de bandera á una nueva rebelión, decía entonces 
un funcionario extranjero: '«Parece que no tiene ni aun 
las ideas más elementales de los negocios de Estado, ni 
de los de otra clase. Cuando está en las ciudades se entre- 
tiene cazando gatos, y en el campo, cazando gacelas y 
monos, y se enfada con las personas de su servidumbre 
que no se muestran dispuestas á acompañarle en esas 
cacerías. Tenía la costumbre de pedirme vino, ó de venir 
á tomarlo. Lo menos que se puede decir es que su as- 
pecto no predispone en su favor. Entre los moros es co- 
nocido por Muley Mohammed el Tuerto.^ Entonces, como 
luego, hubo motivos para creer que la conspiración esta- 
ba alentada por agentes extraños á Marruecos, y en una 
y otra ocasión nuestro interés estribaba en sostener al 
Sultán. ¿Hizo algo la acción oflcial en ese sentido? No lo 
sabemos; pero lo cierto es que la actitud de la prensa 
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española no fué eatoncee, ni ha sido después, muy favo- 
rable al ^Itin. 

Excusado es decir que en eate periodo no faltaron in- 
cidentes, siendo el más notable de ellos, por la acción 
que hubo de ejercer el Gobierno de S. M,, el relativo al 
ataque de que fueron objeto el brig barca francés Pros- 
per Coriit y el vapor español Sevilla. 

El Prosper Corin se dirigía de Cádiz á Árzeu (Argelia), 
cuando el 7 de Octubre de 1896, encontrándose á, unas 
veinte millas al Norte de Punta Rocías, fué abordado por 
varios cárabos de moros armados de la kabila de Bocoya, 
que asaltaron el buque, robaron cuanto creyeron útil 
para ellos y obligaron á la tripulación á embarcar en loa 
cárabos, excepto al capitán, que retuvieron á bordo, y un 
marinero, que logró ocultarse. Los moros, en número de 
trece, con tres embarcaciones, dos de ellas las del buque 
pirateado, cargados de efectos robados y conduciendo á. 
cinco tripulantes del Prosper;ñe¡ dirigieron á tierra, mien- 
tras otros moros continuaban á bordo el saqueo. Una 
hora después fueron avistadas aquellas embarcaciones 
por el vapor español Sevilla, que apareció por el Oeste, 
procedente del Peñón de la Gomera, donde había tenido 
noticia de la expedición de los moros y recibido orden de 
salir eu auxilio del barco pirateado. El Sevilla capturó & 
los cárabos y se dirigió adonde estaba el Prosper Corisí 
pero al intentar enviar su bote recibió una descarga de 
fusiieria de los moros, que le causó dos muertos y tres 
heridos graves, contestando al fuego, que duró unos 
quince minutos, la tripulación del buque español, el 
cual regresó á Alhucemas conduciendo á los prisioneros 
que había hecho. 

La kabila de Bocoya, lejos de poner término á sus pi- 



ESPAÑA Y MARRUECOS ' 2W 

raterías, continuó por el mismo camino, atacando á un 
buque italiano, el Fiduccia, y á otro portugués, el Rosita^ 
y haciendo cautivos á varios marineros de las tripulacio- 
nes de éstos. 

No es necesario afladir que tanto el Gabinete de Ma- 
drid como los de París, Lisboa y Roma entablaron las 
oportunas reclamaciones para obtener el rescate de sus 
subditos, la indemnización y el castigo correspondientes; 
pero sí que las gestiones de Francia, Portugal é Italia 
resultaron del todo ineficaces. Entonces, el Gobierno es- 
pañol, movido por un laudable sentimiento humanitario, 
ofreció su intervención y logró el fin que se proponía, si 
bien para ello tuvo que acceder, en cambio de la libertad 
de los cautivos que tenía en su poder dicha kabila, á en- 
tregar los prisioneros moros que se hallaban confinados 
en las cárceles de Alhucemas. Es decir, nuestro ministro 
en Tánger ofreció que en un plazo de tres meses los mo- 
ros serían puestos en libertad, porque si eran condena- 
dos, los indultaría la Reina. El Consejo de guerra maríti- 
mo reunido en Cádiz condenó á los moros piratas á ca- 
dena perpetua y á pagar una fuerte indemnización; pero 
antes de terminar el indicado plazo fueron indultados 
por S. M. 

Esta negociación fué muy elogiada entonces, y elo- 
gios merece, en verdad, desde el punto de vista humani- 
tario, puesto que se logró la libertad de los cautivos. 
Pero ¿no es cierto que en el fondo se asemeja esto bas- 
tante á un canje de. prisioneros, en el cual no adquirie- 
ron mucho prestigio ni el Sultán ni las naciones intere- 
sadas? España, sin embargo, prestó un servicio á Fran- 
cia, Italia y Portugal. 

Es de advertir que, á.todo esto, el Sr. Ojeda, nom- 
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brado plenipotenciario en T&nger eti 1894 (1), no habla 
ido & presentar Sus credenciales é. S. M. Sheriffiana, pri- 
mero, por las diñcultades que ofrecía el trasladarse al 
punto de residencia del Sultán, y luego porque no pare- 
ció prudente dar semejante paso en los niomentoa en que 
la Nación española se encontraba rodeada de graviaimaB 
dificultadee; pero ya en fines de 1899 se pensó en que el 
Sr. Ojeda cumpliese esa formalidad y aprovechase al 
mismo tiempo la ocasión para tratar directamente con el 
Sultán los asuntos pendientes. El viaje se efectuó en el 
mes de Abril de 1900, permaneciendo la embajada an 
Marrakesch hasta Julio, y continuando luego en la Cor- 
te- sheriffiana algunos meses m^s el intérprete de la Le- 
gación, Sr. Saavedra. 

¿Qué objeto tuvo y qué resultado alcanzó la embaja- 
da? Nada positivo cabe afirmar, porque nada de lo que 
de público se ha dicho tiene sólido fundamento. 

(1) Trasladado á CouBlantinopIa en 26 de Agosto de IS^i el 
Marqués de Potestad Fornari, fué nombrado para sustituirle en 
el cargo de plenipotenciario en Tánger D. Emilio Ojeda, que ha- 
bía servido en distintas Legaciones de Europa, América y Asia. 



CAPITULO XVIII 

Resumen y conclusión. •— Vicisitudes de la influencia española 
en Marruecos. — Actitud de las Potencias, y especialmente de 
Francia é Inglaterra, al terminar el siglo XIX. — La política 
del statu quo. 



Al poner fin á estas páginas,, cuyo principal objeto es 
desvanecer los errores que hacen que la opinión españo- 
la, si es que existe opinión pública en España, lo cual 
resulta harto dudoso, especialmente en las cuestiones 
internacionales, estime el problema de Marruecos en los 
comienzos del siglo XX como pudo estimarla en los pri- 
meros años de la segunda mitad del siglo XIX; al poner 
fin á estas páginas, repetimos, un sentimiento de pro- 
funda tristeza inunda nuestro espíritu, porque del estu- 
dio del desenvolvimiento de la política española en el 
Imperio sherifñano durante la pasada centuria, se dedu- 
ce que, á través de múltiples alternativas, se ha llegado 
& nuestra casi total anulación en aquél. 

La influencia española en la Corte del Sultán, y su 
prestigio entre los musulmanes, ha pasado por diferen- 
tes fases durante los últimos cuarenta años. 

Nulos eran, ó poco menos, en 1859 al estallar la gue- 
rra: por eso surgió el conflicto, y, en gran parte, por eso 
no tuvo éste otra solución que la de acudir á las armas. 
Nuestras victorias hicieron respetable el nombre de Es- 



paña dentro y fuera de Marruecos, y la habilísima políti- 
ca del que fué después conde de Benomar consolidó la 
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obra de aquéllas, colocando tan alto nuestro .prestigio ea 
el vecino continente, que durante algunos afios el Gabi- 
nete de Madrid fué arbitro casi absoluto de los destinos 
de Marruecos, Entonces el Sult&n consideraba al minis- 
tro español en Tánger como su mejor consejero, y al Go- 
bierno de la Reina como su más ñel Efliado. Sin embargo, 
como no cuidamos de traducir en hechos positivos nues- 
tra influencia, como pecamos de desinteresados, no se 
sacó todo el partido posible de aquella privilegiada si- 
tuación. Por esto fué efímera la preponderancia espa- 
ñola-. 

La revolución de Septiembre de 1868 y las perturba- 
ciones interiores de tos siguientes afios, determinaron 
una gravísima crisis en la política internacional de Bs- 
paíla, crisis que no pudo menos de reflejarse en nuestra 
posición en Marruecos, dado que en éste la idea de la 
fuerza y del poder es el único criterio con que se )uzga 
& las demás naciones. Sin embargo, aun en 1871, cuan- 
do surgió el incidente de Melilla con motivo de las obras 
de desviación de Rio de Oro, pudo nuestro ministro en 
Tánger, el Sr. Merry, obtener un verdadero triunfo; pero 
habiendo cambiado el representante español, se acentua- 
ron las perturbaciones interiores y desapareció el presti- 
gio de España. 

Algo variaron las circunstancias de^ués de la Res- 
tauración; pero en realidad, la reconquista de la influen- 
cia española no se inició hasta que fué á Tánger el se- 
ñor Siosdado y se celebraron las Conferencias de Madrid. 
El representante de S. M., que reanudó las tradiciones 
del Sr. Merry, logró inspirar completa confianza á Muley 
Hassán y arraigó en su espíritu la idea de que con el 
Rey D. Alfonso XII el poderío de España había recobra- 
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do SU antigua pujanza. Las Conferencias de Madrid con- 
firmaron esta creencia: entonces apareció de nuevo el 
Gobierno español como decidido sostenedor de la autori- 
dad del Sultán frente á las habilidades de Francia y de 
Italia, y el ilustre ministro que preparó aquella reunión 
de diplomáticos, el Duque de Tetuán, y el insigne hom- 
bre de Estado que la presidió, el Sr. Cánovas del Castillo, 
parecían haber resucitado la sabia política del caudillo 
de 1860. Por esto, cuando el Sr. Moret, ante la grave en- 
fermedad del Sultán en 1887, hizo adoptar precauciones 
militares, concentrando tropas en Algeciras, Europa en- 
tera se alarmó, sin que lograse impedirlo el que los Ga- 
binetes reconocieran nuestro derecho; y se alarmó por- 
que creyó posible que España se decidiese á intervenir 
en Marruecos; y por esto, cuando, desnaturalizado el Con- 
venio de Madrid, el abuso de las protecciones hizo peli- 
grosa la situación del Sultán, acudió éste á España, y 
España inició los trabajos para la reunión de una nueva 
Conferencia. 

Esta resurrección de nuestro prestigio en Marruecos 
nos permitió en 1891 resolver rápida, satisfactoria y 
eficazmente el incidente de Melilla; pero por desgracia 
las negociaciones á que dieron lugar los sucesos de 1893 
constituyeron un enorme retroceso en ese camino. 

Juzgada queda la acción del Gabinete español en 
aquellas circunstancias en su doble aspecto militar y di- 
plomático, y juzgado ha sido también el resultado de la 
embajada del general Martínez Campos. No hace falta 
repetir lo dicho; pero, como síntesis, cabe añadir que el 
error cometido fué de graves consecuencias, porque el 
Sultán, seducido por las condiciones de carácter del em- 
bajador español, pudo quedar en estrechísima amistad 
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personal con éste; maB ni los rife&os sintieron con ello 
el poder de España, ni las condiciones impuestas por el 
general Martínez Campos fueron aceptadas sino bajo la 
presión de determinadas Potencias. Para conseguirlo tu- 
vimos que acudir á Europa una y otra vez, que solicitar 
su apoyo; y aunque Europa estuvo á nuestro lado de un 
modo unánime en la apariencia, lo cierto es que en el 
fondo hubo una lucha de intereses y de inñuencias, y 
que por entonces se dijo que la cuestión habia sido re~ 
suelta é, nuestro favor en Berlín, si bien la solución no 
habia sido del ag'rado de alg'ún otro Gabinete. 

Posible es que con habilidad, aunque no sin esfuerzo, 
hubiésemos reconquistado nuestro prestigio en Marrue- 
cos siguiendo el camino iniciado por el Sr. Moret en 1894; 
mas la prematura é inesperada muerte de Muley Hassán, 
nuestro apartamiento de Alemania por la cuestión del 
Tratado de comercio y la insurrección de Cuba, lo impi- 
dieron. Luego, fué tan grande nuestra caída en América, 
que forzosamente hubo de repercutir en África, 

Extinguido casi hasta el recuerdo de su pasada in- 
fluencia, se encontró España al terminar el siglo XIS 
con que para Europa, pero especialmente para Francia ó 
Inglaterra, el problema de Marruecos era de palpitante 
actualidad y de tan extraordinario interés, que á punto 
estuvo en más de una ocasión de provocar un ruidoso 
rompimiento entre ambos pueblos. 

Clasificanse las naciones europeas, por lo que & la 
cuestión marroquí se refiere, en dos grandes grupos: de 
un lado están aquellas Potencias que tienen intereses 
políticos directos é inmediatos en el Imperio, y de otro 
las que sin tenerlos prestan á la política moghrebína una 
constante atención, por lo que puede afectar- á sua reía— 
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clones internacionales. Al primer grupo pertenecen, ade- 
más de España, Francia, Inglaterra é Italia; y al segun- 
do, Alemania, Austria, Rusia y otras Potencias de segun- 
do orden. 

A^lemania tiene, principal y casi exclusivamente, un 
interés mercantil. Sus agentes comerciales, sus viajan- 
tes, luchan con grandes elementos y con extraordinaria 
diligencia, habiendo logrado abrirse camino en el mer- 
cado marroquí, merced, en no pequeña parte, al Tratado 
que concertó aquella Potencia en 1891. En lo político, su 
programa es poco definido; pero es claro que, aun pres- 
cindiendo de los propósitos que más de una vez se han 
atribuido al Gobierno alemán de adquirir un puerto en «1 
Mediterráneo, sus gestiones han de ser favorables al man- 
tenimiento del slatu quo. Respecto de su inñuencia, pue- 
de considerarse decisiva en determinados momentos, no 
sólo por la fuerza que el Imperio representa, sino por la 
que en Tánger le prestan Austria, Bélgica y Suecia. 

Rusia, á quien España ha representado en Tánger du- 
rante algunos años, se ha mostrado siempre indiferente 
á las cuestiones de Marruecos; sin embargo, aun supo- 
niendo que no aspire, al igual de Alemania, á establecer- 
se en el Mediterráneo, ni habría de consentir que Ingla- 
terra se estableciese en la otra orilla del Estrecho, ni po- 
dría dejar de influir en su actitud la alianza con Francia. 

Italia no tiene intereses directos ni aspiraciones con- 
cretas sobre Marruecos ; pero cuanto al Mediterráneo se 
refiere la afecta en gran manera, no sólo política, sino 
mercantilmente; y desde el fracaso de Túnez, sobre todo, 
tiene fijo el pensamiento en Trípoli. De aquí que unas 
veces haya contrariado la política francesa y que más 
jeicientemente parezca secundarla; mas ni unida á Ingla- 

20 
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térra ni 'entendida con Francia busca otra cosa que favo- 
recer su establecimiento en la Tripolitana. Posible es que 
lo logare, y posible es también que sus incesantes coque- 
teos con los rivales de la Triple Alianza la conduzcan á 
' un fracaso. 

Los intereses y la política de Inglaterra son bien co- 
nocidos. Aspira, de un lado, á extender bu comercio, aun- 
que, á decir verdad, no ha hecho para lograrlo los esfuer- 
zosque Alemania, y de otro, i asegurar su supremacía 
en el Estrecho. Para conseguir esto tiene la vista fija en 
Tánger, y al menor asomo de que la capital diplom&tica 
del Imperio pudiese pasar & poder de otra Potencia, no 
vacilaría en intervenir, arrostrando las consecuencias de 
un rompimiento. De aquí la política que constantemente 
ha desarrollado, potftica encaminada á inñuir en el Go- 
bierno marroquí, inspirando confianza al Sultán, y sos- 
teniendo á éste para que nadie pueda pensar en la ocu- 
pación de Tánger. Esta política, que llegó á su mayor 
grado de desarrollo merced á la habilidad de sir John 
Drummond Hay , sufrió luego un eclipse, por efecto de 
las exageraciones en que incurrió sir Ewan Smith, al 
gestionar el ajuste de un Tratado de comercio; pero no 
ha variado en nada esencial, y constituye, al terminar el 
siglo XIX, el objetivo de Inglaterra en Marruecos. 

Tan grande es el interés del Gabinete de Londres en 
que ninguna Potencia ocupe á Tánger, que si, no obstan- 
te sus esfuerzos en' contrario, llegase un momento en 
que pudiese considerarse inevitable la disolución del Im- 
perio marroquí, sería posible que se entendiese con Fran- 
cia (I), sacrificándolo todo con tal de conseguir que no 

(1) Ftecientemente, con ocasión del viaje de Eduardo VII A 
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se levante en la otra orilla del Estrecho una fortaleza 
que pueda amenguar la importancia de Gibraltar. 

La política de Francia en Marruecos tiene dos aspec- 
tos: uno, el que ofrecen las reiteradas declaraciones del 
Gabinete de París, y otro, el que resulta de la realidad de 
los hechos. De los documentos diplomáticos y del len- 
guaje del Gobierno en el Parlamento se-deduce que Fran- 
cia defiende el statu quo en Marruecos; pero de la misma 
acción oficial ú oficiosa se desprende que su interés es- 
triba en precipitar los acontecimientos, siempre que por 
«lio no adquiera una responsabilidad directa, dificultando 
y entorpeciendo la acción imperial, ya extendiendo las 
protecciones, ya valiéndose de secretas influencias, para 
que llegue cuanto antes el día en que le sea dado domi- 
nar en los territorios que se extienden á ambos lados del 
pequeño Atlas, desde la Argelia hasta el Atlántico.. 

Aunque no se refiera precisamente al Imperio de Ma- 
rruecos, es necesario tener en cuenta, para comprender 
bien la conducta de Inglaterra y de Francia, las aspiracio- 
nes de una y otra nación en África. Las del Imperio bri- 
tánico se concretan en la fórmula Del Cabo al Cairo, á la 
que opone la Repíiblica francesa esta otra: Del Oaióná 



París y del de Mr. Loubet á Londres, se ha dicho que había que- 
dado afirmada la inteligencia aDglo-francesa que se suponía ini- 
ciada en el verano de 1902 ; pero este aserto no descansa sobre 
base alguna sólida. 

Se sabe, sí, que en el mencionado verano de 1902 hizo Fran- 
<5ia alguna tentativa para entenderse con Inglaterra acerca del 
porvenir de Marruecos, como poco después exploró la disposi- 
ción de otra Potencia, habiendo motivos para creer que fué más 
afortunada con ésta que con aquélla, aunque en defínitiva nada 
se hizo. ¿Es que ahora ha logrado convencer al Gabinete de Lon- 
dres? Nos permitimos dudarlo. 
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Oboei. «El Congo, ó antigua colonia del Gabóa, el Sene- 
gal, la Argelia, SOQ — dice un competentísimo geógrafo 
español (I) — comarcas situadas A mucha distancia unas 
de otfas; por lazona del litoral no podían comunicarse en- 
tre sí 8in paaar por territorio extranjero, y han ido exten- 
diéndose hacia el jnterior paro buscar el contacto. El 
Gabón se ha ensanchado hasta el Congo y el Mangui, y 
se dilata, entre Camarones y el Estado independiente, en 
dirección Norte ; el Senegal Be enlaza con el Sudán y la 
cuenca del Nlger, y la soberanía francesa penetra por 
aquí en África de Oeste á Este. Ambas prolongaciones de 
dominio, esta última y la que va de Norte & Sur, forman 
en el interior un ángulo recto cuyo vértice es el lago 
Taad. Por una y otra parte, los franceses llegan ya & este 
lago y & las comarcas que lo rodean; pero se proposen 
también alcanzarlo desde el Norte, desde la Francia co- 
lonial mediterríinea, y establecer la comunicación entre 
la Argelia y el África central francesa, á través del de- 
sierto.»' Francia pretende, en suma, formar un gran im- 
perio, que comprenda todo el centro de África, uniendo 
Argelia y Túnez, el Senegal, Guinea, el Congo y el Alta 
Nilo; y esta aspiración no se deduce más ó meiKts funda- 
damente de su conducta, sino que ha sido expuesta de 
un modo claro y terminante por sus tratadistas. «Ojalá -7 
escribe Prevost-Paradol (2) — llegue pronto el día en que 
nuestros conciudadanos, hallando pequeña la Francia 
africana, invadirán á Marruecos y k Túnez, y fundarán 
al fiu ese imperio mediterráneo, que no será sólo una 
satisfacción de nuestro orgullo, sino que con seguridad 



(1) Beltrdn y Rózpide.— La Geografía en 1898. 

(2) PreyOBi-ParaAol.— La Nuena Francia, 1867^ 
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será en lo porvenir el último recurso de nuestra gran- 
deza.» 

Tal es el programa de Francia ; una parte de él ya se 
ha realizado, la relativa á Túnez; la otra está en vías de 
realizarse^ para lo cual sirve de pretexto la necesidad de 
rectificar la frontera argelina. En este punto no es me- 
nos definida la política francesa. Como primer paso, as- 
pira á fijar sus límites en las márgenes del Muluya, y 
las consecuencias de esto no se ocultan á nadie. «Queda- 
ría aumentada aquella colonia (la de Argelia) — dice un 
escritor español (1) — con una superficie igual á la ter- 
cera parte de España, y aventajada la influencia de 
Francia en Marruecos con la apertura de dos fáciles y 
breves caminos para marchar sobre Fez: el uno, desde 
XJxda, por Tazza, y el otro desde Tafilete, por los puertos 
del Atlas, señaladamente por el de Teniet-el-Baks, que 
tan fácil y derecha comunicación permite entre los oasis 
y la capital. Ésta se hallaría á merced de los ocupantes, 
y habría de reconocer en todo su voluntad. Nuestras po- 
bres plazas del Hif quedarían amenazadas por retaguar- 
dia, en términos, de que el único remedio sería abando- 
narlas. Entregar la derecha del Muluya es entregar Ma- 
rruecos. Consentirlo España sería un suicidio. >> 

Claro es que para realizar su objetivo necesita Fran- 
cia debilitar á Marruecos, y á esto ha tendido toda la po- 
lítica de su diplomacia. De aquí que no sólo haya defen- 
dido siempre el sistema de las protecciones, sistema 
justificado en su origen y necesario dentro de ciertos \U 
mites, sino que, exagerándolo en la práctica, como lo 



(1) Reparaz. — Melilla, — Nociones de política hispano-marro- 
qui.-1893. 
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prueban el caso del Sheriff de Wazán y otros que pu- 
dieran citarse, ha motivado incesaates reclamaciones del 
Sultán; y de aqui también que en las continuas revuel- 
tas que padece el Imperio crean algunos ver, con razón 
ó sin ella, la máHo de Francia. Justo es decir que Ingla- 
terra ha contribuido asimismo en estos últimos tiempos 
¿ amenguar la autoridad de Abd-el-Aziz, estimulando laa 
añciones europeas de éste; pero haciéndolo con tanta in- 
oportunidad y tal falta de tacto, que sólo ha conseguida 
hacer impopular al Monarca marroquí. 

Para el desarrollo de su política no podía contar Fran- 
cia con el concurso de España; pero la habilidad de aqué- 
lla ha consistido en aparecer unas veces en gran intimi- 
dad con ésta para ejercer una acción común, y otras en 
actitud de rivalidad y de oposición, pero contrariando 
siempre en el fondo los propósitos del Gabinete de Ma- 
drid. En el primer caso, ha explotado ia situación para 
acrecentar su influencia á nuestra costa y para contra- 
riar todos nuestros propósitos, y en el segundo sólo se ha 
cuidado de neutralizar las iniciativas del Grobierno espa- 
ñol y de disminuir su prestigio en la Corte sherífñana. 
Bien es verdad que análoga conducta ha observado con 
Inglaterra y con Italia. Sin embargo, en circunstancias 
dadas, el óntco aliado posible de Francia en Marruecos 
seria España; pero ¿á qué costa? ¿Qué podría ofrecernos 
Francia, dadas sus aspiraciones y el interés de Inglate- 
rra? Recientemente se ha hablado de la zona de Melilla 
¿ Ceuta, como compensación probable de la cooperación 
española; mas sin que nadie pudieae fijar el límite hacia 
el interior, y acaso sin que la mayoría advirtiera que, 
como Francia habria de reservarse el camino de Uxda i. 
Fez, la cesión comprendería tan sólo la parte más estéril 
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del Rif. Aun no siendo así, ¿poseemos medios y elemen- 
tos para dominar en esa región? ¿Qué recompensa po- 
dríamos prometernos de los sacrificios que nos viéramos 
obligados á hacer? ¿Nos conviene tener al Sur una nueva 
frontera francesa? Y aun prescindiendo de esto, ¿es que 
Inglaterra consentiría que Ceuta pudiera convertirse, en 
un porvenir más ó menos remoto, en rival de Gibraltar? 
Puede ser que algún día, si el Gobierno francés rectifica 
en este punto sus procedimientos y los africanistas de la 
vecina República modifican su programa, sean concilia- 
bles las aspiraciones de uno y otro pueblo; lo celebrare- 
mos: hoy por hoy no se adivina la posibilidad de llegar 
á un acuerdo. 

¿Qué acuerdo puede existir entre el que quiere hacer 
de Marruecos una prolongación de la Argelia y el que 
cifra todo su interés en el afianzamiento del Imperio? 
Porque la política española no consiste ni puede consis- 
tir más que en la defensa del staiu quo. Si hace años 
pudo creerse posible restablecer las corrientes de la his- 
toria y fué dado pe^nsar en que el testamento de la gran 
Isabel estaba por cumplir; ^ en algunos momentos la 
aspiración á engrandecimientos territoriales tenía más ó 
menos probabilidad de realizarse, pero no podía ser ta- 
chada de quimérica; si habría sido dado entendernos con 
Francia en 1845 y con Inglaterra é Italia veinticinco años 
más tarde, hoy día sería una verdadera insensatez — y 
lo será durante todo el tiempo á que la previsión huma- 
na puede alcanzar — el pensar en conquistas de ningu- 
na especie, porque no tenemos Ejército ni Marina, y 
porque nuestro estado económico, no obstante el progre- 
so realizado á partir de 1900, no consiente los gastos que 
originaría tal empresa. 



i 
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El siaiu quo territorial de Marruecos es para nos- 
otros una necesidad. Por esto lo defiesden cuantos en 
España se ocupan de este problema, con escasas excep- 
ciones, y por esto, ya en 1884, !a Sociedad española de 
Africanistas y Colonistas, en la exposición que dirigió al 
Gobierno, consig^naba que se imponía á los Poderes de 
la Nación, como norma de bu conducta, el «defender la 
«integridad del territorio marroquí y la soberanía plena 
*de su Gobierno, por todos los medios diplomáticos y 
s militares de que la Nación pueda disponer, consideran- 
»do toda amenaza contra aquel Estado como una ame- 
«naza contra nuestra propia independencia ó contra 
«nuestro propio suelo». Razonando esta conclusión, y 
después de consignar que el Gobierno español habla 
protestado constantemente ante el Parlamento del rea- 
peto que le merecía la nación marroquí, considerándola 
y tratándola en igual linea que á la más poderosa de la 
tierra, anadia : e Y por lo que hace á aquellas otras Po- 
tencias europeas que no parecen hallarse tan bien dis- 
puestas y ocultan intenciones siniestras ó anuncian con 
más ó menos rebozo hipócritas rectificaciones de fronte- 
ras, si tal vez no aventuras de mayor alcance, preñadas 
de peligros para Marruecos y de complicaciones para 
nuestra Patria, la Sociedad exponente abriga la convic- 
ción de que ni el actual Gobierno ni los que le sucedan 
faltarán á las tradiciones heredadas, y no consentirán 
que por parte de nadie se disuelva ni desmembre el 
territorio marroquí, ni se imponga ó consienta á su Go- 
bierno un protectorado que seria humillante para Espa- 
ña y peligroso para su independencia. » 

En 1884 aun podíamos emplear este lenguaje, aun 
era lícito decir que, en defensa de la integridad del terri- 
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torio marroquí y de la plena soberanía de su Gobierno, 
debíamos emplear todos nuestros medios diplomáticos y 
militares:, hoy, dados nuestros escasos elementos de 
guerra, podría resultar sobrado pretencioso; pero lo que 
sí cabe decir es que la política exterior de España debe 
ajustarse á la necesidad de defender ese staiu quo, unién- 
donos á la Potencia ó Potencias que desarrollen esa 
misma doctrina, y que, como nosotros, defiendan la sub- 
sistencia del Imperio. 

Pero el staiu quo no es, como pudiera creerse á pri- 
mera vista, una política meramente negativa, sino que 
entraña una serie de fecundas afirmaciones; porque para 
defender aquél, para contribuir á afianzar la integridad 
del territorio y del poder de los Sultanes, necesitamos 
ejercer una activa é inteligente acción diplomática y 
mercantil, estrechando las relaciones entre ambos pue- 
blos, iniciando corrientes comerciales y fomentando el 
desenvolvimiento social y económico de Marruecos, no 
pretendiendo sustituir su civilización por la nuestra, 
sino procurando acomodar aquélla á las condiciones de 
la vida moderna; que- ni en la naturaleza se procede por 
saltos, ni cabe hacerlo en lo social y en lo político sin 
graves peligros. 

De este modo, uniéndose á los que también defienden 
el staiu quo, y procurando ensanchar sus relaciones, es- 
pecialmente las comerciales, con el vecino Imperio, ha- 
brá realizado España, no sólo una obra de reparación 
histórica, sino una obra de defensa de los intereses na- 
cionales. 



ÍNDICE 



Páginas 

Dos PALABRAS AL LECTOR 5 

Capítulo I. — Estado de las relaciones entre España y 
Marruecos al comenzar el siglo XIX. — El Tratado de 
pas de Í799: sus antecedentes. — Proyectos de Godoy: 
expedición de Badía. — La cuestión de los presidios me- 
nores. — Ocupación por los ingleses de la isla del Pere- 
jil. — Expulsión de Tánger del cónsul español 9 

Capítulo II. — Pretensiones de los Estados Unidos y de 
Inglaterra sobre la isla del Perejil. — Los limites de 
Ceuta. — Atropellos cometidos por los moros. — Asesi- 
nato del agente español M. Darmon. — Negociaciones: 
Ultimátum español: respuesta marroquí: aprestos beli- 
cosos: mediación de Inglaterra. — Arreglo de 25 de 
Agosto de 1844. — Acta sobre limites de Ceuta. — Con- 
venio de Larache de 6 de Mayo de 1845. — Juicio de 
la conducta de Narváez. — Nuevos atropellos de los mo- 
ros. — Cuestión de límites de Melilla. — Ultimátum es- 
pañol. — Ofrece Francia sus buenos oficios: no son 
aceptados. — Memoria del Marqués de Miraílores. — 
Trabajos para una acción común con Inglaterra y Fran- 
cia: su fracaso. — Expedición preparada por el Conde 
de San Luis 26 

Capítulo III. — Actitud de Francia y de Inglaterra 
en 1854. — Apresamiento de barcos españoles. — Nego- 
ciaciones.— Co/tccvtio de 24 de Agosto de 1859. — Ata- 
que á la plaza de Ceuta: reclamaciones de España. — 
Muerte del Sultán. — Circular á los representantes de 
S. M. en el extranjero. — Actitud de las Potencias: con- 
ducta de Inglaterra. — Esperanza de arreglo: su fracaso: 
ruptura de relaciones entre España y Marruecos.— Nue- 
va circular del Gobierno español : respuesta de las Po- 
tencias. — Causas de la guerra 44 



316 ÍNDICE 

Páfirinas 



Capítulo IV. — Ruptura de las hostilidades. -— Incidentes 
diplomáticos: el bloqueo: el corso. — Victorias españo- 
las: toma de Tetuán; primeras negociaciones de paz; su 
ruptura. — Marcha del Ejército español sobre Tánger: 
exigencias inglesas. —Batalla de Wad-Rás. — Confe- 
rencia de O'Donnell y Muley El-Abbas: preliminares 
de paz; armisticio. — Negociaciones para el Tratado de- 
finitivo. — Tratado de pas de 26 de Abril de 1860. — 
Juicio critico 62 

Capítulo V. — Incidentes posteriores al Tratado de paz.— 
Ratificación del Convenio de 24 de Agosto de 1859 sobre 
limites de Melilla. — Incumplimiento del Tratado en lo 
relativo á la indemnización : negociaciones á que dio 
lugar, — Embajadas del Sultán : conciértase el Tratado 
de 30 de Octubre de 1861 sobre evacuación de Tetuán. — 
Tratado de comercio : juicio que merece : por qué no ha 
dado los resultados que debíamos esperar. — Tratos entre 
Marruecos é Inglaterra para el pago de la indemniza- 
ción. — Limites de Melilla: Acta de 26 de Junio de 1862: 
incidentes desagradables: reclamaciones. — Embajada 
del Sr. Merry á Marruecos: sus resultados. — Muley 
El-Abbas y Merry en Melilla: Acuerdo de 14 de No- 
viembre de 1863. — Positivas ventajas alcanzadas por 
España 83 

Capítulo VI. — El art. 8.° del Tratado de paz. — Aplázase 
su cumplimiento. — Gestiones del cónsul enMogador. — 
Ofrecimientos de Puyana. — Expedición de Gatell. — 
Error del Gobierno español. — Actitud de los rifeños: 
atentados en Alhucemas. — Embajada del Sr. Merry á 
Rabat: conducta del representante de S. M. : resultados 
obtenidos. — Tentativa de formación de un Tribunal es- 
pecial para juzgar á los cristianos. — Establecimiento 
de un faro en Cabo Espartül. — Negociación para esta- 
blecer una Aduana en Melilla: Concento de 31 de Julio 
de 1866. — La cuestión de los presidios menores: pro- 
yecto de abandono 105 

Capítulo Vil. — La cuestión Ducaly. — Incidente provo- 
cado por el ministro italiano en Tánger. — Protesta de 
Mohanuned Torres. — Gestiones del ministro español 
en Florencia. — Causa que iníluyó en las negociaciones 
entro España é Italia. — Satisfacciones dadas al Gobier- 



ÍNDICE 317 

Péginas 

no eepañol por el italiano. — Mediación de España en- 
tre Italia y Marruecos. •— Alternativas de este asunto. — 
Fórmulas de arreglo. — Solución 127 

Capítulo VIII. — Crisis de las relaciones de España con 
Marruecos en 1871: sus antecedentes; atentados de los 
moros fronterizos: la cuestión de los cautivos de Wad- 
Nun. — Viaje del intérprete Rinaldy á Mequinez: resul- 
tado negativo. — Actitud enérgica del Gobierno español: 
envío de las fragatas Villa de Madrid y Ara piles á 
Tánger. — Negociaciones: Protocolo de 11 de Junio 
de 1871: rechaza el Sultán los artículos 1." y 3.*, y aca- 
ba por ceder. — Ataque de los rifeños á Melilla. — Envía 
el Sultán á sus hijos al frente de un ejército. — Situa- 
ción de Ceuta en 1873 143 

Capítulo IX. — La cuestión de Santa Cruz de Mar Pe- 
queña. — Embajada española á Fez : cuestiones plantea- 
bas: resultado obtenido. — Negociación sobre los limites 
del Imperio. — Expedición del Blasco de Garay, — Em- 
bajada marroquí á Madrid en 1877: se repite en 1878: 
ofrece ^sta una compensación metálica por la renuncia 
del derecho á Santa Cruz de Mar Pequeña. — Viaje del 
Sr. Gatell : incidente á que dio lugar 159 

Capítulo X. — Situación del Imperio en 1878. — El ham- 
bre: la anarquía: crímenes. — Actitud de algunas ka- 
bilas favorable al protectorado español: conducta del 
Gabinete de Madrid : mala correspondencia de Marrue- 
cos, que confía á oficiales ingleses y franceses las obras 
del puerto de Tánger y la instrucción del ejército. — Esta- 
blecimiento de Mr. Mackenzie en Cabo Juby: protesta del 
Sultán: actitud de Inglaterra. — Otras expediciones. — 
El problema de la protección: antecedentes: los israeli- 
tas. — Reclamación de Marruecos. — Conferencias de 
Tánger 177 

Capítulo XI. — Las Conferencias de Madrid sobre el de- 
recho de protección. — Iniciativa de Inglaterra. — Cir- 
cular de convocatoria. — Los representantes. — Propo- 
sición del enviado marroquí. — Protección á los censa- 
les: actitud de Francia: declaraciones del Almirante 
Jaurés. — Proposiciones austríacas é italianas : graves 
manifestaciones de Mohammed Vargas. — Los marro- 
quíes naturalizados. — El derecho de protección consue- 



ttidinario : numero de loa protegidoB. — Fin de Ub con- 
ferencias. — La VoiiBención de Madrid de 3 de Julio 
de 18H0. — Su juicio 190 

Capítulo Xll. — Un incidente de la Conferencia de Ma- 
drid: la cuestión religiosa en Marruecos. — Carta del 
Pronuncio eo Madrid. — Mensaje de la Conferencia al 
Sultán. — Carta de Muley Hassán. — Reunión de pleni- 
potenciarios en Tánger- — Nota colectiva referente ó los 
atentados contra tos israelitaa : actitud reservada del mi- 
niatro español. — Cambio político en 1831 : su innuencia 
en la conducta del Gobierno español en Marruecos. — Ac- 
titud de las Potencies. — La cuusiión de Santa Cruz de 
Mar Pequeña; nombrara ion to de una Comiairtn que de- 
signase los limites del establecimiento español. — De- 
claración del protectorado de España en el territorio 
comprendido entre Cabo Bojador y Cabo Blanco, — Tor- 
pe intervención parlamentaria 205 

Capitulo XHI. — Actitud de las Potencias de 18^1 á 1887. 
Nombramiento de Mr. Testa para representará Alema- 
nia en Tánger. — La gestión de Mr. Ordega, ministro 
francés. — Declaración de protectorado á favor del Sbe- 
riff de Wazan; efecto que produjo; protesta del Sultán. — 
Viaje al Rif del Conde de Chavegnae. — Fracaso de 
Mr, Ordega: su reemplazo por Mr. Feraud. — Proyec- 
tado Tratado de comercio que gestionaron Francia, In- 
glaterra y Alemania. — Negativa del Sultán. — Rumor 
sobre traslación a Fez de los representantes europeos. — 
La protección á loa israelitas. — Alardes del bheriff de 
Wazan: su viaje á París y Madrid 221 

Capitulo XIV. — Viaje del ministro de Estado á París en 
Septiembre de 1887.— Dimisión deMohammed Torres,— 
Enfermedad del Sultán: alarma que produjo; previsiones 
delGobierno español. — Cambio de impresiones entre 
los Gabinetes europeos: importante circular del de Ma- 
drid. — Envió de buques españoles á Téngt-r —Erro- 
res de la prensa madrileña. — Proyecto de nueva Confe- 
rencia pai'B reformar el Convenio de 1880, referente ó la 
protección: su fracaso. — Embajada del Sultán al Santo 
Padre 236 

Capítulo XV. — Reclamaciones españolas en 1889.— Apre- 
samiento del Naeca Aiigelita. — Asesinato de dos ^a> 



ÍNDICE 319 

* Págfinat 

pañolas en Casablanca. — Atropello cometido en las cos- 
tas del Rif contra el laúd Miguel y Teresa, — Agravio 
inferido á la bandera española que enarbolaba el caño- 
nero Cocodrilo. — Solución de estos incidentes. — Ata- 
que á Melillaen 1890.— Completas satisfacciones. — Cum- 
plimiento del art. 6." del Tratado de 1859. — Alarma en 
Tánger: envío de buques. — Embajada de Mr. Ewan 
Smith. — Reprodúcense los temores en Tánger: gestio- 
nes del Gabinete español. — Embajada del conde d'Au- 
bigny 251 

Capítulo XVI. — Los sucesos de Melillaen 1893. — Ataque 
á la plaza. — Reclamación española. — Exploración del 
pensamiento de las Potencias. — Actitud del Gabinete de 
Mndrid. — Impresiones contradictorias. — Refuerzos á 
Melilla. — Combates de los días 27 y 28 de Octubre. — 
Envío de nuevos refuerzos y nombramiento del general 
Martínez Campos para general en jefe. — Respuesta 
del Sultán. — Llegada á Melilla del príncipe Araafa. — 
Negociaciones. — Embajada á Marrakescb. — Dificulta- 
des. — Intervención de las Potencias. — Tratado de 5 de 
Mar:so de 1894. — Juicio crítico 267 

Capítulo XVII. — Muerte de Muley Hassán. — Conspira- 
ciones y revueltas. — Difícil situación del Gobierno es- 
pañol. — Rumores alarmantes: supuesta cesión déla isla 
del Perejil: Alemania frente á las Cbafarinas: misión 
del ministro alemán á Fez. — Embajada de Mr. Satow. — 
Embajatla marroquí á Madrid. Incidente del brigadier 
Fuentes. — Conoenio de 24 de Febrero de 1895. — Nau- 
fragio del Reina Regente. — Sucesos posteriores 284 

Capítulo XVIIl. — Resumen y conclusión. — Vicisitudes 
de la influencia española en Marruecos. — Actitud de las 
Potencias, y especialmente de Francia ó Inglaterra, al 
terminar el siglo XIX. — La política del statu quo 301 



IMPRIMIÓSE ESTE LIBRO EN LA. VILLA Y CORTE 
DE MADRID POR INDUSTRIA DE D. RAOÜL 

\ 

t 

PÉANT, Y SE ACABÓ EL DÍA XXV DE 
OCTUBRE DE MCMIII AÑOS. 



.S*S- 



©^^•V^mr/^Jí^ 




t 



r 



